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INTRODUCCION 

En la década de los ochenta la economía mwulial se caracterizó por la 

globalización e interdependencia de los procesos productivos y comerciales 

que trascienden las fronteras de los Estados, provocando una intensa 

competencia por los mercados mundiales, frente a la incertidumbre de los 

mecanismos comerciales internacionales que pretenden asegurar una regulación 

mínima del comercio mundial. 

En este sentido, los países en desarrollo han e1'perimentado una 

tendencia por adoptar programas de ajuste económico y cambio estructural de 

sus políticas de desarrollo industrial, basados fundamentalmente en un proceso 

de liberalización económica. 

El Estado mexicano que durante muchas décadas aplicó una estrategia 

proteccionista para el desarrollo basada en .. la sustitución de importaciones, 

dependiendo e1'cesivamente de las e1'portaciones petroleras, propició una 

sobreprotección de la planta productiva, que ante las debilidades internas del 

desarrollo nacional patentes en todos los órdenes, culminó con una aguda crisis 

en 1982, resultado de la falta de divisas, la carencia de créditos e1'ternos y el 

endeudamiento e1'terno. 

Ante este panorama el gobierno mexicano emprendió un nuevo rumbo 

para el desarrollo mediante un cambio estructural que implicó: el saneamiento 

de las finanzas públicas, la retracción del Estado en muchas áreas económicas, 

la privatización de empresas paraestatales, el fomento a las e1'portaciones, 

fundamentaimente las manufacturas, y la apertura comercial, donde el ingreso 

de México al GA TI en 1986 aceleró el proceso de liberalización comercial; el 

cual propició cambios sustanciales en la estructura de la cadena productiva, del 

intercambio comercial e1'terno y composición de la industria te1'til mexicana. 



Ello como consecuencia de la mayor competencia a que enfrentó la apertura 

comercial a este sector, importante por. la generación de empleos, ya 'que los 

productos textiles extranjeros -principalmente asiáticos·, con un mayor grado 

· de competitividad, colocó a los nacionales en una posición desventajosa, 

porque la industria textil mexicana gozó de una sobreprotección, con un 

·mercado cautivo que incidió en el atraso tecnológico de la planta productiva del 

sector. Sin embargo, presenta una marcada diferencia en su composición, por 

un lado, están las grandes fábricas con capital para modernizar su planta 

productiva, por lo cual son competitivas tanto en el mercado interco como 

externo, pero que suman un número reducido de plantas; mientras que las micro 

y pequeila industrias que agrupa el mayor número de establecimientos del 

sector, no cuentra con los recursos de aquellas para lograr una modernización 

tecnológica que les pudiera permitir competir favorablamenteante la invasión 

de productos iextiles extranjeros, ya fuera por la vía legal o por contrabando. 

Durante el periodo de estudio, la industria textil mexicana presentó un 

descenso en el consumo del mercado interno, por la pérdida en la capacidad de 

compra de la población, que desde principios de los ochenta ha sentido el 

deterioro del ingreso. Al mismo tiempo tuvo que enfrentar el efecto negativo de 

las importaciones en la demanda interna, cuyos productos de calidad y menor 

precio fueron ganando terrerno en el mercado nacional; así como las 

restricciones cuantitativas en el mercado estadounidense, que en suma 

dificultaron aún más la posibilidad del sector textil de enfrentar con éxito el 

proceso de apertura comercial. 

La hipótesis central que planteo en este trabajo es que el proceso de 

apertura comercial que comienza a desarrollarse a partir de la década de los 

ochenta puso a la industria textil mexicana en una situación desventajosa frente 

a la competencia mundial, forzando la modernización de este sector que no 



estaba en condiCiones de enfrentar la apertura comercial favorablemente, 

debido a la sobreprotección de que gozó, a la falta de calidad, atraso 

tecnológico y altos costos de producción, a lo que suman las prácticas desleales 

de los competidores externos, que hace más dificil conservar el mercado 

interno, de por si ya contraído por el bajo nivel de ingresos de la población. 

Además, las barreras arancelarias y no arancelarias (cuotas de exportación) 

para ingresar al principal mercado de exportación: Estados Unidos, a través del 

Acuerdo bilateral México-Estados Unidos en materia textil, inscrito en el 

marco del Acuerdo Multifibras, representan un obstáculo no sólo para el 

comercio de los productos textiles mexicanos, sino de los países en desarrollo 

en general. 

El objetivo general que busca este trabajo es analizar las principales 

características, tendencias y perspectivas de la industria textil mexicana ante el 

proceso de apertura comercial y de que manera.influye en el desarrollo ulterior 

del sector; así como las implicaciones que para el mismo tiene el Tratado de 

Libre Comercio de América del Norte. 

El desarrollo de este trabajo se divide en cuatro capitulas. En el primero 

se abordan los antecedentes históricos de la industria textil mexicana desde la 

Colonia, momento en que se da una combinación de la capacidad artesanal 

prehispánica y de las técnicas introducidas por los españoles, que permitió el 

desarrollo de talleres y obrajes para satisfacer la demanda interna de telas y la 

absorción. de mano de obra. Por ello, es considerada una de las pioneras del 

sector manufacturero nacional. Asimismo, se aborda la evolución de la 

industria textil durante la independencia, el porfiriato, la revolución y 

posrevolución, periodos en que presenta determinadas características en su 

desarrollo según las politicas imperantes en cada momento. 



El capitulo 2 aborda la importancia de la industria textil en la economla 

mexicana, donde se explica lo que se entiende por el témino textiles y los 

renglones que componen este sector; se da un panorama general introductorio 

de la evolución de la industria textil durante el periodo que va de 1975 a 1980, 

para luego plasmar los principales indicadores económicos del sector en la 

economla nacional durante 1980-1990 a fin de determinar las principales 

características y su importancia en la economla mexicana como uno de los 

sectores manufactureros tradicionales. 

En el tercer capítulo se analiza la influencia de la política de apertura 

comercial en la industria textil durante la década de los ochenta, a través de los 

diversos mecanismos de fomento a las exportaciones manufactureras, su 

viculación a la industria maquiladora y el marco regulatorio bajo el cual se 

realiza su desarrollo e intercambio comercial externo. 

El úlwno capítulo está abocado a analizar el desempeño de la industria 

textil dentro del proceso de apertura· comercial como parte del sector 

manufacturero nacional. Por ello, se aborda su participación en la balanza 

comercial; la evolución de las exportaciones e importaciones; los principales 

acuerdos que regulan el intercambio comercial externo; las implicaciones del 

ingreso de México al GA TI y del Tratado de Libre Comercio para América del 

Norte. 

' 



CAPITULO 1. ANTECEDENTES HISTORICOS 

La producción de artículos textiles en México es una de las actividades 

más antiguas en la historia industrial. Cuenta con una larga tradición tanto en el 

cultivo de la seda como la lana, pero sobre todo el algodón, el cual ya era 

objeto de cultivo desde la época prehispánica, destacando la calidad y variedad 

de los algodones indígenas.! A pesar del alto grado de desarrollo técnico 

alcanzado por los artesanos prehispánicos, esta base de habilidad no se erigió 

en el soporte de una actividad industrial pujante. 

Es durante la colonia cuando se da una combinación de la capacidad 

artesanal y de las técnicas traídas de Espaila, que permitió el desarrollo de 

talleres y obrajes abocados a la satisfacción de la demanda interna. En este 

contexto, la introducción de la seda y de la lana por los espai\oles contribuyó 

de manera importante en el abasto interno de telas y ropa para el mercado 

interno y en la absorción de mano de obra, por lo cual la rama textil es una de 

las. pioneras del sector manufacturero nacional, cuyo origen se centra en los 

obrajes coloniales que produc!an telas e hilos de algodón y lana, manifestando 

de 1790 a 1810 sus años de mayor auge. Además, desde un principio se dio 

una concentración de la producción textil, llevada a cabo en los obrajes, en la 

zona central del país: en la ciudad de México y Puebla, donde se fundaron los 

primeros obrajes en 1533 y 1539 respectivamente.2 

Así, el origen de la rama textil que arranca en el siglo XVI con la llegada 

de los espruioles, rápidamente adquirió importancia y prosperidad no sólo en el 

mercado nacional, que constitula la base de la producción, sino también en el 

mercado de exportación, principalmente con Perú que importaba seda 

1• RAMOS úa.nd6a. c.m.en. l.:! jndJsria tc'1il y ti wjmirnto olmo rn Mbit\\ llAM· Div. de Clrn. Soc. y Hum. Mixico 1988', p. 9. 

2 lbid.om.p.10: 
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mercado de expm:tación, principalmente con Perú que importaba seda 

novohispana, Jo que constituyó un fuerte impulso para este renglón. Sin 

embargo, no logró desarrollarse en todo su potencial debido a diversos 

obstáculos que se presentaron; en primer Jugar tenemos que la corona espru1ola 

autorizó el comercio de telas orientales, fundamentalmente chinas, que 

resultaban de mejor calidad y precio para el consumidor novohispano. Esto es 

en Jo que concierne al mercado interno, que provocó efectos negativos en Ja 

producción nacional, la implantación de esta medida puede explicarse en buena 

parte debido a 

• ... la preeminencia de los inlen:scs comereiales rq>n:senlados por las órdenes religiosas, a cuyo 
cargo eslaban Ja dlstn'bución de los pnxluctos de la Nao de China•' 

Por otro lado, el auge del desarrollo de la rama textil sedera logrado · 

durante el siglo XVI, pronto representó una amenaza a la producción 

metropolitan~. por lo que el gobierno español hacia 1592 decidió organizar los 

gremios y limitar Ja producción,4 para fmalmente en 1634 prohibir el comercio 

de sederías novohispanas con Perú, dando con ello el golpe de gracia a la ya 

tambaleante manufactura de los textiles de seda en la Nueva España, 

ocasionando una decadencia de dicho renglón cuya consecuencia inmediata 

provocó el cierre de talleres y un aumento considerable de desempleados. 

Esta medida fue tomada con el fin de proteger la producción española, 

que necesitaba mercados. De este modo se limitó la producción nacional por 

medio de una serie de medidas restrictivas: 

• ... oc illlpllO un aJlllJOI de Cllidad a1ric1o y se exigió el examen de Jos obo,jcros, muchol de los 
cuales cnn empresarios ducllol del obraje. pero que no necesariamenle dominaban d oficio. •5 

J aJl.ON~ 1..1111111..., ~....,._.teidil...._ llRldcllftanmdón det B=x'odd Am•. cnÍllvtnaMakonarJ.Clm­__ , __ U.-1'7f.p.11. 

411A7.A111'.i.."E-•la-"'"'1,.,.._Ul4-llU".<nHWorioM-.Vol.Xll~obril.¡.n;.19.14,p.417. 

'IWIDl-.-..o,.ál.p.11. 
ti 



Además de las razones antes expuestas, la decadencia de la producción 

textil sedera hacia principios del siglo XVlll, fundamentalmente de la ciudad de 

Puebla que habla alcanzado una posición privilegiada en el siglo XVI, se debió 

a factores internos y externos tales como: 

- la competencia interna, ya que los pueblos indígenas de los alrededores 

aprendieron la técnica del tejido y representaban una competencia para los 

obrajes poblanos, que al mismo tiempo enfrentaron 

- la competencia externa, principalmente europea, así como 

- una falta de mercados de exportación, además 

- la sustitución de mano de obra esclava por asalariada, que le restaba 

competitividad frente a 

- nuevas ciudades productoras de textiles, como Querétaro, Valladolid, 

Acámbaro y San Miguel, que crecieron paralelamente al surgimiento y 

expansión de las zonas minera y agrícolas del norte y el Bajío, encontrando en 

la creciente población de esta zona su principal mercado.6 

La importancia de la producción textil a finales del siglo XVIII era de 

consideración, a pesar . del proceso de decadencia que venia sufriendo el 

renglón de la producción sedera, pues según estimaciones realizadas en la 

época, el valor de la producción en el ramo de los textiles oscila entre los 7 y 

1 O millones de pesos, considerándose como uno de los mayoritarios dentro de 

la producción total de las manufacturas, pues las textiles ocupaba un número 

cercano a 60,000 personas, con una producción hacia 1817 de la siguiente 

manera, consumos interiores: algodón 731,250 pesos, industria: tejidos de lana 

7'401,000 pesos, tejidos de algodón 3'000,000 pesos. 7 

6 COLON Rcya. u.da lvdl<, Op. d'P· 21. 

7 RAMOS üatndón, c.m.:n. Op.Ql.p. 11. 
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A pesar de los obstáculos que limitaron la producción textil en la Nueva 

España de 1790 a 181 O, dicho sector presentó w1 auge en la producción de 

telas e hilos de algodón y lana, renglones que empleó la mano. de obra más o 

menos especializada que quedó disponible al suspenderse la producción de 

tejidos de seda. Sin embargo, la abundante producción textil novohispana se 

vió afectada a partir de 1804 por la competencia de productos extranjeros, de 

Europa, fundamentalmente británicos, y de Estados Unidos, a quienes se 

autorizó transportar a Veracruz algodón y telas asiáticas baratas que competían 

con la producción interna. Esta situación originó el . florecimiento de Wl 

contrabando creciente de telas que destruyó el monopolio comercial que habla 

favorecido el desarrollo de los textiles, a lo que más tarde se sumó el clima de 

inestabilidad creado por la guerra de independencia que provocó el 

desarticulamiento del sistema económico novohispano, swniendo al eje mismo 

del. sistema, ia minería, en Wla profunda crisis, que prácticamente paralizó la 

producción. 8 

En este contexto, las manufacturas textiles sufrieron también los efectos 

de la situación de guerra: falta de mano de obra, interrupción de las 

comunicaciones, falta de capitales, ya que muchos de los españoles duefios de 

los obrajes retiraron su capital y los desmantelaron. Todo ello trajo como 

consecuencia una drástica reducción de la producción y una decadencia en la 

fabricación de textiles, que perdió a causa de la guerra misma dos de los 

factores clave para su desarrollo: el capital comercial español y el monopolio 

comercial que la protegía. 

Por ello es que en los primeros afias de la vida política independiente, la 

producción textil nacional se encontraba en una situación sumamente precaria, 

8 lbidan.p.18. 
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sin técnica adecuada, con falta de capitales y con un contrabando creciente, que 

afectaron los centros urbanos más importantes: Puebla, México, Oaxaca, 

Guadalajara y las regiones cultivadoras de algodón, que además de la falta de 

capitales tuvieron que enfrentar la reducción en la demanda de las fábricas 

nacionales. 

Para reactivar el desarrollo de la industria textil mexicana era necesaria, 

de nueva cuenta, una política proteccionista que garantizara, como en el 

pasado, el acceso al mercado nacional que estaba siendo inundado por 

productos textiles extranjeros, particulannente ingleses, con los cuales la 

producción textil mexicana no estaba en condiciones de competir, debido al 

atraso tecnológico de sus fábricas y telares, así como sus métodos de 

producción. Situación que se explica no sólo desde la perspectiva de la 

situación interna prevaleciente, sino en relación con las circunstancias del 

mercado internacional, donde Inglaterra habla pasado a ser el principal 

exportador de textiles, con los cuales inundaba el mercado latinoamericano, 

dada su posición dominante en el sistema económico mundial, que logró con la 

Revolución Industrial, en el que los textiles jugaron un papel fundamental por 

ser esta actividad el origen de la aplicación de los adelantos tecnológicos que 

propiciaron el paso al capital monopólico y a la acumulación de riquei.a 

mediante 

• ... Ja toma de posesión de Jos medios de producción por parte de Jos ducnos del capital y Ja 
sepa111Ción de los fabricantes de dichos medios, Jo cual motivó las contradicciones de clase colre el 
trabajo asalariado y el capital; el complemento de la cncrgla humana mediante Ja máquina y Ja 
mullipllcaclón de la producti\idad humana. ' 9 

Ello dio como resultado una organii.ación productiva de la manufactura, 

desarrollando una dinámica particular que provocó un ac~ecentamiento del 

9 KRIPPENDORFF. Eücfwt. El Sistema 1~ comn lJj!lorja, 1ntm&tccibn 1 lu Relaciontt lnltmacimales. Mhico. FCE.198', 
p.77. 
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tamaño de las fábricas, la concentración del capital y el surgimiento de una 

clase capitalista monopólica que reorientó la agricultura con base en la 

producción de lana, y es que como ya mencioné 

" .. .la industria textil fue la real precursora de la Revolución Industrial, ya que era más fácil 
mccani1arla que a las otras industrias, obtenla grandes beneficios por medio de máquinas que 
ahorraban tiempo pero no cxiglan una gran inversión de capital, sus productos se vcndlan con 
facilidad en el mercado mundial y no hada falta crear una nueva necesidad de consumo. 11 IO 

Así, la combinación revolucionaria de la manufactura, la mecanización 

del proceso laboral y las nuevas fuentes de energía (el carbón y el vapor), 

impulsaron el ascenso de Inglaterra al nivel de_ potencia mundial, aprovechando 

las posibilidades que brindaba el comercio internacional, de convertir las 

baratas materias primas de las colonias, principalmente el algodón, en 

productos transformados por la industria y dedicados a la exportación. Este 

marco nos ofrece la posibilidad de explicar el fracaso de los paises 

subdesarrollados en su intento por imitar el modelo inglés de industrialización 

mediante la constrncción de una industria textil propia, en un plano totalmente 

diferente. 

De este modo, las diferencias cualitativas entre las culturas determinó el 

proceso de estmcturación del sistema internacional, modificando por completo 

la relación entre el hombre y la naturaleza, su capacidad productora, las 

relaciones humanas y los medios "naturales" y prehistóricos de la producción, 

sustituyéndolos por estructuras de producción industrial en proceso de 

constante ampliación, dependiendo en adelante de condiciones sociales 

cambiantes a corto plazo, donde surgen las crisis junto con la industrialización 

y la expansión del mercado, característica de los países capitalistas durante los 

pasados 150 años. Es con el capitalista cuando la política se vuelve necesaria 

IO Ibídem. p. 78. 
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para el funcionamiento de la economía, cuyo fin es la "previsión de la 

existencia" mediante el aseguramiento de mercados interno y externo, fuentes 

de. materia prima y posibilidades de inversión de parte de la economía interna, 

siendo esta una de las tareas principales de las élites políticas.11 

Este marco nos sirve para explicar el desarrollo de la industria textil 

mexicana durante el periodo de 181 O a 191 O, cuyo comportamiento fue según 

los cambios en las políticas de industrialización del país. En cualquier caso, en 

esa época el sector manufacturero tuvo una notable mejoría y tendencia 

creciente de largo plazo. En cuanto al sector textil, en 1854 había 42 

establecimientos con 4,393 telares equipados con 161,860 husos que daban 

empleo a 10,316 obreros. En 1903 las cifras habían ascendido a 120 unidades, 

20,506 telares, 641 060 husos y 27, 706 obreros.I 2 

Dicha situación fue posible gracias a la preocupación que surgió con la 

independencia por promover el desarrollo de 11)5 actividades industriales, pues 

durante el $iglo XIX los esfuerzos en pro de la consolidación del pals como 

nación soberana coincidieron con la asunción de la tarea modernizadora, ya que 

una vez obtenida la independencia, la situación del país se tornó caótica y la 

boyante situación económica que vivió la Nueva Espaila, devino en una 

profunda crisis donde las actividades económicas quedaron en bancarrota. El 

surgimiento de la nueva nación trajo consigo problemas estructurales que 

llevaron al país a un endeudamiento paulatino y creciente, además a ello hay 

que sumar la inestabilidad política que vivió durante los dos tercios del siglo 

XIX, que impidió que las inversiones fluyeran en forma continua hacia las 

11 lbódon.p.26y67. 

12 WPEZ, Jesús Miguel, .,.t!Cliles 11 bordo de un at1qutdccri1i1•, mCom1rtloExt1rlor, Mbico, V°'. 40, Nüm. 11, noviembre 1990,p. 
1048. 
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actividades económicas, pues Jos sucesivos gobiernos devoraban todos Jos 

recursos y lo único sumable fueron las deudas. 

De esta manera, tanto la situación de inestabilidad interna como la de los 

textiles ingleses que invadieron el mercado mexicano, planteó a la élite en el 

poder la necesidad de establecer una política estatal proteccionista que 

defendiera la fabricación de manufacturas textiles nacionales, a fin de conservar 

el mercado y los privilegios. El grupo de productores poblanos fue el que se 

convirtió en el vocero de ésta posición. 

Por otro lado, otra fracción no menos importante de la burguesia nacional 

se hacia eco de los intereses ingleses en sn afán por exportar materias primas e 

importar manufacturas.13 Este grupo abogaba por una politica estatal 

librecambista, de modo que les permitiera la libre entrada de las importaciones 

de cuya comercialización eran beneficiarios. 

Las diferencias entre estas dos posiciones dieron lugar en buena medida 

a la pugna económico-polltica que se entabló entre las dos facciones del grupo 

dominante y que, en ténninos ideológicos, se tradujo en la oposición entre 

liberales y conservadores, cuyos efectos se extienden a toda la primera mitad 

del siglo XIX mexicano. 

El proyecto económico del grupo conservador consistió en propiciar un 

desarrollo nacional interno que condujera al fortalecimiento de una "burguesia 

mexicana" con base en un eje textil en las ciudades de México, Puebla y 

Veracruz, 14 para lo cual era necesaria una política arancelaria proteccionista 

que, mediante la prohibición de importar manufacturas extranjeras, protegiese 

la inanufactura local, permitiendo su desarrollo hasta la etapa industrial en la 

que centraban sus intereses. Mientras que el grupo de comerciantes liberales, 

IJ RAMOS Eand6n. C.....,, Op. rit. p. 20. 

14 COLON Reyes, UtW lvettc. Op. cil p. 56. 
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que dependían para su sobrevivencia de sus nexos con los comerciantes 

extranjeros, pugnaba por la implantación de una política de libre cambio que 

favoreciera sus intereses. 

La actuación del estado en dicha pugna (proteccionismo-libre cambio), 

resultó decisiva y por ello la política económica del mismo fue clave para el 

fortalecimiento de los intereses de uno u otro grupo, de ahí la importancia de la 

lucha politica por el control estatal. 

Esta pugna económico-política tuvo diversos matices durante los 

primeros años de la vida independiente. Así, el gobierno conservador de 

Iturbide, optó por una política de libre comercio a toda la maquinaria útil a la 

minería, agricultura e industria, a fin de favorecer la modernización industrial. 

Mientras que el gobierno liberal del presidente Guadalupe Victoria, siguió una 

política de protección a la minería, y de protección arancelaria que pretendía 

favorecer a las manufacturas nacionales a fin de aumentar las percepciones del 

gobierno por concepto de aduana, y es que hacia 1823-1824 los textiles de 

algodón sumaban la tercera parte del valor total de las percepciones 

arancelarias del puerto de Veracruz; de ahí la necesidad del gobierno de seguir 

importando manufacturas textiles extranjeras que pagaban en impuestos 

federales y estatales un 51 % de su valor, frente al 8% de las manufacturas 

nacionales.15 

La importación de telas extranjeras fue resentida tanto por los fabricantes 

como por los cultivadores de algodón. Para los primeros por la competencia 

desventajosa de sus productos de menor calidad frente a los importados y, para 

los segundos significó una disminución de la demanda de la fibra en las fábricas 

mexicanas que como consecuencia provocó la baja del precio del algodón. 

U RAMOS &<lndóa. Canncn. 0p. oiL p. 21. 
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En este sentido, podemos apreciar que la importación de manufacturas 

textiles provocó la descomposición de la producción interna, el cierre de 

talleres y la disminución de la producción, que en consecuencia trajo consigo 

un despido masivo de personal ocupado en este sector. 

Ante esta situación los fabricantes respondieron pidiendo una política 

proteccionista, medida que en sí misma no resolvió el problema, que obedecía a 

una situación económica general, a la falta de capitales, al atraso técnico de la 

industria y a la falta de créditos para su desarrollo. 

Por eso es que el' gobierno del Anastasio Bustamante creó el 6 de octubre 

de 1830, a instancias del Ministro de Relaciones Lucas Alamán, el Banco del 

A vio, que proporcionarla créditos a industriales, ofreciéndoles la posibilidad de 

adquirir maquinaria en Europa y Estados Unidos que les permitiera producir 

textiles baratos y competitivos. 

El establecimiento del Banco del Avlo fue considerado como el 

instrumento clave para la capitalización de la industria textil mexicana, ya que 

los créditos se destinaron a la compra de maquinaria y a la instalación de 

fábricas, telares y despepitadoras que facilitaron la modernización de la 

industria textil nacional. Así, de las 29 empresas a las que el Banco prestó 

ayuda por un total de 773,695 pesos entre 1830 y 1840, 9 fueron fábricas 

textiles de algodón, es decir, el 65% de los préstamos del Banco.16 

Los efectos que tuvieron los préstamos en el sector textil fueron diversos, 

según la aplicación que se les dio en diferentes estados. En el caso de 

Veracruz, resultaron clave para el establecimiento de una industria textil que 

pasó de un proceso productivo prácticamente artesanal, a otro con los adelantos 

técnicos que la hacían moderna para su época y con la cual se modificó la 

16DITARLetayC Mutelo,l.ayjdt«t'!!)Ófnic11 dclMbjrodc !Rl4a f!67Y!U!f!!'!JW2dootl. Mbico. TesilProfesion:iL., Eac.Nal.dc 
~l•·\JNMt 1964,p.166. 
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localización de las manufacturas textiles en México, ocupando un lugar 

importante dentro de la producción textil nacional entre 1835 y 1845, superado 

sólo por las ciudades de México y Puebla. Este afán modernizador del Banco 

se cumplió en menor medida en otras áreas como la agrícola e industrial, sobre 

todo por la falta de planeación y mala administración. Sin embargo, su intento 

capitalizador se enfocó a la compra de maquinaria, fábricas, telares y 

despepitadoras destinadas a renovar la industria textil. 

Además del establecimiento del Banco del Avío, en 1842 se creó la 

Dirección General para la Industria Nacional, como el primer intento 

verdaderamente orgánico que alentó y protegió al ramo textil y otras 

actividades económicas.17 

Aunque el impulso dado a la industria textil por el Banco del Avío no 

modificó sustancialmente la situación de ésta, significó un avance en cuanto al 

número de telares y a la automatización de los mismos. Asl tenemos que Puebla 

aumentó de 60 telares mecánicos en 1838 a 540 en 1840, superando a la 

Ciudad de México que contaba con 383 en el mismo año.18 

Se puede decir que la industria textil siguió los lineamientos establecidos 

porla política del Banco: una lenta pero constante automatización en el número 

de fábricas y telares, cuya inversión en la rama del algodón se calcula entre 10 

y 12 millones de pesos. El renglón principal de la industria textil en aquel 

momento era el hilado y tejido de algodón corriente, destinado al consumo 

popular, con un total de 128 fábricas, que incluía a los telares artesanales más o 

menos grandes que no correspondían a lo que podria considerarse una actividad 

netamente industrial.l 9 

17cAMACHO, cuto. yTELLEZ, Abtaham. •EJ dewrollo hid6rico de 11 irdmri1 en MlxiCO-, m /ndllstrla, MExico. CONCAMIN, Vol. 
3,No.26, J9SIJ.p.4J. 

11 RA.\fos to:.ndáa.Ctm<n. Op. á1. p. 2•. 

19 LO PEZ CJ.mua. Francilco. l.a estrudur&!íX!)6mjay saj:a! de Mékjco m la h!OCI de ll.Bs1l!m!, Mlxico. Siglo XXI, 1967,p. 61 
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El número de husos y la automatización siguieron aumentando 

gradualmente, pero se estableció que las nuevas industrias textiles debían 

atenerse a las materias primas que se produjeran en el país; reglamentación que 

dio lugar a una alianza momentánea entre cultivadores y fabricantes de 

manufacturas de algodón, la cual se vió afectada por el incremento de los 

costos de operación y las malas cosechas, que alteraron la producción nacional 

dejando a los manufactureros sin insumos para su producción, obligando a 

algunos a reducir sus ganancias o a suspender sus operaciones. 

El papel del Estado en dicha pugna, cultivadores y fabricantes, fue 

crucial, ya que con la llegada de Santa Ana a la presidencia, se hizo sentir la 

influencia de los manufactureros textiles que fundaron la Junta de Industria, 

para conjuntamente defender sus intereses frente a las disposiciones estatales 

que los afectaban, como la solicitud al gobierno de la renuncia del Ministro de 

Hacienda, Igiiacio Trigueros, a quien consideraban hostil y, la reducción de los 

impuestos a las fábricas textiles. 20 

Aquí podemos apreciar ya un grupo w1iticado, consciente de la defensa 

de sus intereses con influencia en la política nacional, dada la importancia del 

ramo industrial que representaba; pues la industria algodonera era hacia 

mediados del siglo pasado, el renglón más importante de la vida industrial de 

México, representando aproximadamente el 10% de los capitales invertidos en 

toda la producción manufacturera, tanto en verdaderas fábricas como en 

talleres familiares o artesanías. 

Además, según los datos de la "Memoria de la Dirección de Industria de 

1846", el país contaba con 55 plantas textiles de algodón, localizadas' en las 

regiones de Puebla, Veracruz, Estado de México y la Ciudad de México, las 

20 RAMOS Eac:andón, Ctm'ien, Op.tit. p. JO. 
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cuales se calcula que tenían un capital fijo de 16.S millones de pesos y un 

capital móvil de un poco más de 8 millones de pesos. De acuerdo con la misma 

fuente, cada fábrica empleaba un promedio de 200 familias, o sea unas J ,000 

personas, en tanto que el despepite y tráfico del algodón nacional. ocupaba a 

50,000 personas más.21 

La situación general del país en la década de 1850 no mejoró en absoluto 

y el caos político, que más tarde se resolvió en un conflicto armado entre los 

grupos contendientes (liberales-conservadores), expresó malestares más 

profundos: como el bajo mdice de crecimiento demográfico, bancarrota 

hacendaría y deficiente administración; al mismo tiempo que el país se vinculó 

al desarrollo capitalista mundial mediante la introducción de modernas 

instituciones de crédito y medios de comunicación. En este contexto, a pesar de 

la guerra civil y la intervención extranjera, no lograron detener el crecimiento 

de la industria textil que, aún en épocas de crisis, nos da una idea de la solidez 

de dicho sector. 

Sin embargo, el país tuvo que enfrentar importantes problemas para su 

industrialización: poco desarrollo técnico, falta de materias primas, dificultades 

para el transporte y mercadeo y la proverbial anarquia politica.22 

En cuanto a la política económica estatal, el conflicto más importante en 

dicho periodo continuó siendo la lucha entre los grupos de grandes y pequeños 

comerciantes, que favorecian el libre comercio, y los artesanos que pugnaban 

por una política proteccionista que favoreciera sus intereses. Fue justamente a 

petición del segundo grupo que el gobierno estableció las tarifas proteccionistas 

y la prohibición de importaciones que favorecieran a la industria textil 

algodonera. 

21 LOPEZ C!mua. fon<úco, Op. cit. p. 59. 

22 KEREMITIS. D&WR. La indudria textil mexican• m el 1j&lo XIX. M~xico, SepSetenW. 1973. p. 31. 
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El triunfo del Partido Liberal alteró esta política proteccionista, ya que · 

los ideólogos liberales apoyaron más a la agricultura y al comercio que a la 

industria. Tal política librecambista favoreció la importación de algodón 

norteamericano, que resultaba más costeable por su bajo precio y mejor 

calidad, así como por su adecuación a la maquinaría -de origen estadunidense, 

que existía en México, dados los altos ingresos aduanales que reportaba; 

debido a la insatisfacción de la demanda interna con la producción nacional. De 

esta situación resultaron beneficiados los fabricantes, dueños de fábricas, frente 

a los productores, cultivadores de algodón, que se vieron obligad~s a bajar sus 

precios frente a la competencia externa. Esto afectó la producción nacional y 

rompió la antigua alianza entre cultivadores y manufactureros nacionales. 

Durante las dos décadas siguientes, 1855-1875, y sobre todo una vez 

terminada la guerra civil, el rasgo más característico de la industria textil fue su 

constante crecimiento, paralelo a la necesida~ de importar materias primas, 

tanto por la incapacidad del sector agrícola para abastecerla como por el 

desarrollo de la producción norteamericana, cuyos productos resultaban muy 

competitivos frente a los nacionales. En cuanto a la producción de algodón, 

Veracmz vió disminuir su producción, ya que más del 50% que empleaba la 

industria mexicana era de origen norteamericano, sobre todo porque la 

producción nacional enfrentaba serios problemas: falta de coordinación del 

desarrollo agrícola de las distintas regiones, pocas comunicaciones y 

fundamentalmente, la falta de protección gubernamental a la producción 

interna, ya que el gobierno habla otorgado, por el contrarío, el monopolio de la 

importación de algodón a casas comerciales extranjeras lo cual resultó ser un 

óptimo negocio.23 

2l CALDERON, Franciso. "La República Rtllaünd.i.. Vida Econ6mka", m HJJtoria Modtrna J1 MUico, editor Daniel Codo Villcgu. 
Edil Huma. Vol. l. M~ 19SS. p. 44. 
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·'En cuanto a la ubicación de los centros de producción textil que mantenía 

hacia finales del siglo XIX, en líneas generales sigue la localización tradicional 

que tenía desde sus orígenes: Puebla y la Ciudad de México eran los centros 

más importantes, siguiéndole Veracruz, Sonora, Guanajuato, Monterrey, 

Tlaxcala, Querétaro, Jalisco y otros. 

Durante poñrriato la industria textil mexicana presenta ya un proceso de 

separación del productor de los medios de producción dado, donde el nivel de 

tecnificación es complejo y la producción de nivel artesanal familiar pierde 

terreno frente a la producción fabril. Justamente esta tecnificación y 

desaparición del artesano fue la tendencia más general del sector textil 

algodonero. Durante 1895-1900, periodo de mayor auge del porfiriato, el 

número de hilanderos disminuyó de 41 a 26 mil, mientras que el de tejedores 

empleados en las fábricas aumentó de 19 a 26 mil, posteriormente, de 1900 a 

1910 aumentó a 32 mil.24 

Durante el porfiriato el desarrollo de la industria textil presenta tres 

etapas: la primera que va de 1876 a 1890, que conserva básicamente la 

estructura de localización geográfica y el nivel de tecnología del periodo 

anterior. Lo característico de esta etapa fue un crecimiento lento pero 

continuado en la producción que se obtuvo aumentando la fuerza de trabajo o 

la explotación de los trabajadores, pero sin ampliar la capacidad productiva de 

las instalaciones, cuyo uso intensificado fue un factor más que contribuyó al 

aumento de la producción. 

Uno de los obstáculos que enfrentó la industria textil en tal etapa, fue el 

abastecimiento de la materia prima, que en el caso del algodón, la dependencia 

externa se acentuó, debido al aumento de las importaciones, que pasaron de 

24 ROSENSWEIU, Ftmnndo, •1...a indw.tri1 en el p(lffiri110. VidA económica", en JllltortaAfoJema Jt Alúico, Vol. VII, Edil llcnncs. 
Mixicol96S,p.4JO. 
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15.5% en 1877 a 54% hacia 1895. Al contrario de la producción nacionál que 

durante los mismos años descendió de 25 a 16 mil toneladas 

respectivamente.25 Esta tendencia a la dependencia del abastecimiento externo 

volvió a superarse más adelante al abrirse nuevas zonas de producción de 

algodón al norte del país (Coahuila, Durango, Sonora y Nuevo León) en el que 

hacia 1910 se cultivaba el 90% del algodón mexicano.26 

La segunda etapa que va de 1890 a 1900, significó para la industria textil 

algodonera anos de crecimiento acelerado, en general, en sentido paralelo al 

periodo de auge por el que atraviesa la economía porfiriana en su totalidad, 

. debido a que se concretaron diversas innovaciones técnicas: los ferrocarriles, 

que fueron construidos para unir los enclaves económicos con los puntos de 

exportación como Veracruz y la frontera norte; los teléfonos, que agilizaron las 

comnnicaciones y, de modo incipiente la energía eléctrica, que paulatinamente 

transformó la· vida de la sociedad urbana; es decir, la economía mexicana 

empezó a modernizarse al incrustarse en la economía mnndial mediante la 

construcción de infraestructura y la conformación de nn incipiente mercado 

nacional y de exportación, que logró gracias a la estabilidad política del país, y 

esto a su vez, permitió la consolidación del sistema monetario y la supresión de 

las aduanas interiores que dificultaban el intercambio comercial. Además, la 

llegada de capitales foráneos y la inversión de los residentes extranjeros 

posibilitaron la modernización de la planta industrial. 

De esta manera, la industria textil presentó un crecimiento de 5 .3%, 

debido al aumento acelerado de la demanda interna de algodón y derivados, por 

el crecimiento de los grupos proletarios urbanos que se convirtieron en uno de 

los mercados más dinámicos, pues las ventas aumentaron gradualmente de 6 

25-p.<407. 

26KEREMITIS, Oa"tt.Op.cil p.177. 
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millones en 1888-1889 a 51 millones hacia 1904-1905. Otro factor que 

contribuyó al crecimiento de los mercados textiles fue el abaratamiento de los 

costos de transporte, al que correspondió un incremento del consumo en un 

25% en un periodo de 1 O afias, que pennitió que las ganancias de los textileros 

no bajaran del 10%.27 

Tal auge económico se hizo factible porque al mismo tiempo se estaba 

llevando a cabo una mayor concentración de capitales en la industria y un 

aumento en la capacidad productiva de la misma, gracias al mejoramiento en 

las instalaciones, ya que en esta etapa en que se da una gran modernización, se 

constituyeron nuevas empresas con inversiones más fuertes, permitiéndoles 

ampliar su capacidad productiva en nuevas fábricas que asimilándose a las 

grandes compailías comerciales que distribulan las telas en los centros de 

consumo, se logró un mayor control en el proceso, ya no sólo de la 

producción, sú10 también de la distribución, lo cual redunda en una mayor 

capacidad competitiva. 

Todo esto permitió a los grandes fabricantes la instalación de una 

maquinaria más compleja, más moderna, con mayores avances técnicos, pues, 

la sustitución de la maquinaria de vapor por maquinaria eléctrica constituyó el 

cambio de mayor importancia en la época, ya que trajo consigo cambios 

estructurales en la industria: husos eléctricos y maquinaria más veloz. También 

hubo un cambio en la localización de las fábricas, que se instalaron cerca de 

corrientes de agua que permitlan el aprovechamiento de la energía 

hidroeléctrica, pues de los 22,340 kilowatios de capacidad para generar 

electricidad que existían hacia 1900, el 44% correspondla a plantas construidas 

por las fábricas textiles.28 

27 HANSEN, Rogcr, l ... oolfticadel dq:!lt!Ol!ome!iie&na Mbic:o. Siglo )00, 1974, p. JO, 

28 ROSENSWEIO, FcrtWldo, Op. cil p. 425. 
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La industria textil en general gozó de una época de expansión y bonanza, 

debido al mayor nivel de tecnología y de capacidad de producción, resultando 

las telas de manufactura nacional competitivas en calidad y precio frente a las 

extranjeras dentro del mercado interno. Esto pennitió que se llevara a cabo una 

sustitución en las importaciones, con lo cual hubo un desarrollo acelerado de la 

industria. La proporción de productos textiles de algodón importado para el 

mercado interno decreció del 32% en 1899 a sólo 3% en 1911, al mismo 

tiempo que el consumo de telas nacionales de origen fabril aumento un 25%.29 

Esto fue posible gracias a la política estatal proteccionista del gobierno 

de Dlaz, mediante la revisión de las tarifas arancelarias de 1886, 1887 y 1891, 

favoreciendo la importación de equipo industrial y materias primas, además del 

establecimiento de aranceles altos para los productos de manufactura 

extranjera. 

A pesar de que se habla dado casi en su totalidad el proceso de 

sustitución y renovación de maquinaria en el sector textil, que registró entre 

1900 y 1910 un crecimiento en el número de husos en 23%, de telares en 35% 

y de producción en 25%, no pudo seguir creciendo. Las crisis se presentaron 

con regularidad, debido a varios factores: 

a) saturación del mercado nacional, que como principal consumidor no 

tenla ya posibilidad alguna de crecer, y 

b) reducción del poder adquisitivo del trabajador urbano, principal 

consumidor y factor clave para el crecimiento de los textiles. 

Debido a esto, el consumo de telas de algodón, que habla aumentado en 

2.4% entre 1894-1900, volvió a disminuir a sólo 1.4% entre 1902-1907; ahora 

habla que pensar en el mercado externo. As!, haciéndose eco de los intereses 

29 HANSEN. Rogcr, Op. cit. p. 30. 
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textileros, el Congreso aprobó en 1902 una ley según la cual los impuestos 

federales y estatales en productos de algodón de exportación serian devueltos 

al exportador. También se le eximlan impuestos al algodón importado que se 

empleara para productos de exportación.30 

No obstante, tal pretensión de alcanzar los mercados internacionales no 

se llevó a cabo, debido a que la reciente modernización de la industria nacional 

no era aún competitiva en dichos mercados. Esto agudizó el problema del 

abastecimiento de algodón, cuyo precio aumentó en 56% como resultado de 

intereses sectoriales y regionales entre productores y fabricantes, pugnando 

unos por mantener los precios altos del algodón y los otros, dada su 

dependencia del producto de importación, por reducir los altos aranceles de 

importación, que a su vez se daban a los productores nacionales para apoyarlos 

aunque estos, sin embargo, no bajaban sus precios para el mercado nacional. 

Al final nos encontramos con una industria textil dividida tanto regional 

como sectorialmente, pero en Ja cual ambos grupos se enfrentan a problemas de 

crecimiento, escasez de materia prima nacional (algodón), altos precios, 

reducción de salarios, sobreproducción, contracción del mercado interno, cierre 

de fábricas, etcétera. Como consecuencia de todo ello, el descontento de los 

trabajadores del sector que era uno de Jos más importantes por el número de 

obreros empleados, llegaron a conquistar la uniformidad de los salarios y horas 

de trabajo. 

Siendo los textiles un producto de consumo masivo y orientado a la 

satisfacción de una necesidad básica como la del vestido, ha sido un sector 

especialmente sensible al cambio en los patrones de consumo de las clases 

trabajadoras; lo que repercute al interior de la industria misma haciéndola 

JO RAMOS Escandón. Cannen. Op. cil p 29. 
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también swnamente sensible a las crisis económicas y al mismo tiempo 

susceptible de reflejar los problemas sociales. 

Durante el proceso revolucionario y la lucha armada por ejemplo, la 

industria textil fue afectada al desarticularse los mercados y la falta de 

comunicaciones,, provocando al mismo tiempo una escasez de la materia 

prima, cuyo resultado llevó al cierre de algunas fábricas y obligó a los 

trabajadores a buscar otro tipo de trabajo. También hubo otros factores que le 

afectaron directamente, como la falta de energia por los ataques a las plantas 

eléctricas por parte de los revolucionarios y la falta de obreros que fueron 

sometidos a la leva o conscripción forzosa en las tropas del huertismo. 31 

No obstante el sector textil no experimentó la parálisis que otros sectores 

económicos, pues la necesidad de abastecer a las fuerzas en pugna, primero', y 

la demanda del exterior generada por la primera Guerra Mundial después, 

permitieron ai sector mantenerse activo mientras el resto de la economia sufría 

los estragos del conflicto bélico. Pues de manera contraria a lo que podría 

suponerse a primera vista, la conwlsión revolucionaria que azotó al pais en la 

segunda década de este siglo, no significó un alto en el progreso industrial 

nacional. De hecho, la revolución creó la base sobre la cual podria desarrollarse 

posteriormente un proceso de evolución industrial amplio; mediante la 

liberalización de recursos de capital cautivo en el medio rural; al dar lugar a la 

liberación de amplias capas de la fuerza de trabajo y al abatir las trabas que 

mantenian cautiva a una amplia población que podria incorporarse al mercado 

de trabajo asalariado, condicionando la posibilidad del consumo. 

Con la natural disminución del periodo de la contienda armada, el lapso 

comprendido entre 1910 y 1940 puede caracterizarse como el de formación de 

31 lb;d.m.p. JOl. 
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las condiciones necesarias para la industrialización. En primer lugar, el Estado 

se consolidó como el órgano director de la sociedad y como el principal 

impulsor de las actividades económicas, a través de la creación de 

infraestructura fisica (carreteras, comunicaciones, servicios, ferrocarriles, etc.), 

la adecuación del marco jurídico requerido por el desarrollo industrial (leyes 

laborales, leyes de fomento), y la creación de órganos y medios financieros y 

monetarios (Banco de México, Reforma Bancaria y de Valores y reforma 

monetaria). En segundo término, tuvo lugar el reacomodo de las fuerzas 

sociales que habrían de protagonizar el proceso de industrialización, 

organizándose en las centrales campesinas y obreras corporativizadas, así como 

el surgimiento de las cámaras empresariales, todas ellas auspiciadas por el 

Estado.32 

Con todo, el sector textil no fue sino hasta 1919 cuando recuperó el nivel 

de actividad 
0

previo a la revolución. En 1930 el número de establecimientos 

habla llegado a 141, con 29,229 telares, 38,860 obreros y un conswno de 

40,585 toneladas de algodón. 33 

La economía mexicana cambió radicalmente durante la década de los 

treinta. Se hicieron cuantiosas inversiones en infraestructura básica, se 

expropiaron sectores prioritarios, como el petróleo, y se crearon diversas 

instituciones de crédito y fomento, que jm1to al profundo cambio social y 

político, resultó, como ya he mencionado, en una gran reactivación económica 

y en el crecimiento industrial posterior, en que el pais encontró w1a coyuntura 

favorable para impulsar su desarrollo industrial interno al vincularse más 

estrechamente con el mercado mundial, a raíz de la Segunda Guerra Mundial. 

32 RAMOS E....1dón, Cumco, Op. cit. p. 43. 

JJ LOPEZ. lcoW Migue~ Op.<il. p. 1048. 
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Los cambios jurídicos destinados a promover la industria y el estímulo 

directo que proporcionó el Estado, en la primera parte del decenio de los 

cuarenta la producción manufacturera tuvo un crecimiento notable de 9 .4% 

anual entre 1940 y 1945. No obstante, la aportación al PIB fue de 15% en 1940 

y hasta 1950 no llegaba sino al 16.8%. Los mayores avances se registraron en 

industrias de algún modo tradicionales, tales como textiles, empacado de 

alimentos, siderurgia y cemento. Aunque no se trató de un proceso netamente 

modernizador debido a un considerable rezago en industrias de bienes de 

capital, si se produjo un gran avance en el mercado interno y en la capacidad 

industrial instalada. 34 

Dentro de los avances registrados por la rama textil, la tasa de 

crecimiento de 1939 a 1943 del renglón de telas e hilos de algodón fue más del 

doble que la del resto de la manufactura. En esos años el valor de la producción 

pasó de 195 millones de pesos en 1939 a 432 millones en 1943, con un 

crecimiento anual de 22%, sólo superado por el de la producción de jabón, 

alcohol, cemento, conservas alimenticias, cerillos y azulejos.35 Dicho avance 

obedeció a que la industria tenla capacidad instalada sin aprovechar. Aun 

cuando la textil era uná de las ramas más importantes de la industria, ello no se 

debió a su gran desarrollo, sino al carácter incipiente del sector manufacturero. 

Dentro de los grandes cambios registrados en los cuarenta, cabe 

mencionar la consolidación de la industria del vestido en México. A pesar de 

que desde la época prehispánica la elaboración de prendas de vestir habla 

tenido un papel importante en México, según las referencias que hay respecto a 

algunas exportaciones de ropa manufacturada por indígenas hacia las Antillas 

en el siglo XVI, y la posterior obstaculización de esta actividad durante la 

34 RAMOS Eo<andón. Cannen. Op. ciL p. 43. 

3' LOPEZ, Jesús Miguel, Op. at. p. 1048. 
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Colonia; después de la Independencia, la carencia de capitales, la inestabilidad 

en los aranceles, y las continuas convulsiones políticas del país, impidieron el 

desarrollo de una industria del vestido propia. 

La formación de una planta industrial tiene lugar hasta las primeras 

décadas de este siglo. Hacia 1930, en que ya se confeccionaba en México ropa 

para hombres, mujeres y niños, asi como ropa de trabajo para obreros, 

estableciéndose pocos afios más tarde en el país las primeras empresas 

fabricantes de medias, calcetines, camisas y trajes para hombre. Pero no es sino 

hasta la década de los cuarenta cuando este renglón de la industria se consolida 

propiamente, contando con 1,069 socios que organizan la Cámara Nacional de 

la Industria del Vestido, teniendo ya capacidad para satisfacer por sí misma la 

demanda de prendas de vestir del mercado nacional que hasta entonces 

dependia en gran proporción del exterior.36 

Además de los cambios significativos ya mencionados que se registraron 

en la década de los cuarenta, se establecieron grandes fábricas en ramas como 

la siderurgia, la celulosa, el papel :r los fertilizantes, iniciándose con ello la 

modernización del sector manufacturero, incluidos, desde luego, los textiles. El 

Indice del volumen fisico de la producción industrial casi de duplicó: de 105 .1 

en 1940 pasó a 199 .4 · en 1949. Ello se debió al notable incremento del 

financiamiento al sector.3 7 

Además durante las décadas de los cincuenta y sesenta, la industria 

transitó por una de sus transformaciones más importantes del siglo. Se verificó 

w1 desplazamiento estructural a través del cual las industrias tradicionales 

cedieron su sitio a industrias más dinámicas y complejas. 

36 •El va1ido: utc e industria•, en lnduttrm, M~xico.CONCAMIN. Vol. l, No. G. dicfomhr~ 191111, (l. 9 

37 LOPF.Z. k1iús Migutl, Op . .:it. p. 1048, 
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El cambio de prioridades industriales no se reflejó de inmediato en la 

estrnctura de la industria. Los textiles mantuvieron un alto crecimiento en la 

década de los cuarenta: la producción, principalmente de fibras blandas de 

algodón, pasó de 57 ,598 toneladas en 1940 a una de 71 ,223 toneladas en 1949. 

Por otro lado, a pesar de que el financiamiento para la industria aumentó 

notableml'!nte en el mismo lapso, el cambio de prioridades se refleja en 1934 

cuando el saldo de créditos e inversiones de Nafinsa (institución creada en 

1934 para financiar proyectos prioritarios para la economía mexicana) fue de 

199 millones de pesos, de los cuales 35 .8% se destinó a la industria del hierro y 

el acero, 9.2% a la producción de azúcar y 8% a textiles. En 1949 el monto del 

financiamiento fue de 492 millones de pesos y correspondió 32.9% a las 

refinerías de azúcar, 21.7% a la sidernrgia, 9.2% a papel y derivados y 7.9% a 

fertilizantes; la rama textil ya no figuró entre los cuatro primeros.38 

La década de los cincuenta trajo tílfllbién modificaciones en la 

composición del sector manufacturero. Continuó el cambio radical de su 

estructura. Las ramas dinámicas (entre las que se cuenta los bienes intennedios, 

de capital y de consumo duradero) crecieron mucho más que el sector 

tradicional, qu.e incluye la industria textil. Esto se reflejó en el porcentaje que 

ciertas industrias representaban dentro del conjunto industrial. El renglón de 

alimentos, bebidas y tabaco, que en 1950 representaba un poco más de 38.5% 

del sector, para 1959 habla bajado a 29.3%; del mismo modo el ramo de 

fabricación de textiles pasó de 15.6% en 1950 a 10.3% en 1958.39 

La pérdida de importancia relativa de la industria textil se produjo a 

pesar de que en el periodo de referencia siguió aumentando el volumen de su 

producción. En 1950 la producción de textiles de fibras blandas alcanzó 84,330 

38 LOPEZ. JcsU1 Migu.:I. "La e~ nuukja 1.extir, en Comercio Exterior, Ubico, Vol. 36. No. 8,1godo 1986,p. 676, 

39 lhitlm p. 676. 



toneladas, de las cuales 64,980 correspondieron a productos de algodón; en 

1959 la producción total fue de 131,306 toneladas, incluidas 103,851 de 

algodón. La disminución relativa de ramas como la textil se compensó con el 

crecimiento de otras como la de productos químicos, que pasó de representar 

9% del sector manufacturero en 1950 a 13.3% en 1958; pero el cambio más 

importante se produjo en el ramo de construcción de maquinaria, que pasó de 

2.7 a 11.9 por ciento en los mismos años.40 

En los sesenta se produjeron dos fenómenos importantes en la industria 

nacional, mismos que afectaron al sector textil. Continuó la sustitución de 

importaciones de bienes de consumo intermedio y surgieron nuevos productos. 

En el primer caso, el crecimiento de las ramas dinámicas significó una 

importante disminución en la part.icipación relativa de la textil dentro del total 

manufacturero. Ello a pesar de un.gran crecimiento en la producción de hilados 

y telas, en parte motivado por la incorporación masiva de las fibras sintéticas, 

cuya producción se había iniciado a fines de los cincuenta, y que cobró 

importancia creciente durante los sesenta. 

En 1960 la producción de textiles de fibras blandas fue de 129,061 

toneladas, de las cuales 98,280 correspondieron a productos de algodón, 6,348 

de lana, 21,235 de fibras celulósicas y 3, 198 toneladas de fibras sintéticas. En 

1964 el total de la producción fue de 158,331 toneladas y las subdivisión fue 

como sigue: 116,640 de fibras de algodón; 10,325 de lana; 22,359 de fibras 

celulósicas, y 9 ,007 de fibras sintéticas, las cuales triplicaron su participación 

en cuatro años. En 1969 el total de la producción textil fue de 459,871 

toneladas, de las cuales 3,184 fueron de fibra de lana; 32,909 de fibras 

40 lhid~'lt1. r· 676. 
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celulósicas, y 26,798 de fibras sintéticas. Nuevamente, este último tipo de 

fibras triplicó su participación en cuatro años.41 

En 1965 la industria textil representó entre 6 y 9 por ciento de los 

diversos renglones, como valor de la producción, capital invertido, personal 

ocupado y sueldos, salarios y prestaciones, dentro de la rama manufacturera. 

Así, tenemos que de 1960 a 1970 la producción de bienes intermedios, 

duraderos y de capital aumentó notablemente su participación en el conjunto de 

las manufacturas; mientras que los bienes de consumo no duradero, entre los 

que se encuentra la mayoría de los textiles, pasaron de representar 63.3% de las 

manufacturas en 1960 a 48.3% en 1965 y a sólo 45.5% en 1970; al contrario de 

los bienes intermedios que aumentaron su participación de 26% en 1960 a 

35.5% en 1970.42 

Por otro lado, fue notable el aun)cnto de la producción de petroquímicos, 

industria que 'se desarrolló a fines de los ailos cincuenta, se dividió en dos 

sectores: la petroquímica básica, bajo el manejo exclusivo del Estado, y la 

secundaria, que se concesionó mayoritariamente al capital privado. En ningún 

país en desarrollo creció tan aceleradamente el sector de petroquímica y 

química dedicado a la fabricación de fibras textiles como en México, cuyo 

indice de crecimiento anual del volumen de la producción alcanzó 23% de 1970 

a 1976. Esto pem1itió el establecimiento de empresas filiales como Dupont, 

Monsanto, Celanese y BASF, que utilizaron insumos baratos proporcionados 

por Pemex para diversas operaciones con fibras, de cuyo mercado 

prácticamente se apropiaron. 

A pesar del avance de las fibras químicas, a mediados de los sesenta, la 

fibras de algodón todavía eran mayoritarias en el mercado textil, en el cual 

41 lbidem. p. 676. 

42 Ibídem. p. 676. 



participaban con alrededor de 80% en dicho periodo. Comenzando así una 

contradicción de la industria textil: por un lado, casi todas las empresas 

algodoneras son de tamrulo reducido, lo que origina deseconomías de escala, 

mientras que las empresas productoras de fibras sintéticas están integradas 

verticalmente y funcionru1 con plantas de gran trunrulo, logrando con ello mayor 

productividad y mejor penetración en los mercados. Pues las empresas 

algodoneras en 1965 tenían integración en sólo 30% de sus instalaciones ya 

fuera parcial o total; sumándose además, una gran diferencia en cuanto a la 

tecnología utilizada. Por lo que el nivel de modemizar.ión es más alto en el 

caso de las fibras sintéticas, aun cuando los telares algodoneros también se 

hablan renovado. 

Otra diferencia importante entre el sector de fibras naturales y el de las 

sintéticas es que en el caso de este último, al estar integrado verticalmente, la 

materia prima se recibe con regularidad y en condiciones estables de calidad y 

precio, mientras que en el caso del algodón y la lana, pero básicamente en el 

primero, el abasto es azaroso; dependiendo de diversos factores, tales como los 

resultados de los ciclos agrícolas o las políticas de exportación, pues en 

ocasiones la fibra de algodón que se exportó en un ciclo hace falta a las 

industrias locales en el siguiente o, en otros casos, un alza en el precio 

internacional del algodón hace más atractiva la venta al exterior o encarece la 

producción interna de telas de este material. 

De este modo, debido a las ventajas antes mencionadas, desde su 

aparición en el mercado, de rayón y náilon, principalmente, a fines de los afias 

cincuenta, el mercado de fibras sintéticas ha ido ganando terreno al de fibras 

naturales, con mejores condiciones de productividad y mayor competitividad, 

lo cual incluso le ha permitido incursionar en el mercado internacional. 
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Por otro lado, para el inició de la década de los setenta, las debilidades 

del desarrollo nacional se hicieron patentes en todos sus órdenes: industrial, 

financiero, agrfcola, etcétera. El Estado. mexicano alentó el crecimiento 

industrial pero durante los aílos 1970-1976 pretendió asumir la responsabilidad 

de la inversión y la producción industriales ante la falta de suficientes 

inversiones privadas. 

Así, la crisis de financiamiento, la espiral inflacionaria que se desató, la 

descapitalización de muchas empresas, el creciente endeudamiento externo y 

los déficits financieros del Estado, provocaron una severa crisis, que se 

manifestó en una confusión total, a pesar de los intentos del gobierno por 

fomentar las exportaciones, en contradicción con el anuncio todavía de 

programas oficiales de sustitución de importaciones. 

Tenemos que durante el gobierno de López Portillo, los recursos 

petroleros fueron aparentemente la solución a la crisis. Se quiso impulsar al 

sector de bienes de capital y favorecer al sector agropecuario, para que el 

ahorro de recursos financieros por este concepto sirviera para el desarrollo 

industrial. No obstante, la industria aminoró sensiblemente su peso y la balanza 

comercial manufacturera registró 60 mil millones de dólares por concepto de 

importaciones, frente a 14 mil millones de dólares por exportaciones en el 

periodo 1977-1980.43 

En este contexto, el PIB textil creció a una tasa media anual de 5.5% de 

1970 a 1980. El total de la producción pasó de 400,031 toneladas en 1970, de 

las cuales 326,830 fueron artículos de algodón y 40, I 00 de fibras sintéticas; a 

un total de 614,421 toneladas en 1980, de las cuales 358,650 eran artículos de 

algodón y 228,600 fibras sintéticas. Aqui nuevamente se puede apreciar el 

43 RAMOS ~an600. Cannen.. Op. cil. p. 44. 
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gran auge alcanzado por las fibras sintéticas frente a las de algodón que casi no 

awnentaron su participación en la producción textil. El PIB de los articulas 

textiles, prendas de vestir e industria del cuero, renglón II en la clasificación 

por divisiones de las Cuentas Nacionales, fue de 26,047 millones de pesos en 

1979, con un aumento de 2.4% respecto a 1978; en 1981 alcanzó un máximo 

de 27 ,602 millones (también a precios constantes de 1970), con un crecimiento 

de 5.96% respecto a 1980. A partir de este año la industria empezó un periodo 

crítico en cuanto al crecimiento de la producción, pues en 1982 la caída fue de 

5. 7% y en 1983 el retroceso fue de 5.55%; y el PIB alcanzado en 1983 (24,569 

millones de pesos) resultaba casi 11 % menor que el máximo productivo que se 

obtuvo en 1981.44 

Todo ello fue resultado de la crisis que manifestó el desarrollo nacional 

basado en una política de sustih1ción de importaciones, que se agudizó durante 

los últimos aíios de la década de los setenta y alcanzó su máxima expresión en 

1982. A pesar del desastre económico y social que significó, la crisis financiera 

de 1982, fue un acicate para imponer un nuevo curso al desarrollo: volver al 

ahorro interno y hacer competitiva a la industria en el exterior. Pues la falta de 

divisas petroleras, la carencia de créditos externos y la crisis del 

endeudamiento, fueron los resortes que impulsaron el viraje de los 

planteamientos conocidos: se propuso el saneamiento de las fmanzas públicas y 

la retracción estatal en muchas áreas de la economía, la reprivatización de las 

actividades económicas, el fomento a las exportaciones, particularmente las 

manufactureras, y la apertura comercial. 

La política de apertura al exterior se planteó como objetivo el 

financiamiento sano de las importaciones manufactureras con exportaciones 

.f.4 LDPF.Z, JaU1 Miguel, 0p. ciL p. 677. 
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manufactureras, para pasar definitivamente de una polftica de ·sustitución de 

importaciones a una de fomento a las exportaciones, y el ingreso de México al 

GA TT en 1986 marcó definitivamente el nuevo rumbo a seguir. 

Es dentro de este proceso de apertura comercial que se inicia a finales de 

los setenta y principios de los ochenta, en el que pretendo realizar el análisis 

del desarrollo que ha manifestado la industria textil mexicana, cuya 

participación en el PIB nacional y manufacturero decreció brutalmente, 

provocando una crisis interna y dislocasiones en la cadena textil nacional. Asl, 

la apertura comercial puso al sector textil y del vestido ante un gran reto, que 

en muchos sentidos, la evolución de esta industria es un ejemplo de lo que han 

experimentado otros sectores manufactureros a raíz de la liberalización de las 

importaciones en una posición de desventajas diversas que veremos a 

continuación. 
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CAPITULO 2. IMPORTANCIA DE LA INDUSTRIA TEXTIL EN LA 
ECONOMIA MEXICANA. 

En este capítulo se persiguen los tres objetivos siguientes: explicar lo que 

debe entenderse por el ténnino "textiles" y los renglones que integran el sector 

textil; dar un panorama general introductorio de la evolución de la industria 

textil durante el periodo que va de 197 5 a 1980 y establecer los principales 

indicadores económicos del sector textil en la econonúa nacional en el periodo 

1980-1990, que nos pennita determinar sus características fundamentales e 

importancia en la economía mexicana como uno de los sectores manufactureros 

tradicionales. 

2.1. DEFINICION DEL SECTOR TEXTIL 

La importancia de explicar el significado del concepto "textiles" deriva 

del hecho de que el ténnino se ha modificado en función de la evolución 

tecnológica y sobre todo, por el cambib en las definiciones que aparecen en los 

principales convenios internacionales sobre el comercio de textiles, 

concernientes a tejidos de algodón y lana, así como de fibras artificiales, 

difundidas universalmente en la segunda mitad del siglo XX. 

La palabra "textiles" deriva de la palabra latina "textilis" y de la palabra 

francesa "texere" que significa tejer. Originalmente se refería sólo a los tejidos 

de lana, pero en la actualidad la palabra textiles se refiere a una gran variedad 

de productos de materia que puede hilarse y tejerse e incluso, el término se 

aplica a algunos productos que como el fieltro n~ son tejidos,45 y en la mayoría 

4' Univmilyoía..icago, F,ncyclnrcdja Britmica. Vol. IL l 51h Edition, 198S, p. 66-4. 
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de los acuerdos comerciales internacionales el ténnino se aplicá también a las 

prendas de vestir. 

El concepto de textiles dentro de los acuerdos internacionales, ha ido 

evolucionando en función de las necesidades de los paises desarrollados, a fin 

de restringir sus importaciones, ya que 

• ... los primeros acuerdos multilaterales sobre el c<imercio de textiles se hicieron con el fin de 
ICSlringir sólo las imponaciones de textiles de algodón que en la década de los 60's eran las que más 
afectaban a los paises dosarrollados y en e.ipcciaf a los Estados Unidos'. 46 

Con el propósito de mostrar el cambio que el ténnino "textiles" ha 

sufrido en los convenios internacionales, es pertinente exponer las definiciones 

de los convenios que sobre la materia se han suscrito. 

En primer lugar, el Acuerdo a Largo Plazo (ALP), segundo que se finnó 

a nivel internacional sobre textiles el 9 de febrero de 1962, señala en su articulo 

IX que 

' ... la e.'Prcsión textiles de nlgodón se aplica a los hilados y tejidos, artlculos de confección sin1ple, 
ropa y oltos artlculos texliles manufacturados, en los que el algodón represente más del 50% (en 
peso) del contenido de libra, con excepción de los iejidos de fabricación arte~1nal en el telar 
1nanuaf•.47 

El ALP resultó inadecuado para la década de los 7D's por la necesidad de 

incluir más textiles diferentes del algodón dentro de los convenios restrictivos, 

debido a que en dicha década se observa un crecimiento en las importaciones 

de los países desarrollados de productos textiles diferentes del algodón, 

especialmente de fibras artificiales y sintéticas, que daílaban su industria textil 

local, por el alto grado de competitividad que presentaban los productos 

extranjeros. 

46 AVl1.Ac..tal\cda.Ciro;J..acomm{aliucli"' de le.!Ctjlqanivtl mundjal· el cunde Mil!jco-fs!ados llndios 1960:1?R6 Tesis 
l'lo&ol<ml, FCPyS-UNAM. Mlxl"' 1989, P. 10. 

47 UMcd Stakl ln!emational Tndc CotniS$:ion; The his\ory and cuncnt stJ.lus of lhc Multilihcr Arrln&~'lllcnt. \\'ashing1on, D.C.Publica1lon.. 
p.ISo. 



Así, bajo presión de los sectores textiles y de los gobiernos de los países 

desarrollados se llegó a la firma de un nuevo Acuerdo Multilateral para el 

comercio internacional de los productos textiles, en el que participaron tanto 

países importadores como expo_rtadores. Tal Acuerdo se denominó "Acuerdo 

Multifibras" y se firmó en diciembre de 1973, en reemplazo del ALP fmnado 

en 1962. En dicho Acuerdo se adoptó Ja siguiente definición: 

•A los efectos del presente Acuerdo, la expresión 'textiles' sólo se aplica a las mechas peinadas 
(tops), los hilados, los tejidos, los artlculos de confección simple, la roJll y otros textiles 
manufacturados (cuyas caracterlsticas principales vienen dctcnninadas por sus componentes 
textiles) de algodón, lana, fibras sintéticas o artificiales o meu:las de las ciladas fibras, eo los que 
cualquiera de las fibras o todas ellas combinadas constituyen el elemento de valor principal de las 
fibras o el SO por ciento o m:ls del peso (o el 17 por ciento o más del peso de la lana) del 
producto'. 48 

En el mismo Acuerdo se señala que la definición anterior 

'. .. no comprende las fibras discontinuas, los cables para discontinuar, Jos desperdicios ni los 
monofilamentos o los multililamentos sencillos. sintéticos y artificiales'49 

· Siempre que no exista una desorganización de mercado, pues de ocurrir 

esto, se tomarán las medidas pertinentes contempladas en el mismo Acuerdo, el 

cual también señala que éste, 

'. .. no se aplicará a las exportaciones. efectuadas por paises en desarrollo, de tejidos de fabricación 
artesanal hechos en telares manuales, de productos de fabricación artesanal hechos a mano con esos 
tejidos nl tampoco a las cxponaciones de productos textiles artesanales propios del folklon: 
trndicional, siempn: que tales productos sean objeto de una ccnificación apropiada conforme a las 
disposiciones convenidas en!Jc los paises participantes importadores y exportadon:s interesados'. SO 

Lo expresado en el párrafo anterior es importante para México porque 

con él se podría impulsar más la exportación de productos artesanales, con el 

objetivo de captar divisas, que beneficien tanto al país como a fabricantes y 

comerciantes del ramo textil artesanal. 

41 SECOFI. ConvmloDillleral t.fb'.ico-EstadofUnidotcnmaicriadetextilcs. publicado por la OOIQBCdcla Secoft. 1988,p. 19, 

"9 SECOA. Convenio BilatenJ." Op. cit. p. 20. 

50 n.;dan. p. 20. 
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A partir del lo. de junio de 1975, los cinco Acuerdos Bilaterales que 

México ha firmado con Estados Unidos tomaron como base la definición del 

Acuerdo Multifibras y dividen en grupos a los productos textiles. Cada grupo 

se compone de fraccciones arancelarias o categorías. Estas no son más que 

cifras que se han asignado a un producto de acuerdo a las materias primas que 

se usan para su fabricación. 

El Acuerdo Bilateral México-Estados Unidos en materia de textiles 

vigente del primero de enero de 1992 al 31 de diciembre de 1993, clasifica los 

productos textiles de la siguiente manera: 

Grupo 1. Hilos 

Grupo 2. Telas 

Grupo 3. Confecciones 

Grupo 4. Ropa manufacturada y textiles varios. 

En cada grupo se encuentran clasificados los productos textiles por 

medio del siguiente sistema de categorias: a las telas e hilos de algodón y 

fibras artificiales y sintéticas se les asignó una serie de categorias que 

comienzan con el número 200. A los productos de algodón se les asignó la 

serie de categorías que comienzan con el número 300. Los productos de lana 

tienen la serie de categorías que comienzan con el número 400 y, los productos 

de fibras artificiales y sintéticas tienen las categorias que comienzan con el 

número600.51 

Por otro lado; en el "Acuerdo que establece la información comercial que 

deben ostentar los textiles, y las prendas de vestir y sus accesorios" expedido 

por el Gobierno Federal a través de la Secretaría de Comercio y Fomento 



Industrial (Secofi) y publicado en el Diario Oficial de la Federación el 23 de 

octubre de 1990, estipula que para los efectos de dicho acuerdo se entenderá 

por 

"Tntlles, aquellas mercanclas sujelaS a las reglas del Acuerdo Relativo al Comercio lnlemacional 
de los Textiles, publicado en el Diario Oficial de la Federación el 23 de enero de 1976, incluyéndose 
entre ellos, las lelas, casimires, blancos, cobcnores, pasamanerias, estambres, hilaturas, tejidos, 
encajes, listones, bordados y elásticos; 
Prcndu de ve1tlr, a los anfculos confeccionados con textiles o plásticos, que tienen como finalidad 
cubrir cualquier panc del cuerpo; 
Accesorio1, a aquellos anfculos que se utilizan como complemento de las prendas de vestir con 
fines omarncntalcs, e 
lnsumo1, a las materias primas susceptibles de ser utiliz.adas en la fabriración o confección de 
textiles y prendas de vestir y sus accesorios, excluyendo aquellas que se incorporen al producto para 
efectos funcionales como botones, cierres, broches, ele. "52 

Dicho Acuerdo tiene por objeto establecer la infonnación comercial que 

los fabricantes y confeccionistas nacionales, así como los importadores, deben 

fijar en los textiles, en las prendas de vestir y sus accesorios, para su 

comercialización e internación dentro del territorio nacional. 

Por último, enumeraré los renglones que ·componen el sector textiles, 

prendas de vestir e industria del cuero dentro del mbro II en la clasificación por 

divisiones industriales de las Cuentas nacionales. 

• Preparación de fibras blandas para hilado y tejido. 

- Fabricación de estambres. 

- Fabricación de casimires, paños, cobijas y productos similares. 

• Hilado, tejido y acabado de algodón. 

·Hilado, tejido y acabado de fibras artificiales. 

- Fabricación de encajes y tejidos angostos; incluso pasamanería. 

- Fabricación de medias y calcetines. 

• Fabricación de suéteres. 

Sl Diario Ofictal d- la F,J,,aci6n, Atucrdo que Cltablecc la iníonnación cornemal que~ Olknl&r lu ttxtilr:s. y 1u prendude vC1tit y 
1t11 accesorios. Mbico, Sccon. 23 de octubre de 1990. p. s. 
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·Hilado, tejido y torcido de henequén. 

·Fabricación de telas impenueabilizadas e impregnadas. 

·Fabricación de alfombras, tapetes y tapices de fibras blandas. 

• Confección de ropa exterior de mujer; excepto wúformes. 

• Confección de ropa exterior para caballero; excepto camisas y unifonnes. 

• Confección de unifonnes de todo tipo. 

- Confección de camisas. 

• Confección de ropa exterior para niilos y niilas. 

- Fabricación de algodón absorbente, vendas, telas adhesivas y productos 

similares. 

- Fabricación de calzado de tela con suela de hule o plástico. 

• Fabricación de calzado de piel. 

Esta ciasificación más detallada del sector textil que de una u otra 

manera, comprende la confección de prendas de vestir, se sintetiza en la 

definición de textiles adoptada en los principales acuerdos internacionales 

suscritos en materia textil, cuyos cambios se han dado en función de las 

necesidades de los paises desarrollados para restringir su mercado a productos 

provenientes de paises más competitivos en ese sector. 



2.2. EVOLUCION DEL SECTOR TEXTIL DE 1970 A 1980 

El desarrollo del sector textil durante la década de los setenta presentó 

un promedio de crecimiento anual de 4.8%, cifra inferior a la registrada en la 

década anterior que fue de 6.7%, es decir, una variación negativa de 1.9%. Sin 

embargo, el total de la producción pasó de 400,031 toneladas en 1970 (de las 

cuales 326,830 fueron artículos de algodón y 40, 100 de fibras sintéticas) a un 

total de 614,421 toneladas en 1980 (358,650 de algodón y 228,600 de 

sintéticas).53 Además, el PIB de los artículos textiles, prendas de vestir e 

industria del cuero (renglón II en la clasificación por divisiones industriales de 

las Cuentas Nacionales). fue de 26,047 millones de pesos en 1970; con un 

aumento de 2.4% respecto a 1979, alcanzado un máximo de 27,602 millones en 

1981 (también a precios constantes de 1970). Al iniciar la década de los 

ochenta el sector textil nacional empezó a experimentar un profundo 

resquebrajamiento en todas sus unidades que lo integran. 

En cuanto al número de establecimientos, la característica principal de la 

rama textil, es un doble fenómeno de dispersión y concentración. A pesar de 

que durante la década de los setenta la producción se distribuyó en alrededor 

de 2,000 establecimientos, en cuanto al valor son unas cuantas empresas las 

que concentran la mayor proporción. En 1975, 5.1 % de las unidades fabriles 

generaban 42.5% de la producción y 43.2% del valor agregado; en contraste , 

59% de los establecimientos más pequeños aportaron 3.6% del valor de la 

producción y 4.4% del valor agregado.54 Este doble fenómeno se origina, por 

una parte, en el hecho de que la producción de fibras artificiales está 

concentrada en pocas empresas, mientras que en el caso de las fibras naturales 

5J LOPEZ.lalls~US"'l.Op.cit. p.1049. 

54 LOPEZ. I""' Ml'°""I. Op. ciL p. 677. 
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hay mayor dispersión y, por otra parte, en que la producción con base en fibras 

de algodón y lana también se han concentrado en pocas empresas de mayor 

tamaño. Todo ello es consecuencia de un fenómeno cíclico que se da en la 

década de los setenta, es decir, una baja en el nivel general de la actividad 

económica y un deterioro del ingreso real de la mayoría de la población, lo que 

se reflejó en una importante disminución del mercado interno para el sector 

textil, que de acuerdo con cifras de la Cámara Nacional de la Industria Textil 

(Canaintex), el consumo por habitante sufrió un desplome de 6.3 Kg en 1970 

(con alrededor de 70 millones de habitantes) a 5.5 kg en 1980 . 

. La industria textil es una de las que más influyen en el empleo, tanto 

directamente como por su efecto multiplicador en relación con la industria del 

vestido. En 1977 la rama empleaba a 154,000 personas, nómina que habla 

subido hasta 176,000 en 1980, y que alcanzó un pico de 180,000 en 1981, afio 

a partir del cual la crisis productiva trajo como consecuencia la baja en el 

empleo;55 situación que durante la década de los ochenta se agravó aún más 

como resultado del proceso de apertura comercial, punto que analizaremos más 

adelante con mayor detalle. 

Durante la segunda mitad de la década de los setenta se presentaron 

tendencias opuestas en el sector externo. En el lapso 1975-1977, las 

importaciones cayeron sistemáticamente, como resultado de la recesión, de la 

devaluación de 1976, del control total de las importaciones hasta 1977, del 

margen de capacidad ocioso del aparato productivo, secuela de la recesión de 

1975-1976, etc. Mientras que por !Jtro lado, se presentó un crecimiento 

permanente de las exportaciones (no petroleras) en el mismo periodo, lo cual 

"!bid.cm. .. p. 677. 



nos pennite comprender la calda de alrededor de 5% promedio anual, del 

déficit comercial (no petrolero). 

El periodo que va de 1978 a 1980, registra un auge en las importaciones 

(54% promedio anual), debido entre otros factores, a la progresiva 

sobrevaluación del peso, el reemplazo de los permisos previos de importación 

por aranceles, el marcado dinamismo económico que agotaba los stocks y los 

márgenes ociosos de capacidad instalada. Esto, junto con un crecimiento más 

lento de las exportaciones no petroleras, explica el dramático crecimiento del 

déficit comercial no petrolero (95.4% promedio anual) en el último trienio de la 

década.56 

En este contexto, podemos observar que durante el periodo 1975-1980, 

el componente importado de maquinaria no eléctrica destinado a la ampliación 

de la planta productiva del sector textil registró una tendencia constante de 

3.8% en 1975, aumentando sólo 0.4% en 1978 para luego disminuir a 3.9% en 

1980, como se ilustra en la siguiente gráfica. 

4.3 

4.2 

4.1 

u 
3.B 

3.7 

u 

IMPORTACIOO DE MAQUINARIA NO ElECTRICA DEL SECTOR TEXTL 

U'Y. 

U'Y, 

3.17, 

u~--~~~~~----~---~ 1978 1171 1110 

FUENTE: SCHATAN, Claudia, 'Dcslino de las imponacioncs y polfUca comercial en México 1975·1980', 
en &ludiosEconómlcos,EI Colme•. Vol. l. No.2,julio-diciembre 1986. 

56 SllATAN, Claudia, •Jkstino dll las importacioncsypollti~comc:ri.ial en M~sico l91'·1980",mEst11J/01Económicos, Mhico. El 
Coln~X. Vol. I, No. :Z,julio-:<ficim~ 1?86, p. 2'5 



Por otro lado, el principal rasgo de las exportaciones durante el lapso 

antes señalado, es de carácter deficitario en la balanza comercial (a excepción 

del sector minero, el agropecuario y el petrolero), ya que el valor de los 

insumos intermedios y de capital adquiridos en el exterior para su producción 

supera el valor de sus exportaciones; entre otros sectores se encuentra en esta 

situación el de 'vestuario', que a pesar de que en 197 5 tenia un cierto superávit, 

lo perdió en los años sucesivos. Además del sector antes señalado se 

encuentran el de alimentos procesados y el maderero. 

En la segunda mitad de la década de los setenta se empieza a gestar el 

proceso de liberalización comercial al darse ciertos fenómenos como: la 

liberalización de las importaciones (o eliminación de pennisos previos de 

importación sobre éstas); flexibilización en el otorgamiento de permisos previos 

de importaci~n; la limitación de la capacidad productiva instalada y la 

evolución de los precios relativos (nacionales e internacionales). 

Los sectores industriales más tradicionales: alimentos, bebidas y tabaco; 

textil, vestido y calzado; madera y papel; fueron en general los más afectados 

por la penetración de importaciones, a la vez que el efecto que ejercla el 

cambio en la estructura de la demanda era negativo sobre el incremento de esas 

importaciones (la demanda se volcó más activamente sobre sectores como el de 

maquinaria y el automotriz), lo que significa que a pesar de que la demanda 

interna no se dirigió particularmente a esos sectores, su tasa de crecimiento 

motivó de todas fonnas una importación que crecia a una tasa superior al 

aumento de la producción interna (neta de exportaciones), alterando asl 

sustancialmente el coeficiente de importaciones. 57 De este modo, la 

penetración de importaciones se explica por las limitaciones de la capacidad 

57 1bidem.p.270. 



productiva de estos sectores tradicionales, es decir, en su dificultad para 

ampliar la planta productiva ante la expansión de la demanda, que por la 

política comercial, aunque la flexibilización en el otorgamiento de permisos de 

importación y la progresiva sobrevaluación del peso, sin duda, jugaron también 

un papel importante en ello. 

Asl pues, podemos ver que la apertura comercial fue un factor 

estimulante para la mayor importación de estos bienes (tradicionales) en tal 

periodo, lo cual nos permite explicar el cambio en la composición de las 

importaciones, como se ilustra en el siguiente cuadro. 

COMPOSICION DE LA IMPORTACION DE BIENES DE CONSUMO FINAL 1%) 
1975 1978 1980 

-----------------------···--- --
1) Agropecuario 79.2 65.8 29.6 
2) Leche y carne 3.2 4.3 6.2 
3) Alimentos procesados 2.8 4.2 14.9 
4) Bebidas l.S 1.1 3.8 
S) Vestuario 2.2 3.2 S.I 
6) Editorial 1.3 2.0 3.6 
7) Otros quimicos 1.7 5.8 5.0 
8) Maquinaria no eléctrica 1.1 2.4 5.3 
9) Maquinaria y aparatos eléctricos 0.8 2.4 6.3 
1 O) Transporte 1.1 0.4 5.4 
11) Industrias diversas 2.8 S.8 7.4 
12) Otras ramas 2.3 2.6 7.4 

------
Total 100.0 100.0 100.0 

FUENTE: Claudia Schalán. 'Matrices de importaciones', en Economla Mexicana, Núm. S, 1983. 

Por otro lado, veremos los principales mecanismos de promoción a las 

exportaciones que se ejecutaron durante la década <le fos setenta, que 

incidieron en el comportamiento de las ventas al exterior y por ende incluyen al 

sector textil. En primer lugar, el estímulo fiscal denominado 'Certificado de 

Devolución de Impuestos Indirectos y el General de Importación' (CEDI) y el 

subsidio financiero implícito concedido por el Fomex jugaron un papel 
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importante en este periodo, cuyo objetivo fue el de compensar o servir de 

contrapeso al alto sesgo contra las exportaciones, generado fundamentalmente 

por el exceso de protección otorgado a la industria por el constante margen de 

sobrevaluación a que sometió el tipo de cambio. Sin embargo, los desajustes 

económicos a que se enfrenta el país, impulsan a buscar otros expedientes de 

financiamiento internacional de los escasos recursos disponibles; además, la 

intensificación del proteccionismo de los países desarrollados fue otro factor de 

carácter externo que indujo la racionalización de los incentivos destinados a 

fomentar las exportaciones, so pena de que se aplicasen al país medidas como 

los derechos compensatorios o los acuerdos voluntarios.SS 

La necesidad de promover W1 nuevo modelo de crecimiento apoyado en 

una eficiente sustitución de importaciones y con clara vocación hacia la 

exportación obligó a cambiar la orientación de una política comercial 

tradicionalmente proteccionista hacia otra de mayor apertura, trayendo consigo 

W1 manejo diferente de los instmmentos de protección, ello debido a 

• ... los problemas de endeudamiento del pals, el neoprotec<:ionisrno internacional, asl corno la 
urgencia de inducir la creación de un sector productivo más eficiente y competitivo nacional e 
internacionalmente -como respuesta a la crisis eslructural que sufrió el modelo de crecimiento 
rnoxicano- fueron los factores determinantes para instrumentar una nueva polltica de apoyo a las 
exportaciones a partir de 1993". 59 

No obstante, dicho modelo comenzó a instrumentarse desde los tres 

últimos años de la década de los setenta (1977), cuando se flexibilizó el 

otorgamiento de los permisos previos a las importaciones. 

En este contexto, las exportaciones manufactureras en el mismo lapso 

registraron uµ avance de 12. 7%. Los textiles (hilados y tejidos de fibras 

blandas) por su parte, manifestaron W1 comportamiento heterogéneo en su 

58 JIMENEZ Rartto1, Rafad, "Promoción de lu cxporlACioncsmmufacturcrudc Mbh:o 1970-1916"; cnComcrcfoExt1rlOt', Vol.37, 
N6m. S. M~Xico.a¡t'llto 1911,p. 667. 

59 tbMlom. p. 667 •. 



dinámica exportadora, pues de 1970 a 1973 registró un crecimiento de 12.5% a 

17.4% respectivamente, para disminuir en los ruios posteriores a 9.3% en 1980, 

resultado del desgaste del modelo tradicional y del nuevo marco de apertura 

comercial que comenzaba a gestarse y que en la década posterior 

desequilibraría seriamente el sector textil en general. Además, eso se debió 

también al mayor dinamismo que experimentaron las ramas intermedias y las 

modernas, ya que 

" ... si bien desde los sesenta se promovieron las exportaciones manufactureras con medidas fiscales 
y financieras (subsidios). y con negociaciones multilaterales como la firma del Tratado de 
Montevideo en 1960. no fue sino hasta los setenta cuando la actividad exportadora se convirtió en 
parte medular de la estrategia ccon6mica".60 

Uno de los mecanismos de financiruniento a las exportaciones fue el 

otorgado por el Fomex, subsidio financiero implícito, resultado de la diferenCia 

entre la tasa preferencial con que otorga sus recursos y la evolución de las tasas 

activas del mercado comerciaI.61 Las manufacturas textiles fueron entre otras 

(industria química, metales, alimentos, bebidas y tabaco) beneficiadas por el 

financiruniento a las ventas externas y por consiguiente del subsidio impllcito. 

Otro instrumento de promoción de las exportaciones fue el Certificado de 

Devolución de Impuestos Indirectos y el General de Importación (CEDI), 

creado por el gobierno federal con la finalidad de fortalecer la competitividad 

de los productos nacionales, debido al aumento más acelerado de los precios 

internos frente a los internacionales que desapareció a fines de 1982 como 

resultado de la política de racionalización, que a su vez es producto de la firma 

en 1979 del Convenio Bilateral con Estados Unidos en materia de subsidios y 

derechos compensatorios, mediante el cual México recibe la prueba del daño y 

se compromete a no subsidiar las exportaciones. Todo ello con el fin de 
6º1bidtm.p.669 

611bidcm.p.669. 
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eliminar el sesgo antiexportador del aparato productivo nacional surgido de una 

protección excesiva, para lo cual sustituirían gradualmente los pennisos previos 

por aranceles y se redujeron las tasas para los insumos producidos en el 

extranjero y que desempeñen un papel crucial en las cadenas de producción. 

Aún desde tiempo atrás los textiles y prendas de vestir mexicanos se 

vieron afectados por la Ley de Comercio de 1974 de los Estados Unidos, ya 

que no gozaban de tratamiento preferencial, viéndose sujetos a restricciones 

cuantitativas (cuotas) de acuerdo al Convenio Internacional Respectivo 

(Acuerdo Multi-fibras) y al Convenio Bilateral México-Estados Unidos en 

materia textil, negociado periódicamente bajo autoridad concedida al 

Presidente de los Estados Unidos por la sección 204 de la Ley Agricola de 

t9s6.62 

El Acuerdo Multi-fibras (AMF) al pennitir introducir limitaciones a las 

importaciones de textiles cuando éstas causen una desorganización del mercado 

en las transacciones comerciales, refleja claramente su carácter discriminatorio 

y negativo para los países en desarrollo, yendo en contra de . Jos propios 

objetivos del Acuerdo mismo, sobre la reducción de obstáculos a ese comercio 

y su liberación progresiva, así corno de asegurar el desarrollo ordenado y 

equitativo de ese comercio. 

Sin lugar a dudas, la evolución que experimento la industria nacional en 

general fue contrastante, donde el sector textil importante por su influencia en 

el empleo se vió seriamente afectada por la política económica instrumentada a 

partir de la segunda mitad de la década de los setenta, situación que se 

agravarla más en la siguiente década objeto de estudio de este trabajo, por lo 

que a continuación expondremos las características principales del sector. 

61 ORTIZ WadB)mU, Arturo; lnlroducción 11! comtrcln emriS'!!" de t..\~).ko, F.dit. Nutstro Tiempo. ~11!>,i..:o 
1990,p. IJB. 



2.3. EL SECTOR TEXTIL EN LA ECONOMIA NACIONAL DE 1980 A 
1990 

Esta división representa para el país un proveedor estratégico de bienes 

de consumo final. La importancia de esta actividad industrial en el ámbito 

nacional, deriva del hecho de mantener una íntima relación con la satisfacción 

de necesidades básicas de la población. Por ello, se encuentra entrelazada con 

el comportamiento de los niveles de bienestar y paralelamente con el 

desempeño del desarrollo económico. 

Como ya hemos visto, esta división mostró durante la década de los 

sesenta el ritmo de expansión más alto de la posguerra (6.7% promedio anual) 

superior al incremento promedio de la población, cuya tasa fue del 3.3%. 

Durante la década los setenta mostró una rezago en el ritmo de crecimiento del 

1.9%. No o~stante seguir superando la tasa de crecimiento demográfico 

(3.3%), aunque la diferencia entre ambas tendía a disminuir por la pérdida en el 

dinamismo en su roducción, como se muestra en la si 

7.ll'· 

EVOl.UCION DE LA OFERTA 
(Crecimiento Promedio Anu1IJ 

Dircccl6n de EstudiosEcon6mlcos y PollUcos; con base en cifras de INEGI. 

La tendencia a la desaceleración se manifestó agudamente en los 

ochenta. En ese lapso la presencia de un entorno macroeconómico inestable y 



la pérdida en la capacidad de compra de la población, propiciaron que su 

producción registrara un decremento promedio anual del 0.6%, el más bajo 

registrado durante las últimas tres décadas (6.7% en los 60 y 4.8% en los 70); 

lo cual se explica por el hecho de que el 70% de los productos de esta división 

son de consumo final y en consecuencia mantienen una fuerte dependencia del 

monto y distribución del ingreso de la población, mismo que en el curso de los 

últimos afios se ha concentrado en el renglón de alimentos. 63 

La contracción de su producción se inició en 1982, momento de crisis 

económica en que se agudizaron los problemas que desde años atrás venía 

arrastrando la industria textil mexicana. Entre los principales problemas se 

encuentran: 

- Escasez y mala calidad de las materias primas y auxiliares. 

- Crecimiento de la deuda en dólares por la sucesivas devaluaciones. 

- Disminución de la demanda de ropa. 

- Recursos financieros escasos y caros. 

- Liberación del Comercio Exterior. 

- Relaciones laborales conflictivas. 

- Modernización tecnológica lenta. 

Todo ello hace de la industria textil mexicana un problema complejo, 

donde actuan factores propios del sector y factores externos al mismo, tales 

como la situación económica nacional, las preferencias de la politica industrial 

gubernamental, la moda, la provisión oportuna de fibras y la competencia en el 

mercado internacional. En este contexto, la década de los ochenta para el sector 

. textil fue de un comportamiento irregular, de 1982 cuando inicia la contracción 

de su producción, hasta 1987 cuando tocó fondo tras una calda del 16.2% 

63 vWc ·E1 S(¡,1o:r ~uf:lctuicro-to1il.:s, prend.ts ~ vcitir o= industri:a d.:I CU(fl>"; cnMacroAnd//Ji$·lA Economla Hoy, M~Kico 
CANAClNTRA. Jet. Ankcsmo. ll\3>'0 1991. rr-6·13· 
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respecto a 1981 (último afio de crecimiento). Es en 1988 cuando la producción 

interna de esta división revierte su caída para iniciar una tendencia, si bien 

discreta, al crecimiento, como odemos a reciario en la ática si iente. 

\ i.'. 

orina 2 
Producto Interno Bruto 

(Variaciones Porcenluales Anuales) 
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. Este cambio positivo en el crecimiento de la producción se apoya en el 

crecimiento paralelo de la inversión en maquinaria y equipo a partir de 1987; 

estimulada por la búsqueda de nuevos mercados que impulsó la exploración del 

frente externo a partir del mismo afio. Si bien aun no se revierte totalmente 

durante los últimos ailos del decenio, el rezago en la producción, de mantenerse 

la renovación y modernización de la planta productiva, esta división podrá 

alcanzar, como ya se ha dado en algunos renglones de la misma, niveles de 

competitividad que le faciliten una mejor posición en el mercado nacional e 

internacional. 

Como resultado de la trayectoria seguida por su producción en la década 

de los ochenta, su participación al interior de las manufacturas se redujo 

considerablemente ya que de representar el 13.8% en 1980, diez ailos más 



tarde, es decir en 1990 tal porcentaje era del 10.8%; esta situación la coloca 

como la división con mayor pérdida en este terreno. 

Si bien la elaboración de productos finales es la característica esencial de 

esta división, las empresas elaboradoras de hilados y tejidos de fibras blandas, 

seguido por otras industrias de vestir, cuero y calzado e hilados y tejidos de 

fibras duras, también son importantes. 

El ramo de prendas de vestir constituye su más importante componente, 

ya que además de generar el 32% de la producción de la división, consume 

cerca del 50% de los insumos que generan hilados y tejidos de fibras blandas y 

otras industrias textiles en su conjunto, por lo que su peso indirecto es vital en 

la promoción del crecimiento interno; pues de hecho la producción del renglón 

prendas de vestir representa, según los últimos datos, más del 50% del total. 

Ello confirma la elevada interrelación que existe al interior de la división . 
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2.3.1. PARTICIPACION EN EL PRODUCTO INTERNO BRUTO 

En el marco económico nacional en el ámbito sectorial, la industria textil 

ha observado una dinámica heterogénea, su participación en el producto interno 

bruto (PIB) de la industria manufacturera disminuyó de 5.8% en 1980 a 5.25 en 

1990. Ello debido a los desequilibrios originados por la apertura comercial que 

puso a este sector -importante por sus efectos sociales en el empleo y el abasto, 

aunque su peso cuantitativo en la economía es reducido-, a enfrentar uno de los 

retos más importantes de su historia: el de la competencia externa. 64 

Esta notable desaceleración provocó que al valor de la producción del 

sector registrara un descenso que reflejarla la profundidad de la crisis y la 

magnitud de la contracción que experimentó el sector durante la primera mitad 

del decenio, cerrando 1990 con una oferta inferior a la de 1981, no logrando 

recuperarse toialmente, pues la oferta fue mayor en 11 %. 

En el periodo 1980-1990, la industria textil (incluyendo industria del 

vestido y del cuero) participó, en promedio, con el 2.6% y el 12.5% del PIB 

total y de la industria manufacturera, respectivamente. Tal participación se ha 

mantenido constante durante la segunda mitad del decenio. 

64 LOrEZ. .r..i. MÓ(Ole~ Op. cit. p. 1047, 



PRODUCTO INTERNO BRUTO 1980-1990 
(En millones de pesos a precios de 1980) 

AÑO PIB. TOTAL PIB. MANUFACTURERO PIB. TEXTIL, 
VESTIDO Y CUERO 

1980 4'470,077 988,900 136,145 
5.8 2.2 

1981 4'862,219 1'052,660 143,899 
8//80Var% 8.9 6.4 5.7 
1982 4'831,689 1'023,811 137,040 
81/82 Varo/o -0.6 -2.7 -4-8 
1983 4'628,000 943,549 129,508 
83/82Var% -4.2 -7.8 -5.5 
1984 4'796.050 990,856 130,741 
84/83 Varo/o .3.5 5.0 1.0 
1985 4'920.430 1'051,109 134,088 
85/84 Varo/o 2.6 6.1 2.6 
1986 4'738,640 995,848 127,153 

. 86/85 Varo/o -3.7 -5.3 -5.2 
1987 4'816,541 1'024,736 120,650 
87/86 Varo/o 1.6 2.9 -5.1 
1988 4'883,306 1'055,656 122,497 
88187 Varo/o 1.4 3.0 1.5 
1989* 5'024,226 1'118,636 126,038 
89/88 Varo/o 2.9 6.0 2.9 
1990 5'236,300 1'192,900 127,972 
90/89Var% 3.9 5.2 1.5 
FUENTE: Canaintex. Mem-0ria Estadistica 1990, y Canacintra, Macro And//sfs. la Economfa Hoy, Jcr. 

Aniversario, mayo 1991. 
• Cifras preliminares anualizadas. 
Var % Singnifica el porcentaje de variación anual. 

COMPONENTES DEL SECTOR MANUFACTURERO 
•Con producción en 1990 suoerior a 1981 

Alimentos bebidas y tabaco 
Metálica básica 
Papel, imprenta y editoriales 
Minerales no metálicos, maquinaria y equipo 

• Con producción en 1990 inferior a 1981 
Textiles y prendas de vestir 
Madera y sus productos 
Otras industrias 

Var% 
21.1 
15.6 
25.5 

1.0 

11.0 
14.0 
17.0 



2.3.2. CAPACIDAD INSTALADA 

En la cadena de producción textil se procesa materia prima de origen 

natural o artificial y se elaboran hilos y telas que se transfonnan en diversas 

prendas·de vestir o para usos intennedios. Asl, los eslabones abarcan diversas 

actividades económicas, principalmente en tres fases: la elaboración de las 

fibras, la fabricación de hilados y tejidos y la de acabado y confección. Aunque 

para fines de contabilidad social y de organización de los industriales las dos 

primeras fases se agrupan en la denominada industria textil y la última compone 

la de la confección y del vestido, en realidad todo el proceso se encuentra 

inextricablemente enlazado. Por ello, la característica principal del sector textil 

es su alto grado de heterogeneidad en el uso de los factores productivos, el 

tamaño de la planta y el número de empresas.65 

Así tenemos que el sector presenta diferencias entre el grupo de 

empresas modernizado, intensivo en capital y con niveles adecuados de 

eficiencia y calidad, y el rezagado tecnológicamente, con planta5 reducidas y 

resultados pobres en ténninos de uso de los factores y de calidad.66 

En este contexto, la maquinaria textil instalada ha sido suficiente para 

satisfacer la demanda interna y exportar. La infonnación fue captada por Secofi 

con base en una muestra parcial de los establecimientos textiles del pals. 

De 1982 a octubre de 1990 se dieron de alta 6,876 empresas, con lo cual 

la división de textiles, vestido y cuero, se colocó coino una de las tres más 

relevantes en este renglón; donde el 81.5% del total de empresas, se registraron 

entre l 987 y 1990, periodo de lenta pero constante recuperación del sector 

6'11>idon..p.1047. 

66 11'dcm. p. 1048. 
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dentro del proceso de apertura comercial. Destaca en este lapso el crecimiento 

más rápido de la grande (61.8%) y la micro empresa (49.8%), frente a la 

pequeña (35.1 %) y la mediana empresa (32.2%).67 

El total de establecimientos de la industria textil se calcula en alrededor 

de 15 mil, que generan cerca de 450 mil empleos, según estimaciones 

estadísticas de la Secofi. 

En la segunda mitad del decenio, el sector presentó una evolución 

irregular en cuanto a la maquinaria productiva instalada, según proceso 

Qiilatura, texturizado, tejido de calada, tufting, tejido de punto y pasamanería), 

ya que de 1985 a 1987 registró un aumento moderado de unidades instaladas. 

Sin embargo, de ese año hasta 1990 manifestó un descenso significativo de · 

unidades instaladas debido principalmente a los problemas laborales que se 

generaron en el sector en general, propiciando el cierre de fábricas textiles. 

En cuanto al comportamiento de importación por tipo de maquinaria 

textil durante el periodo de estudio, esta manifestó una trayectoria descendente 

hasta 1987, ya que en 1980 registró 288,142 mil dólares y en 1987 sólo 65,726 

mil dólares. De este año a 1990 la importación por tipo de maquinaria textil ha 

manifestado una evolución de recuperación lenta, pues en ese año ya registró 

235,397 mil dólares, cifra inferior a la de 1980 pero es un signo de 

recuperación del sector o mejor dicho de adaptación a las condiciones que le 

impuso el proceso de apertura comercial. Sin embargo, no todas las empresas 

textiles han tenido la oportunidad de modernizarse y afrontar con éxito la 

apertura comercial, sino que son aquellas que cuentan con el capital . y 

financiamiento las que han podido competir con productos de calidad en el 

mercado interno e internacional. 

61 •Ef s«tormanufacturcro ... ", Op. cit. p. 21. 



INDUSTRIA TEXTIL POR SECTOR ECONOMICO 
Es1ablecimiento1fabril 1991' 

Sl!CTORECONOMICO INDUSTRIATEXTU. PRaiOASVEStlP.,at1\0SART. 
ESTAllLEClMIEmlOS 'º ESTABLECIMIENTOS % 

Microindusrria 1919 2.0] 96IO 10.17 
Ol·151rabajadores 

Industria pequeña 869 4.]9 2]7] 11.97 
16-100 trabajadores 

lndus1riamediana 231 6.80 "' 10.48 
100·150traba.jadorcs 

Jnduuriagr:inde 181 7.JO 177 7.14 
251-mastrabajadorcs 

TOTAL l 200 2.66 12516 0.41 
FUENTE: 01rec:1ó11 Ck~I de lndustni MtdowyPcq\ICIUydc OcarroU0Rc¡1G11.'\ICOn 11L(~dd 
IMSS.Socofi. 

IMPORTAC!O~l POR TIPO OE MAOUINARIA TEXTIL 
(IH0·1991) 

{MILES DE OOLAAES) 
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4:0,, OEVARIOSCABOS. "·º' 21,tXI '·"' l,IJI l,!61 5.4U ,,, .. 
TEU.llH ..... ,. ... , sun l,lll uas 14.291 34,791 "'" U.418 Sl,dl 

MAOUINASPAAAFABRICAllOENEllO 
OEPUNTO u,:nl 1•~1 ..... .t,UI U10 ""' ll,$U 12.J9S u.1u: P.111 

MAOUIHAS0APAllATOSPAAA 
TINTOllERIAYACAllAOODETO.Tllfl 31,8'1 ll,•M 21.llO J.m 10.11• u~ 11,HJ ..... •ti.Me 

0111-SMAOUl!iASTUTILU "·''º 1a,na 52,•U 1.Jsa 7U11 ""' .... ,,., 1om 

"" 1m1m "" 
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C:INCEPTO .... 
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2.3.3. PERSONAL OCUPADO Y REMUNERACION 

En términos generales, confonne a cifras del IMSS, entre 1982 y 1990 se 

incorporaron 200,858 nuevas plazas laborales, siendo la segunda división más 

importante en este renglón solo por abajo de productos metálicos, maquinaria y 

equipo. 

Sin embargo, es necesario precisar que a partir de 1987 se registró el 

70.8% de los nuevos puestos de trabajo, lo cual continua el repunte señalado 

sobre la reactivación de la división en ese año, que aunado a la instrumentación 

del· programa de estabilización mejoró el entorno económico y en 

consecuencia, el desempeño de las empresas. 

Las empresas grandes absorbieron el 39. 7% de los empleos totales de la 

división para octubre de 1990, en tanto que la micro, qu;: en establecimientos 

ocupa el 73.2%, absorbió solo el 11. 9% en materia laboral; la pequeña empresa 

participó con el 29.3% y la mediana con el 19.1 %, como se muestra en la 

gráfica. 
Qriflc:el . . . 

Estrudwa del Empico por Tamaño de Empre.!11• 

1982 1990 

Dlrtcc16n d• Eil!Jlliot Eiondmlcos 'I ri.Ulkos. tonbw tn ~il'1111 c!1 Sf.COFl 

'---------------· ----
En el mismo periodo podemos apreciar que la gran empresa ganó 

participación en la estructura laboral, pues en 1982 concentraba el 35.8%, es 

decir, casi cuatro puntos porcentuales menos; lo que indica su capacidad para 



mantener un ritmo de crecimiento mayor al del resto de las remas, lo cual 

podría explicarse por la ampliación en la capacidad productiva de este tipo de 

empresas. 

Por otro lado, la remuneración salarial modificó su estructura al interior 

de la división, disminuyendo en términos absolutos y relativos el grupo de 

trabajadores con percepciones equivalentes a un salario mínimo; mientras que 

en 1987 el 55.4% se ubicaba a ese nivel de ingreso, en 1990 sólo el 27.3% lo 

devengaba. No obstante, se mantuvo por encima del 22.3% que promediaron 

las manufacturas, esta brecha se puede explicar por que en la mayoría de los 

casos no se demanda una alta especialización en la mano de obra empleada. 

Durante los últimos dos aílos el sector textil ha vivido una crisis laboral 

que puso en huelga 220 empresas, de las cuales 30% de éstas, cerrarían sus 

puertas definitivamente aunque se solucionara el conflicto laboral, por su 

obsoleta tecnología y escaso capital. Esta situación dejaria sin empleo más de 

3,500 obreros. 68 

En cuanto a la concentración geográfica del personal ocupado por el 

sector textil y prendas de vestir, ésta se da en primer lugar en el Distrito 

Federal (30,415 y 73,543 empleos respectivamente), Estado de México ( 44,567 

y 30,011), Puebla (30,313 y 18,947), Chihuahua (779 y 27,169), Jalisco 

(11,184 y 14,771), Nuevo León (3,969 y 17,523), Aguascalientes (7,816 y 

12,210), Hidalgo (10,192 y 7,675) y Coalmila (2,506 y 13,094). 

61EIDlo, "Clemdell°'ót~f1indulfri11extll~.Mbico,D.F.,1¡oa 11de1992.p. 7. 



PERSONAL OCUPADO (Abril 1991) 
Estructura industrial oor rama de actividad v esenia oroductiva 

ENTIDAD FEDERATIVA TEXTIL PRENDAS DE VESTIR 
Aguascalienles 7,816 12,2JO 
Baja California 315 8,702 
Baja Calilbmia Sur 2 531 
Campeche o 89 
Coahulla 2,506 13,094 
Chfap.is 3 50 
Chihuahua 779 27,169 
Colima 34 81 
Dlstrilo Federal 30,415 13,543 
Durango 5JO 9,681 
Quanajua10 3,829 7,889 
Quem:ro 6 1,774 
Hidalgo I0,192 1,615 
lalisco 11,184 14,771 
Estado de México 44,561 30,011 
Miehoaeán 994 1,105 
Mon:los 3,149 l,198 
Nayarit 2 135 
Nuevo León 3,969 11,523 
Omca 140 249 
Pucl>la 30,313 18,947 
Qucrtlaro 4,708 7,402 
QuinlanaRoo 2 203 
San Luis Palos( 5,416 2,430 
Sinaloa I07 415 
Sonora 85 6,358· 
Tabasco o 147 
Taniaulipas 356 4,I02 
Tlaxcala 8,242 5,250 
Vaacruz 3,425 1,869 
Y..:atln 4,471 5,277 
Zacatccas 91 699 

Tolll naclonal 177,850 281,586 

Micro empresa 9,821 41,748 
Pcquclla empresa 35,934 88,748 
Mediana empresa 37,088 53,298 
Ollllldcemprcsa 95,011 97,792 
FUENTE: Subscclctarlade lndUSUia e Inversión Extranjera; Estadfsticas de la Industria Nacional. Dirección 

General de Industria Mediana y Pcquca y de Desarrolllo Regional, S«ofi. 
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En total la industria textil swna 177 ,850 trabajadores, de las cuales 9,821 

ocupa la micro, 35,934 la pequeña, 37 ,088 la mediana y 95,007 la grande 

empresa. Prendas de vestir suma un total de 281,586 trabajadores, de los cuales 

41,748 ocupa la micro, 88,748 la pequeña, 53,298 la mediana y 97,792 la 

grande empresa. Las cifras citadas nos ratifican la importancia de la división a 

nivel nacional por el número de personal ocupado. 

INDUSTRIA TEXTIL POR SECTOR ECONOMICO 
Personal acunado <abril 199 !) 

SECTOR ECONOMICO INDUSTRIA TEXTIL PRENDAS VESTIR, OTROS ART. 
PERSONALOCUPADO % PERSONALOCUPADO % 

Microindustria 9 821 2.50 41 748 10.63 
01-15 trabajadores 

Industria pequeña 35 934 4.85 88 748 11.97 
16-100 trabajadores 

Industria mediana 37088 7.00 97 792 5.79 
100-150 trabajadores 

Industria grande 95 007 5.63 97 792 5.79 
251- mas trabajadores 

TOTAL 177 850 5.30 281 586 8.40 
FUENTE: D11ecc1ón General de Industna Mediana y Pcquena y de Desarrollo Regional con mformac1ón del 
IMSS. Sccofi. 



2.3.4. DISTRIBUClON GEOGRAFlCA 

Por lo que refiere a la distribución geográfica de los establecimientos del 

sector textil, datos de los tres últimos años revelan que más del 50% de los 

establecimientos del sector se concentra en el Distrito Federal (31,4%), Jalisco 

(I0.8%) y Estado de México (9.8%). Mientras que en calzado y cuero el 

porcentaje es mayor, ya que el 67% se localiza en Guanajuato (44.3) y Jalisco 

(227) por lo que presenta uno de los más altos indices de concentración 

regional.69 

De 1982 a octubre de 1990 se dieron de alta 6,876 empresas con lo cual 

la división de textiles, vestido y cuero, se colocó como una de las tres más 

relevantes en este renglón, donde el 81.5% del total de empresas, se registraron 

entre 1987 y 1990. 

Según datos de la Secofi (abril 1991) la mayor concentración de los 

establecimientos del sector textil y prendas de vestir se localiza en el Distrito 

Federal (767 y 3,812 respectivamente), Jalisco (300 y 1,314), Estado de 

México (535 y 1,271), Puebla (521 y 695), Nuevo León (33 y 892), Hidalgo 

(357 y 300), Aguascalientes (114 y 330) y Baja California (21y374). 

La misma fuente nos revela que de un total de 3,200 establecimientos del 

renglón textiles, 1,919 son micro, 869 pequeña, 231 mediana y 181 grande 

empresas. Prendas de vestir suma un total de 12,516 establecimientos, de los 

cuales 9,610 son micro, 2,373 pequeña, 356 mediana y 177 grande empresas. 

69•El1Mormanuf'1ct\lnro..,•,0p. ciL p. 21. 



ESTABLECIMIENTOS (Abril 1991) 
Estructura industrial oor rama de actividad y escala productiva 

ENTIDAD FEDERATIVA TEXTIL PRENDAS DE VESTIR 
Aguascalientes 114 330 
Baja Califonúa 21 374 
Baja Califonúa Sur 1 35 
Campeche o 31 
Coahuila 22 274 
Colima 1 24 
Chihuahua 9 248 
Distrito Federal 767 3,812 
Durango 7 142 
Guanajuato 338 706 
Guerrero 2 113 
Hidalgo 102 357 
Jalisco 300 l,314 
Estado de México 535 1,271 
Michoacán 43 202 
More los 26 123 
Nnyarit. 1 26 
Nuevo León 33 892 
Oaxaca IS 61 
Puebla 521 695 
Querétaro 20 160 
Quintana Roo 1 22 
San Luis Potosi 47 126 
Slnaloa 8 ns 
Sonora 13 120 
Tabasco o 52 
Tamaulipas 19 164 
Tiaxcala 154 197 
Vera cruz 16 227 
YucatAn SI 201 
Zacatccas 18 177 

Total nacional J,100 12,516 

Micro empresa 1,919 9,610 
Pcquena empresa 869 2,373 
Mediana empresa 231 356 
Grande empn:sa 181 177 
FUENTE: Subsecretaria de Industria e Inversión Extranjera; Estadlsticas de la Industria Nacional. Dirección 

General de Industria Mediana y Pcquea y de Desarrolllo Regional, Sccofi. 



2.3.S. PRECIOS Y CONSUMO NACIONAL 

En este rubro los tres componentes de la división (textiles, prendas de 

vestir y cuero) presentaron un rezago en los precios productor frente a los 

precios de sus materias primas. Advirtiéndose un más rápido crecimiento de 

precios en las materias primas consumidas que de los precios productor, es 

decir, se incrementaron los insumos pero no el precio final del fabricante, lo 

cual genera presiones inflacionarias en las cotizaciones del producto terminado. 

En el sector textil en si, si bien el rezago es ligero (3. l % ), se observa en 

forma constante (con la sola excepción de 1989) desde 1984 hasta 1990. 

Mientras que la producción de prendas de vestir presenta el mismo rezago 

desde 1984, cuantificándose tal desfase en 1990 en un crecimiento en el precio 

productor en cerca de 3%; pero el componente que resiente el mayor desfase es 

cuero y sus productos, con un diferencial en 1990 de 10.2% en el precio de los 

insumos frente a los del productor; tendencia que se presentó desde 1986. 70 

En este sentido, podemos destacar que el incremento constante en los 

costos vía insumos que presentó la industria textil mexicana, generó presiones 

en el precio de sus productos tenninados, y como consecuencia causó un 

descenso en el consumo nacional (exceptuando 1987 y 1988) de productos 

textiles de fibras blandas. 

Dentro d~I consumo nacional aparente de fibras blandas, durante la 

década de los ochenta presenta una estructura constante del consumo de sus 

componentes: algodón 34.4%, lana 1.6% y fibras químicas 64%. Esto nos 

revela la mala situación por la que atraviesa la industria textil mexicana durante 

el proceso de apertura comercial puesto en marcha en 1982, ya que el consumo 
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per-cápita descendió de 6.3 kg, a un promedio de 4.8 kg por habitante de 1980 

a 1986, recuperándose ligeramente en los años posteriores en Wl 0.7 kg por 

habitante. 

CONSUMO DE FIBRAS BLANDAS A NIVEL PLANTA 1980-1990 
<Toneladas) 

AÑOS ALGO DON % LANA % FIBRAS % CONSUMO 
QUIMICAS TOTAL 

1980 162,375 36.8 7,474 1.7 271,092 61.5 440,941 
1981 156,215 36.1 8,321 1.9 267,682 62.0 432,218 
1982 132,890 34.6 6,658 1.7 244,957 63.7 384,505 
1983 116,610 32.6 4,699 1.3 236,311 66.1 357,620 
1984 130,470 35.0 6,366 1.7 235,740 63.3 372,576 
1985 143,015 32.7 9,162 2.1 284,634 65.2 436,811 
1986 132,675 34.5 6,919 1.8 245,049 63.7 384,643 
1987 149,615 34.4 6,085 1.4 279,418 64.2 435,110 
1988 169,400 37.0 5,902 1.3 282,505 61.7 457,807 
1989• 165,200 35.7 4,816 1.0 293,404 63.3 463,420 
1990• 121,439 29.3 4,878 1.2 287,760 69.5 414,077 
FUENTE: Memoria Estadistica 1990 de la Cámara Nacional de la Industria Textil. 
• Cifras preliminares 
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CAPITULO 3. LA POLITICA COMERCIAL DE MEXICO EN LA DECADA 
DE LOS OCHENTA Y SU INFLUENCIA EN LA 
INDUSTRIA TEXTIL 

Durante muchas décadas, el gobierno mexicano. aplicó una estrategia 

proteccionista para el desarrollo basada en la sustitución de importaciones, con 

el fin de estimular la industrialización del pals. El descuido del sector de 

exportación propició una excesiva dependencia de las exportaciones petroleras, 

manteniendo al interior un mercado cautivo. 

En este contexto, cuando el Presidente De la Madrid tomó la 

administración del país en 1982, la panorámica general era grave en casi todos 

los renglones de la actividad nacional, pero especialmente en lo que se refiere a 

los desequilibrios estructurales acumulados en el desarrollo industrial a lo largo 

de varias décadas y a la incapacidad económica del Estado para seguir 

impulsando el crecimiento económico. Por ello, a partir de 1983 el gobierno 

mexicano decidió un importante cambio estructural, la radical liberalización del 

comercio con el fin de impulsar los niveles de competencia internacional, es 

decir, 

• ... llevar a cabo una revisión de Jos sistemas de protección arancelaria... que sólo propiciaba 
industrias incficicnlcs, y que por haber creado un mercado cautivo, Jos consumidores eran obligados 
a adquirir productos de baja calidad y ali os precios•.71 

El ingreso de México al GATT en 1986, dio un gran impulso al proceso 

de liberalización económica iniciado en 1983, cuyos lineamientos fueron 

establecidos en el Plan Nacional de Desarrollo 1983-1988. En materia de 

comercio exterior se señalaba qu~ ante el secular desequilibrio externo era 

necesario llevar a cabo una restructuración profunda del modelo de 

industrialización y de comercio exterior. Se recomendaba revisar la polltica de 

71 ORTIZ W..,_, Amn, Op. áL p. IJ7. 



protección mediante la sustitución de los permisos previos por aranceles y con 

ello conseguir una estructura más uniforme de protección efectiva, reducir el 

grado de dispersión arancelaria, promover una sustitución selectiva de 

importaciones y mejorar la asignación de recursos en el proceso de desarrollo 

industrial. 72 

En julio de 1984 se presentó el Pronafice 1984-1988, el cual postulaba 

una estrategia de cambio estructural que vinculara el proceso de 

industrialización con el comercio exterior y con el resto de la economía. En este 

Programa la política de comercio exterior se centra en cuatro grandes 

lineamientos: la racionalización de la protección, el fomento de las 

exportaciones, la integración y el desarrollo de las franjas fronterizas y las 

zonas libres, y las negociaciones comerciales internacionales. Todo ello para 

lograr la inserción eficiente de la producción nacional en las corrientes del 

intercambio mundiaJ.73 

Esta estrategia se complementó con el Profiex, dado a conocer en abril 

de 1985, cuyos objetivos, entre otros eran promover la diversificación de 

mercados y productos, estimular la fabricación de nuevas líneas de productos 

de exportación, organizar la oferta exportable, alentar la sustitución de 

importaciones, incrementar la producción y asegurar la regularidad del abasto 

en la cadena productiva de bienes exportables.74 Algunas de las medidas de 

apoyo a las exportaciones derivadas del Profiex son los Programas de 

Importación Temporal para la Exportación, la devolución de impuestos de 

importación para los exportadores y de los derechos de ·importación de 

mercancías para exportaciones (Dimex). En los tres documentos revisados 

72 V-POtkrF.¡4alliWJF1throl. Plan Nacional de Desarrollo 1913· 1988; Mhico. mayo 1981. 

73 V-PoduEj«:NttvoF..W. PmgnWa Nad~t de Fomcnlolndustria1yComcrclo Ek1eriot t9s4.19'si:;Mbiro.julio 1914.1 

74 v .... po&.,r EjfCllUllO Ftikral. Progrwa de Fo111~'1lto lnleg.ral a las ~"ioucs; MAxiro. abril~ 191$. ' 
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existe una plena coincidencia con respecto a la estrategia en materia de 

comercio exterior, de la cual la apertura comercial constituye un asunto 

medular. 

El cambio de orientación de la polltica económica nacional, enfocada 

fundamentalmente a racionalizar los incentivos destinados a fomentar las 

exportaciones, debido a presiones externas como la intensificación del 

proteccionismo de los paises desarrollados (principalmente Estados Unidos), so 

pena de que se aplicasen al país mayores medidas vindicatorias: derechos 

compensatorios o los acuerdos voluntarios. Tal racionalización del subsidio 

financiero a las exportaciones obedeció prácticamente a la firma en abril de 

1985, del Convenio Bilateral con Estados Unidos en materia de Subsidios y 

Derechos Compensatorios, mediante el cual México recibe la prueba de daño y 

se compromete a no subsidiar sus exportaciones. 

En el fondo se buscaba abrir las fronteras del país a las mercanclas 

externas para enfrentar al sector productivo nacional a una competencia que 

motivara la eficiencia y productividad, tanto al interior como al exterior. Sin 

embargo, tal competencia fue brutal y en condiciones desventajosas para 

nuestra planta productiva, tradicionalmente sobreprotegida, sobre todo en 

sectores tan sensibles como es el caso de los textiles. 

En términos generales, los cambios emprendidos durante la década de 

los ochenta, tuvo resultados sobresalientes en el comportamiento del sector de 

exportación, el cual registró un incremento de las exportaciones no peiroleras a 

un¡¡ tasa anual promedio de más del 20%, representando el 65.4% del total en 

1989, cuando en 1982 habla sido únicamente el 22.4% 

En este marco, los textiles (hilados y tejidos de fibras blandas) 

registraron un desempeflo negativo, pues su decremento creciente en la 

participación del sector manufacturero, pasó de 9.3% en 1980 a 2.7% en 1985. 
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En los aftos posteriores registró una lenta recuperación como resultado del 

proceso de modernización que ejecutaron algunos establecimientos del sector 

en materia tecnológica que les ha permitido competir con calidad, precio y 

diseño, en nuestro principal mercado de exportación: Estados Unidos. 

A pesar de los esfuerzos realizados por el gobierno mexicano a través de 

los principales instrumentos de promoción a las exportaciones manufactureras, 

como parte de la política comercial para enfrentar de manera positiva la 

apertura comercial, la industria textil mexicana no resistió el duro golpe, 

provocando un desequilibrio en toda la cadena prodnctiva que a marchas 

forzadas tuvo que modernizarse para poder competir favorablemente en el 

mercado interno y externo. Hay que destacar que uno de los rubros del sector 

textil que se vio beneficiado por los instrumentos de financiamiento externo, 

fueron las fibras químicas y manufacturas textiles (prendas de vestir), vía 

maquiladoras. 

3. 1. DESARROLLO DE LA INDUSTRIA TEXTIL EN EL MARCO DE LA 
ACTUAL POLITICA COMERCIAL DE MEXICO 

Durante el periodo de estudio, la situación económica de México busca 

superar la bancarrota incubada en los años setenta y hasta 1982. La meta es 

sanear las finanzas públicas, a fin de reducir el gasto y aumentar el ingreso. No 

obstante, las consecuencias de políticas y decisiones económicas erróneas: 

elevada inflación y profunda recesión, que se tradujo en desahorro y 

desinversión, tanto en las familiás, las empresas y el gobierno, produjo un gran 

rezago en la actividad industrial nacional. Sólo hasta 1987 es posible iniciar un 

programa de estabilización que permite que la industria vaya recuperando su 

actividad, pero más que eso recupera la confianza, interna y externa; como 
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resultado del cambio estructural iniciado por el gobierno mexicano a partir de 

1983, que se traduce r.n la eliminación del proteccionismo respecto a la 

competencia externa y la disminución de la intervención y de la participación 

del gobierno en la economla. 

, La administración del presidente Salinas reforzó las acciones de México 

para recuperar la confianza en los mercados internacionales e insertamos como 

participantes activos en el contexto comercial internacional que tiende hacia la 

globalización, donde la creciente competencia por los mercados en materia de 

exportaciones y flujos de capital, hacen necesario que nuestro país cuente con 

una estrategia rápida y flexible que nos permite aprovechar las mayores 

oportunidades posibles. 

Asl pues, objetivo principal estriba en que la economía "descanse más en 

las fuerzas del mercado" para incorporamos de manera efectiva en el proceso 

de globalización económica a través de una polltica económica de fomento a la 

eficiencia y competitividad de\ aparto productivo, basada en una estrategia de 

estabilidad macroeconómica y eficiencia microeconómica, sustentada en Ja 

apertura comercial y el aliento a la inversión extranjera, la desregulación 

económica y la concertación social como un mecanismo básico para reducir la 

inflación, y Ja desincorporación de empresas del sector público.75 

Dentro de este marco, la industria textil nacional se enfrenta a problemas 

endógenos y exógenos que afectan su desarrollo, lo cual se percibe en toda la 

cadena del sector. En primer término, el proceso de apertura comercial afectó 

seriamente este sector en el sentido de que no estaba preparado para enfrentar 

la competencia desleal de los productos textiles asiáticos, que Je ganaron 

7S ~TcXlil";EzatfNlt J, la1ttwacldn1COft6MlcaJ1Mhlco, Bal'fílmu, Mbico. Vol. LXVII, Núm. 789, Apto 1991, p.351. 



terreno en el mercado nacional, e incluso externo (Estados Unidos), por sus 

bajos precios y calidad. 

A pesar de que la gran mayoría de las empresas textiles han venido 

consolidando su posición, renovando ánimos y realizando grandes inversiones 

en maquinaria y equipo, mejorando sus instalaciones y allegándose los medios 

necesarios para poder instaurar en sus plantas programas . de eficiencia y 

productividad, tales medidas no han sido suficientes, ya que las autoridades 

gubernamentales no han intervenido de manera activa ante la invasión de 

productos textiles externos, ya sea por el contrabando o por importaciones 

legales, sin que se exigía el que las mercancías provenientes del exterior 

cumplan las nonnas de etiquetado y otros requisitos que se han exigido a los 

productos mexicanos.76 Muchos de los productos textiles extranjeros tienen un 

valor inferior al precio internacional de la materia prima, ocasionando con ello 

una competencia desleal que propicia la destrucción y desaparición de 

industrias tan importantes como la textil y la de la confección, cuando el país 

reclama y requiere una pennanencia y crecimiento de la planta productiva y por 

ende, la generación de empleos, característica fundamental de este sector. 

No obstante lo anterior, la industria textil continua compitiendo en lós 

mercados internacionales, sobre todo en el de los Estados Unidos al que se 

exporta más del 75% de los productos textiles y el 98% de los de confección, y 

el 90% de las importaciones textiles provienen de allá. En el caso de las fibras 

artificiales compite favorablemente en algunos paises asiáticos, dada su alta 

calidad y precio competitivo, y es que este rubro ha sido uno de los 

beneficiarios de la política económica, que a través del Programa de apoyo 

integral a la industria textil y de prendas de vestir de exportación canalizó el 

16 Vca11Bolldlf NOT/NTEX; ()¡ano Wonnalivo dli ta Canainltx-, Mo 111, No. ,4, mxico, enero 1,, 1992. Editorial p. 1 
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Bancomext, cuyos recursos alcanzaron durante el primer semestre de 1991 un 

monto de 186.3 millones de dólares, que representan el 5% del financiamiento 

total otorgado a la industria manufacturera naci\mal. 

FINANCIAMIENTO OTORGADO A LA INDUSTRIA TEXTIL POR EL BANCOMEXT 
SUBRAMA MONTO PART.% 
-----------------------------·-------
Fibras textiles artificiales 
Arts. telas y tejidos de algodón 
Arts. telas y tejidos de seda 
Hilados de algodón 
Hilados y cordeles de henequén 

Total (miles de dólares) 
FUENTE: Bancomext, 

103,011 
44,553 
28,559 
9,628 

540 

186,291 

56 
24 
IS 
5 

NIS 

100 

El total de crédito destinado a esta rama se distribuyó entre 186 

empresas, de las cuales 19.2% de los recursos se canalizó a las empresas a 

desarrollar (118 empresas); el 51.2% a las irltermerdias (50 empresas) y el 

29.6% a las consolidadas (18 empresas). El apoyo se otorgó en cada una de las 

etapas y actividades que las empresas llevan a cabo en su proceso de 

exportación. La etapa de producción fue la que mayores recursos absorbió, 

alcanzando un total de 50.9%, seguida de la etapa de ventas con 43.2%, el 

fortalecimiento financiero alcanzó 3.6%, y el equipamiento 1.2%, el acopio 

0.5% y las existencias 0.2%.77 

A nivel subrama se observa que el financiamiento otorgado a hilados de 

algodón registró el mayor porcentaje de penetración con respecto a sus 

exportaciones, alcanzando 57 .3%, mientras que los artículos y telas de seda 

tuvieron la más baja penetración con el 26.9%. Sin embargo, cabe seftalar que 

la subrama de fibras textiles artificiales que registró un porcentaje de 



penetración de 42.4% fue la que mayores recursos de financiamiento absorbió, 

pero que a diferencia de las otra subramas, en la etapa de ventas es la que 

mayor participación tiene en el financiamiento (49.4%). 

3.1.1. LA INDUSTRIA MAQUILADORA Y SU VINCULACION CON EL 
SECTOR TEXTIL 

Dentro del sector textil la industria maquiladora juega un papel 

importante en su comercio exterior, principalmente en la frontera norte, cuya 

característica fundamental radica en que son 

• ... empresas extranjeras ya mexicani1.adas ... con tccnologla moderna, productividad y calidad total 
adecuada y capital abundante'. 78 

Cabe destacar que la producción de las maquiladoras controlan en forma 

importante las cuotas de acceso a Estados Urudos, pero por su gran capacidad 

instalada, parte de su producción se canali2:a también al mercado local, 

convirtiéndose en un sujeto más de competencia para el sector que en algunos 

casos y lugares no dispone de la tecnología y capital con que cuentan las 

maquiladoras. 

Un hecho que no debe pasar desapercibido es que a medida que el costo 

de la mano de obra en confección ha aumentado en Japón y otros paises como 

Taiwan y Corea, estos han ido desplazando su producción de prendas hacia sus 

vecinos en la Cuenca del Pacífico, como Filipinas, Indonesia y Tailandia entre 

otros, incluso en México, por el bajo costo de su mano de obra ·y por su 

cercanía con los Estados Unidos. Esto se ha venido dando como parte del 

proceso de globalización económica en el que estamos Üivolucrados. 

78 lbidcm. 11· 33, 
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Uno de los factores que de manera coyuntural afecta al sector textil y 

prendas de vestir, es la recesión de Estados Unidos, nuestro principal mercado 

de exportación, que se enfrenta a una demanda clclica, es decir, que cuando los 

productores estadounidenses perciben bajas en su industria textil, las 

maquiladoras es lo primero que cierran, como en la recesión de 1981-1982, 

cuando el empleo bajó l 7o/o, y en enero de 1991 se finiquitan 80 

establecimientos en los municipios fronterizos que se reflejó en la disminución 

de 7 .8% del personal ocupado y 8.8% en las horas-hombre trabajadas. 79 

Un estudio de la Confederación Nacional de Microindustriales del 

Movimiento Nacional Gremial UNE del PRI, revela que el inusitado impulso a 

las maquiladoras en nuestro país, al derribar las barreras arancelarias motivó el 

crecimiento de las exportaciones de la maquila de 2 mil millones a casi 14 mil 

millones de dólares entre 1980 y 1990, como se puede apreciar en la gráfica 1; 

o sea un 600%, lo cual hace que por la vla de las exportaciones de la maquila 

superemos la exportación petrolera y de 1987 a la fecha se convirtieron en la 

fuente del superávit de la balanza comercial en mercancías (gráfica 2). 

Del total de 482,000 empleados que ocupa la industria maquiladora en 

1990, el 14%, es decir, 19,000 corresponde a textiles (gráfica 3). Pero en 

general las condiciones de vida de los trabajadores que emplean las 

maquiladoras son infrahumanas, ya que estas no adquieren ningún compromiso 

social en cuanto a los servicios municipales y estatales, por lo que convierten a 

varias ciudades de la frontera norte en campos de concentración por tener 

salarios diez veces más bajos que los que se pagan en Estados Unidos (gráfica 

4), y se pronostica que para 1994 las maquiladoras ocuparán aproximadamente 

860 mil empleados, en 1997 las maquiladoras ocuparán aproximadamente 860 

79 -.ap. cit. p.371. 
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Exportaciones de México a los Estados Unidos, de las 
maqulladoras y del resto de la economía 
(míles de millones de d61aresi 
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EMPLEO EN LAS MAQUILADORAS EN 1990 

Numero de 
empleados 

- Electrónica y aparados 
domésticos 221,000 
- Partes de automovil 140,000 
~Textiles 19,000 
-Otros 101,000 

Total 482,000 
FUENTE: Banco de México; INEGI. 

· Salarios industriales 
estadounidenses, comparados con 
los de las maqulladoras 
(dólares por hora) 

12 

Salarios de las 
/ maquiladoras ......................................... 
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mil empleados, en 1997 un millón 100 mil y para el año 2000, w1 millón y 

medio, lo cual nos convertiría en un país vendedor de mano de obra barata ante 

la incapacidad de desarrollar tecnología para fortalecer las industrias 

nacionales. 80 

Otro aspecto sobresaliente, es que en los últimos diez años se ha 

abandonado la importación de bienes de capital y las pocas importaciones que 

se han dado de los mismos han sido para la industria maquiladora en su 

mayoría, como se puede apreciar en la gráfica 5. Mientras que la inversión 

extranjera se ha venido dando con cautela, pues de los 3 mil millones de 

dólares que han ingresado a últimas fechas, no se han inyectado al sector 

productivo nacional, ni tampoco en importaciones fisicas de bienes de capital, 

sino que han aterrizado en el sector financiero y de servicios, y en la compra de 

las .empresas del sector público. 

Importaciones de Méiico, por fu~nte 
(milos da millones da dólares) 

IOBO 1982 1984 1906 l!JOO 1990 

Fuentes: USDC; USITC: OdM; INEGI: c.\!culos riropios. 
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En cuanto al número de establecimientos, la industria maquiladora a 

registrado un desarrollo rápido, ya que se ha más que duplicado, pasando de 

600 a mil 400 (gráfica 6), concentrándose la mayorla de estos, a lo largo de la 

frontera en las ciudades gemelas, que en realidad no forman más que Wla sola 

aglomeración, como son los casos de: El Paso y Cd. Juárez, San Diego-San 

Isidro y Tijuana, Brownsville y Matamoros, Calexico y Mexicali, etcétera. Sin 

embargo, en el último decenio se inicia, una tendencia a una progresión más 

rápida de las implantaciones situadas al interior del país, tal es el caso de una 

empresa Taiwanesa ubicada en el estado de Yucatán. 

Dentro del marco productivo de las maquiladoras, las exportaciones de 

productos textiles tuvieron una progresión notable, al pasar de 465 millones en 

1980 a 752 millones de dólares en 1988. No obstante, los textiles no ocupan W1 

lugar preponderante de acuerdo a su participación en las exportaciones de las 

maquiladoras, ya que existe una concentración del sector automotriz y bienes 

de equipo, cuyos buenos resultados descansa sobre Ja debilidad de los salarios 

mexicanos. 81 Número de maqulladoras y de 
empleos en ellas 
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3.1.2. MARCO REGULATORIO PARA EL FOMENTO DE LA INDUSTRIA 
TEXTIL MEXICANA 

Varios países protegen mucho su industria textil por ser una gran fuente 

de empleo, y México no es la excepción. Sin Embargo, durante las dos últimas 

décadas ha habido cambios importantes en el marco que regula la producción 

de textiles a nivel mundial, donde la tecnología y calidad son un factor 

fundamental en la ampliación de mercados y competitividad. 

Con la irrupción de la crisis de 1982 se iniciaron severos programas de 

ajuste económico por medio de diversos instrumentos de política económica, 

plasmados en el Plan Nacional de Desarrollo, el Pronafice, el Profiex y otros, 

que regulan el fomento de la industria nacional en general y de la textil en 

particular. Además existen los convenios en materia textil que ha suscrito 

México, com~ el Acuerdo Multi-Fibras en el seno del GATT, cuyos objetivos 

son establecer las bases de regulación, no sólo para productos textiles de 

algodón, sino también· para productos elaborados con fibras de lana y 

sintéticos, a fin de expandir y liberalizar el comercio de textiles; asegurar un 

desarrollo ordenado y equitativo del mismo; evitar los efectos desorganizadores 

en los distintos mercados y ramas de producción y fomentar el desarrollo 

económico y social de los países en vías de desarrollo. 82 Sin embargo, los 

fines que persigue dicho acuerdo, no se han cumplido por las barreras 

impuestas al comercio exterior de textiles mediante acuerdos bilaterales 

signados entre países productores, dada la sensibilidad que este sector refleja 

en sus economias. 

El Acuerdo Bilateral México-Estados Unidos en materia de textiles, es el 

principal instrumento que regula las exportaciones de los productos textiles, en 

12 S~Fl. ~eoovenio BilatmL:, Op. cit. p.'· 
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el sentido que con ese país realizamos la mayor parte de nuestro comercio del 

sector. La reiterada renovación de dicho acuerdo en varias ocasiones, ha 

presentado diversas modalidades en el tiempo; sin embargo, su objetivo 

pern1anente ha sido establecer, las normas de comercio para textiles y en 

algunos casos, limitar el intercambio de productos considerados como sensibles 

para la industria estadunidense. 

El sistema de cuotas de exportación, límites arriba de los cuales algunos 

productos no pueden ser exportados a Estados Unidos, es uno de los 

principales problemas que las exportaciones mexicanas enfrentan para entrar a 

ese mercado, las cuales han tenido el efecto de limitar la inversión de la 

industria no solo en maquinaria, sino también en canales de comercialización. 

Durante el periodo de estudio, 71 % de las exportaciones mexicanas a 

Est.ados Unidos están sujetas al sistema de cuota fijadas por el Convenio 

Bilateral Textil entre ambos paises. Sin embargo, la evolución del nivel de 

utilización de cuotas de las exportaciones textiles mexicanas a Estados Unidos, 

ha sido sub-utilizado (verlos cuadros de 1989, 1990y'1991 de la utilización de 

cuotas), debido a la disminución de las exportaciones que se vieron afectadas 

por el proceso de apertura comercial que enfrentó de golpe a este sector 

tradicionalmente protegido. Ello permitió el alto grado de utilización de los 

paises asiáticos como se aprecia en el siguiente cuadro. 
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Otro acuerdo que también regula la producción de textiles es aquel que 

establece la infonnación comercial que deben ostentar los textiles, y las 

prendas de vestir y sus accesorios, que la Secofi expidió para procurar· que las 

importaciones textiles concurran al mercado en condiciones de igualdad que los 

nacionales, proporcionando métodos para evitar fenómenos de competencia 

desleal en el mercado nacional; así como para actualizar el marco regulatorio 

en materia comercial a fin Je hacerlo más transparente, sencillo y operativo, 

evitando la dispersión de reglamentaciones que provoquen confusión al público 

consumidor y al mismo tiempo garantizarle que los productos que se ofrecen en 

el mercado cumplan con los lineamientos establecidos por las disposiciones 

aplicables en materia de protección al consumidor. 83 

En este sentido, la Secofi juega un papel importante en el marco de 

re~lación dentro del fomento a la industria textil nacional que se inscribe 

dentro del nuevo modelo de desarrollo de México, cuyo marco regulatorio de la 

actividad económica es revisado por la Secofi con objeto de proponer medidas 

que propicien: la eliminación de obstáculos innecesarios que inhlben el 

ejercicio lícito de la actividad económica de los particulares, la eliminación de 

regulaciones que fomentan estructura de mercado oligopólicas, la eliminación 

de normas que encarecen indebidamente el desempleo de las actividad 

económica, la libre concurrencia de los particulares a la actividad económica y 

una mejor asignación de los recursos. El proceso de desregulación incluye: 

comunicaciones y transportes, Ley Aduanera, Tecnologfa, patentes y marcas, 

industrialización y comercialización de productos agrícolas (algodón), industria 

petroquímica y envasado y empaque. 



El Bancomext es otra ventana que a través de los instrumentos de la 

política comercial regula el fomento del sector textil para elevar la 

competitividad internacional de esta industria; que requiere llevar a cabo un 

proceso de modernización de la planta productiva, asi como integrar las 

cadenas productivas de exportación para incrementar el valor agregado de los 

bienes que se destinan al mercado externo, y diseñar canales de 

comercialización adecuados que permitan facilitar el acceso a los mercados 

internacionales. Ya que esta industria cuenta con una baja competitividad 

internacional como resultado de su reducido grado de integración vertical, sus 

escasos niveles de inversión, el mantenimiento de maquinaria y equipo 

obsoletos, los altos precios de insumos y su bajo nivel de producción y la 

carencia de mano de obra calificada en algunas regiones del país. 84 

Cabe señalar que las exportaciones más dinámicas de la industria textil 

son las prendas de vestir de algodón, y los hilos y tejidos de fibras artificiales 

son los que han registrado mayor disminución en las ventas al exterior. La 

industria textil y prendas de vestir tiene posibilidades de aumentar su 

participación en los mercados internacionales con articulas de alta calidad y 

moda, y prácticamente no tiene posibilidades con productos de baja calidad y 

precio. 

Con el objeto de apoyar el proceso de modernización de esta industria el 

Bancomext consideró conveniente establecer un programa integral de 

financiamiento y promoción, tomando en cuenta los siguientes elementos: 

- incrementar la producción de insumos con calidad y precio 

internacional, 

84 Bancomu, Op. ciL 1\ l. 
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- fomentar la consolidación de oferta de la indusuia maquiladora local, 

aprovechando su flexibilidad para exportar ropa de moda, 

- impulsar principalmente la exportación de prendas tem1inadas de 

algodón, tanto de vestir como para casa-habitación, de calidad media alta, 

- promover la inversión en maquinaria y equipo con tecnología de punta, 

- promover una mayor integración vertical, 

- apoyar proyectos de inversión para la etapa de la confección, 

- impulsar el establecimiento de bodegas en el extranjero para una 

comercialización más oportuna, 

- fortalecer la imagen de los productos mexicanos en el exterior, y 

- apoyar la capacitación de técnicos en proceso de acabado, lavado, 

diseño y mano de obra en general. 

Este programa opera dentro del contexto de los programas financieros 

del Bancomext y con base en los mecanismos operativos que se encuentran 

establecidos, con el objetivo principal de ofrecer un apoyo que cubra cada una 

de las etapas y actividades del proceso de exportación. Al amparo de este 

programa, las empresas del sector reciben financiamientos para capital de 

trabajo,· inversión fija, acciones de capacitación, difusión y promoción, de 

desarrollo tecnológico y de comercialización internacional. También los 

exportadores indirectos pueden obtener los apoyos financieros requeridos, con 

el fin de contribuir a integrar la cadena productiva de exportación de la 

industria textil y de prendas de vestir. 

Los apoyos financieros y promocionales otorgados al sector mediante el 

Programa de apoyo integral para el mismo, que considera los elementos que 

requiere atender para impulsar su modernización y cuyos recursos canaliza el 

Bancomext, se dan en relación a siete lineas de acción. 



l. En relación al capital de trabajo. 

Financiar a exportadores directos, la importación de insumos, a 

proveedores de los exportadores finales y de la industria maquiladora, el 

mantenimiento estratégico de existencias de materia prima, las ventas de 

exportación en condiciones de competitividad con los proveedores extranjeros. 

2. En relación a la inversión fija. 

Financiar la adquisición de bienes de capital nuevos; la adquisición, 

construcción, ampliación y/o equipamiento de proyectos de inversión; la 

construcción de naves industriales para la industria maquiladora que exporte 

ropa de moda; promover proyectos de inversión para la exportación de bienes 

con mayor valor agregado; proyectos para la etapa de confección. 

3. En relación a la comercialización. 

Financiar los gastos de instalación y de operación de bodegas en México 

y en el extranjero; los gastos de instalación y operación inicial para el 

establecimiento de tiendas en el extranjero para la comercialización de 

productos mexicanos; promover la creación de empresas de comercio exterior 

para consolidar la oferta exportable; la adquisición de equipo de transporte para 

operaciones de exportación y financiar inversiones en empresas en el extranjero 

para asegurar el abastecimiento de materias primas para la industria, o asegurar. 

el establecimiento de nuevos canales de comercialización internacional. 

4. En relación a la tecnología. 

Financiar los honorarios de técnicos extranjeros para supervisar ·la 

producción, el control de calidad, el empaque y embalaje de los bienes, asl 

como del equipo de trabajo que requieran dichos técnicos; la adquisición, 
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innovación, asimilación y/o adecuación de tecnologia de pwita aplicable a la 

industria; los estudios para mejorar productos o crear nuevos con mercado 

potencial de exportación y aquellos de factibilidad realizados por instituciones 

especializadas como el IMIT, que aseguren la adquisición de maquinaria y 

equipo con tecnología de punta. 

S. En relación a la promoción y difusión. 

Financiar campañas publicitarias en el extranjero que promuevan y 

fortalezcan la imagen de los productos mexicanos; eventos de promoción de 

este Programa entre empresas, Cámaras Industriales e instituciones bancarias 

para lograr su eficiente utilización; elaboración de mi directorio de 

subcontratación en coordinación con la Canaintex y la CNIV del país; 

ide!1tificar empresas con interés o con proyectos de coinversión con capital 

extranjero; y detectar mediante las representaciones del Bancomext en el 

exterior, posibles socios en la producción o en la comercialización de bienes de 

exportación. 

6. En relación a la capacitación. 

Financiar asesorías de técnicos especializados en el proceso de 

producción para mejorar la calidad; la capacitación de técnicos nacionales en el 

pafs. o en el extranjero; y conferencias sobre estrategias de penetración y 

exigencias de los mercados europeos y de América del Norte, en los principales 

centros de la industrias textil. 

7. En relación a garantlas y seguros de crédito. 

Otorgar las garantias de pre-embarque automática a favor de la banca 

comercial, a fin de canalizar apoyo financieros a las empresas a desarrollar de 

SI 



esta industria; garantías de pos-embarque para apoyar la exportación a 

mercados no tradicionales. 
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3.2. SITUACION DEL SECTOR TEXTIL COMO PARTE DEL SECTOR 
MANUFACTURERO NACIONAL 

Durante el periodo de estudio la industria manufacturera ha jugado un 

papel crucial, ya que desde el punto de vista de la política económica de apoyo 

a las exportaciones se le consideró como el motor del crecimiento de la 

economla . mexicana. Sin embargo, al revisar las estadlsticas del ramo 

manufacturero (el más importante de los componentes de la industria nacional 

en la medida que genera las dos terceras partes del PIB nacional), nos 

encontramos con un cuadro que revela parte del costo productivo de la crisis y 

del programa de ajuste estructural emprendido por el gobierno a partir de 1983. 

A lo largo de los ochenta, el crecimiento medio a anual de la producción 

manufacturera fue sólo del 1.9%, cifra que contrasta con la dinámica expansiva 

de Jos 60's (7 ,8%) y de Jos 70's (6.3%). Podemos señalar que su desempeño 

manifestó una notable desaceleración y un descenso de su participación en el 

PIB nacional que pasó del 23.7% en 1970 al 22.7% en 1990. 85 

Sin embargo, hay que destacar que los efectos del proceso de apertura 

comercial en la estrategia de la diversificación de las exportaciones, las 

manufacturas tuvieron una evolución positiva en su conjunto, ya que pasaron de 

14% en 1982 a 59% en 1991. Todo ello fue resultado de la política de fomento 

a las exportaciones manufactureras y la gradual disminución de las 

exportaciones petroleras que pasaron de 78% en 1982 a 30% en 1991 (cuadro 

1). Dentro de este esquema, los efectos de la apertura en el reacomodo 

sectorial del PIB, tuvieron, para el sector textil un efecto decreciente de su 

participación en el PIB total, pues de 2.8% en 1982 pasó a 2.4% en 1990 

ISv- "El mor manul'edurero-ltldila. ... Op. ciL p. 9. 
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(cuadro 2), lo cual no nos indica otra cosa sino que el sector textil ha venido 

perdiendo importancia dentro de la economía nacional. 

En este sentido, podemos aseverar que en el marco económico nacional 

a nivel sectorial, la industria textil ha observado durante la década pasada una 

dinámica heterogénea, donde su participación en el PIB de la industria 

manufacturera ha disminuido de 6.3% en 1980 a 3.5% en 1990. En el periodo 

1983-1988, el comercio exterior del sector textil y del vestido tienen una 

evolución satisfactoria, mostrando en forma inintenumpida saldos con 

superávit en su balanza comercial. Sin embargo, a partir de 1989, a 

consecuencia de la apertura comercial se dieron cambios sustantivos en la 

estructura y monto del intercambio comercial externo, donde las exportaciones 

han.manifestado una tendencia descendente por la mayor competencia de los 

prod.uctos extranjeros, particularmente asiáticos, que aceleraron el proceso 

importador provocando un saldo deficitario d11 la balanza comercial texti186 

(cuadro 3). 

Haciendo un balance general podemos decir que con la apertura 

comercial que se intensificó en la segunda mitad del decenio, el sector textil y 

de la confección fue de los primeros afectados por la invasión de productos 

triangulados (que tienen su origen en otros países, pero que necesariamente 

son distribuidos por los llamados brokers internacionales o intermediarios 

comerciales) pc;ir Estados Unidos, pero fabricados en las maquiladoras 

orientales de Taiwam, Corea y Singapur, Esto agudizó la problemática 

productiva y de comercio exterior de los industriales textiles nacionales, que 

por un lado, ante un mercado interno contraldo por la crisis y la calda de los 

ingresos de la mayoría de la población que redujeron el consumo per capita de 

86 Vcuc Memoria Estadistica 1990, Rnúta de la Cdmara Nacional dt la Industria Ttl'lfl, Mb:lco, 1990. 



los productos textiles de 6.2 Kgs en 1980 con 70 millones de habitantes a 5.5 

Kg en 1990 con más de 80 millones de mexicanos. Por otro lado, la 

competencia feroz de los productos textiles foráneos que compartieron en un 

50% el mercado interno, tuvieron que enfrentar de manera desventajosa tal 

apertura, teniendo que forjarse una mentalidad exportadora que obligó a la 

modernización del sector a marchas forzadas. Sin embargo, hay que destacar 

que no todo el sector se modernizó, debido sobre todo, al alto monto de 

inversión requerida para ello, pues el grueso del sector lo constituye pequeñas y 

medianas empresas (90% ); y si bien es cierto que muchas de las plantas más 

débiles han cerrado a partir de la apertura comercial, otras más han reiniciado 

nuevas formas de actividad y de vinculación con las empresas exportadoras, 

sobre todo en la industria de la confección en la que la subcontratación o 

maguila son algo permanente de nuestro sector manufacturero nacional. 

EFECTOS DE LA APERTURA 
REACOMODO SECTORIAL DEL PIB 

1982 

"' IH:.CT. 1•mi.t. Al\1.1. llEB. V TA8. f1 rnoo. MU.\. NO IAET. 

Ui MIHEllLA llllCLUYE fEff\OLEO) f1 mu. IAET. UAlllCAS 

01 TEXT. ven.Y cucno 01 ~nooucr. MET. "'"ª·Y ea. 

01 QUllA. Y l'ETllOOUllJ, lh OTl\,U 11/0, IAAHUFACT, 

93 

1990 

... 

L COtHllll. ELl:CTnlCIDAO, OAB V AGUA 

J¡ COMEn. ni:ar. y HOTELES 

K1 llERV. FIN •• sea. e lffMUEBLES 

L1 TnAHBP. ALMC. COI.!. y OTROS ~env. 



CAPITIJLO 4. LA INDUSTRIA TEXTIL MEXICANA ANTE EL PROCESO 
DE APERTURA COMERCIAL 

Uno de los fenómenos más importantes de los últimos 20 años en la 

economía mundial es el llamado proceso de globalización productiva que 

cosiste en descentralizar e internacionalizar los procesos produ,ctivos de las 

empresas. As!, las materias primas proceden de un país en desarrollo; su 

transfonnación inicial y la producción de componentes se realiza en uno 

industrializado y, otro en desarrollo se encarga del procesamiento adicional y 

del ensamble. El producto tenninado se exportar al país de la empresa o a otro 

mercado de destino. &7 

Tal globalización ha sido el resultado de varios factores, entre los que se 

encuentran: 

- el des'arrollo tecnológico de los procesos productivos, 

- las innovaciones tecnológicas en materia de transportes y 

comunicaciones, 

- los grandes diferenciales de salarios entre los paises industrializados y 

los en desarrollo, y 

- la creciente competencia en los mercados internacionales. 

Todo ello plantea el imperativo de reducir los costos de producción, es 

decir, de mantener o incrementar los niveles de competitividad internacional. 

En este contexto, durante los últimos años los paises en desarrollo han 

experimentado una fuerte tendencia hacia la adopción de programas de ajuste 

económico y cambio estructural de la política de desarrollo industrial. En la 

mayoría de los casos tales programas ~e han basado en alguna forma en la 

81 QUTNTANILLA R., F.mmlfo, "Tmd.:nclas rccimccs do 11 louliucifin C11 l1 indu11ri1 nw¡uiladora•, (n Comnc10 &tutor,Méxii:o, Vol. 
41._N6rn. 9, KpCicmhn: 1991, pp.161 y86l. 



liberalización económica, a través de Ja participación directa del gobierno, a fin 

de estimular la eficiencia y productividad de la planta productiva. 

Muchas de las refonnas de política de liberalización de los países en 

desarrollo se han originado de alguna manera por la presión externa que los 

países deudores han enfrentado buscando con ellas nuevas pollticas que 

pudieran pennitirles reiniciar su crecimiento, continuando al mismo tiempo con 

el servicio de su deuda. 

Nuestro pafa que al igual que la mayoría de las economías 

latinoamericanas orientaron su desarrollo económico hacia el mercado interno 

durante varias décadas, dependiendo excesivamente de sus exportaciones 

petroleras, propició una sobreprotección de la planta productiva: Como 

consecuencia de todo ello, las debilidades internas del desarrollo nacional se 

hicieron patentes en todos sus órdenes: industrial, financiero, agrícola, etc., que 

culminó en una aguda crisis en 1982, resultado de la falta de divisas petroleras, 

la carencia de créditos externos y el endeudamiento externo. 

A pesar del desastre económico y social que significó la crisis, fue un 

acicate para imponer un nuevo rumbo al desarrollo: volver al ahorro interno y 

hacer competitiva a la industria en el exterior mediante un cambio estnictural 

que implicó: el saneamiento de las finanzas públicas y la retracción estatal en 

muchas áreas de la economla, la reprivatización de las actividades económicas, 

el fomento a las exportaciones, particularmente las manufactureras, y la 

apertura comercia188. 

En este contexto, la política de apertura al exterior se planteó como 

objetivo el financiamiento sano. de las importaciones manufactureras con 

exportaciones manufactureras, y así pasar de una política de sustitución de 

88 CAMACHO, C4rlos y TELLE7 .. AbtWm. Op. cit. p. 44. 
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importaciones a una de fomento a las exportaciones, donde el ingreso de 

México al GATT en 1986 marcó definitivamente el nuevo nunbo de la 

reconversión estructural de la economía nacional. 

Sin embargo, es importante señalar que el proceso de apertura comercial 

instrumentado por el gobierno mexicano a principios de la década de los 

ochenta, obedeció también a presiones externas que estaban implicitas desde 

1979 cuando la Ley de Acuerdos Comerciales de los Estados Unidos, obligó a 

sus países socios a eliminar subsidios a las exportaciones, a ser más liberales 

en materia de acceso a las exportaciones estadounidenses y a resolver las 

controversias sólo en el seno del GA 1T, ya que quienes se rehusaran a ingresar 

a ese organismo, se harían automáticamente merecedores de la aplicación de 

impuestos compensatorios; lo cual se reiteró con mayor vigor en la Nueva Ley 

de ~omercio y Aranceles de los Estados Unidos emitida en 1984, en la que se 

obliga a los países a que liberalicen su comercio con Estados Unidos so pena 

de quedar eliminados del Sistema Generalizado de Preferencias Arancelarias.89 

El proceso de apertura comercial que comenzó a estructurarse a partir de 

1983, a través de severos programas de ajuste económico por medio de 

instnunentos como el PIRE, el PAC, el Pronafice y el Profiex, se intensificó en 

1985, manifestándose en: 

1) la sustitución de pennisos de importación por aranceles 

2) la disminución de las tasas arancelarias con una menor dispersión de 

dichas tasas, y 

3)la eliminación de los precios oficiales. 

89oRTIZW~.Arturu,Op.ciLp.IJI. 
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En este sentido, la política comercial ha sido un elemento de gran 

importancia dentro de la estrategia de cambio estructural seguida por el 

gobierno mexicano. 

La apertura comercial que plantea el nuevo modelo de desarrollo, tiene 

como objetivo: la expansión de mercados; la especialización y economías de 

escala; menores costos de producción y mayor competitividad; incremento y 

especialización de la producción, y aumento, diversificación y menores precios 

de consumo. 

El proceso de apertura comercial se divide en dos fases: en la fase 

preliminar que va de 1983-1984 se da la eliminación de coutas en el mercado 

cambiario controlado; la desaparición del reqnisito de pennisos a 35% de 

fracciones TIGI y la reducción del número de tasas arancelarias. En la segunda 

fas~ que arranca de 1985 a la fecha, se caracteriza por lo siguiente: 

1985 supresión del requisito de penniso a 89.6% de fracciones, 

1986 desaparición del requisito de penniso a 92.2% de 

fracciones, 

1987 desaparición del requisito de permiso a 96.4% de 

fracciones, 

tasas arancelarias 0,5,10,15 y 20%, 

eliminación del impuesto adicional de 5% a importaciones, 

anulación de precios oficiales (cuadro 1) 

Además dentro del proceso de apertura comercial se llevaron a cabo 

algunas negociaciones internacionales que directa e indirectamente influyeron 

en el desarrollo del sector textil nacional: 

1985 Entendimiento México-EU sobre subsidios y derechos 
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compensatorios. 

1986 Adhesión de México al GAIT y a cuatro Códigos de Conducta 

( antidumping, valoración aduanera, licencias de importación 

y obstáculos técnicos al comercio). 

1987 Convenio México-EU sobre productos textiles y del vestido. 

1987-.89 Acuerdos Marco México-EU sobre comercio e inversión. 

1988 Entendimiento México-EU para la promoción de la inversión. 

1990 Inicio de pláticas para Tratados de Libre Comercio con EU y 

Canadá; Chile, 

Colombia, Venezuela; y Centroamérica. 

1991 Marco nonnativo para las relaciones económicas con la 

Comunidad Europea. 

Firma del TLC con Chile. 

En este contexto, al igual que la mayoría de las ramas manufactureras, el 

proceso de apertura de la industria textil se acentuó a partir de 1985; lo cual se 

puede observar, primero en la evolución del tipo de régimen de la industria, que 

en el primer trimestre de 1985, 176 de las 217 fracciones estaban controladas, 

es decir, el 81 % del total de las fracciones que componían la industria textil. 

Cabe seilalar que la rama más protegida resultaba ser la 27 (prendas de vestir) 

en la que, de 42 fracciones que la componían, 41 ·estaban· controladas y, 

comparativamente; al tercer trimestre del mismo ano el número de fracciones 

controladas había disminuido a 49. 

Esta tendencia siguió y, en el primer trimestre de 1988, -que se mantuvo 

para el segundo trimestre- sólo quedaban 4 fracciones éontroladas. Por otra 

parte, la protección arancelaria cuyo componente de la polftica comercial que 

se instrumentó en el proceso de apertura comercial dé esta industria, siguió el 
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programa propuesto, es decir, primero al liberar fracciones, aumentaron las 

tasas arancelarias, después se dio la disminución secular de las mismas.90 

Así los aranceles medios en la industria textil que en abril de 1980 

tenían un promedio arancelaria ponderado de 21, 7 para textiles, y 32.0 para 

ropa y calzado; en el primer semestre de 1985 tenían un promedio arancelario 

ponderado de 32.5 y 46.8, en el segundo semestre del mismo año tenían 44.5 y 

48.2 respectivamente, siendo este año en que se dieron los promedios 

arancelarios más altos, para ir disminuyendo gradualmente durante la segunda 

mitad del decenio, para que al finalizar 1990 llegaran a 14.8 y 18.5 

respectivamente como se puede apreciar en el cuadro 2. 

Otro aspecto del proceso de apertura comercial en la industria textil es 

que la protección por permisos de importación mantuvieron un porcentaje 

rela~ivamente alto en la primera mitad de la década. En abril de 1980 los 

textiles tenían un 80.4% y ropa y calzado un Q2.6%; en junio de 1985 tenían 

90. 7% y 99.I % respectivamente. A partir de este año, los textiles fueron 

disminuyendo gradualmente el porcentaje de su producción protegida por 

permiso de importación para conservar en 1990 sólo 0.1%, mientras que el 

rubro de ropa y calzado disminuyó de manera más lenta su protección pues 

todavía en 1987 tenía una producción protegida con el 52.9%, sin embargo, a 

partir de 1988 se dio la eliminación total de la protección de su producción 

por permisos de importación (cuadro 3). 

Por otro lado, la producción de la industria textil protegida por precios 

oficiales de importación manifestó una tendencia heterogénea en cuanto a su 

desempeño, pues mientras que en abril de 1980 tenían un porcentaje de 0.3% 

(textiles/ropa y calzado), el porcentaje se incrementó de manera constante para 

90 OALICIA Lunl. Maria Luisa, t .. \ndymjatoiil y del yqil&r Mhloo m el Mole ato del comm;lo lnlcffilFIPnaf Mh:lco. El Colme•, 
C.E.E., 1989,p.41. 
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alcanzar en 1986 el mayor promedio 67.1 y IS.4% respectivamente, luego 

disminuyeron en el segundo semestre de 1987 a 58.2 y 14.4% y para finales del 

mismo año la protección dejó de ser significativa, como se puede apreciar en el 

cuadro 4. 

CUADRO+ 

Producción i11lerna prougida por precios ofidales tk ímportací6n1 

(f'ore<nJoju} 

1980 1985 . 1986 1987 
Abril ¡;;¡;-o;;¡;;¡;; ¡;;¡;o¡;¡;;;¡;;¡-;:¡;¡;;;¡;;¡;; 

Agticultur1 0.2 0.1 2.6 0.1 0.2 0.2 0.2 
Pctrólcoygunalural o.o o.o o.o o.o o.o o.o o.o 
Otrtmincrb 0.2 7.5 IJ.7 8.2 8.2 7.8 o.o 
Alimaiios 2.0 7.2 8.7 J.l l.S 2.l 1.2 
Dc.hid15yllh1co 421 l7.7 l1.5 . JOA · ll.l o.o o.o 
Te.r.tilci 0.3 J7.9 61.J 67.1 67.J l8.2 o.o 
Ror1ycal1.1do O.l 29.6 40.2 Jl.4 ll.4 14.4 o.o 
Produciotdcmadcn l6 8.0 JJ.4 30J 30J 10.1 6.l 
P1pclcimprcnta 11.2 26.9 4J.4 J.t.l Jl9 21.7 o.o 
Dcriradosdcpetrólco 0.1 0.3 1.7 J.7 1.7 J.7 o.o 
Productos químicos 22.4 21.1 JI.O 29.6 27n llJ o.o 
Minerales no mctllkas 29.l J0.4 31.l Jl.7 JI.O 26.6 o.o 
lndu.urlamclilicabúica 20~ 19.I 49.0 J9J 40.2 Jl.9 1.9 
Prod'utlotdcmelal 36.2 40.6 41.l 40.4 40.4 26.6 J.J 
Maquinari1yequipo 28.2 21.1 JJ.J 26.7 29.I 23.l 0.1 
M11ai1lelú1rico JO.l J1.3 4l0 21J 2l.O 16J o.o 
llqu;po .. fo owpom l6.1 ll.l ll.! .st.J .st.J 44.0 o.o 
OtraJmanuíac:tutu 11.6 19.6 20.2 16.6 16.6 B.l o.o 

Proiluccl4n rotal dt bitnu 11.' 18.7 25.4 19.6 181 /],4 0.6 

J."·A·partirdc 1988 la producción inlclT\I protc¡ldi porp~clo1 tliciah:sde 
"fmpocuci6n dej6 de ser 1fgniric1liv1. · · 

r'Ucntci Sccori. 
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4.1. PARTICIPACION DE LA INDUSTRIA TEXTIL EN LA BALANZA · 
COMERCIAL. 

De acuerdo al panorama económico, en los últimos años de la década de 

los ochenta, la economía mundial, como ya se dijo, se ha caracterizado 

principalmente por la globalización e interdependencia de los procesos 

productivos y comerciales que trascienden los limites de los mercados 

nacionales. 

Como consecuencia, la competencia en los mercados internacionales se 

ha intensificado, por lo cual México inició a partir de 1983 un proceso, de 

apertura comercial que le llevó a diseñar nuevas estrategias en su politica 

comercial, orientadas a favorecer el crecimiento de la industria nacional 

mediante el fortalecimiento de un sector exportador altamente competitivo en 

los mercados internacionales. 

En este contexto la industria textil mexí~ana, que tiene una importante 

historia en el desarrollo industrial del pais, (considerada incluso pionera del 

mismo y de gran significación por los bienes de consumo que produce, asi 

como por el número de empleados que ocupa en la cadena productiva), ha 

tenido un desempeño evolutivo heterogéneo de su dinamismo exportador, 

resultado del proceso de apertura comercial. 

Como consecuencia de la severa contracción de la economía nacional en 

los primeros años del periodo de análisis, el saldo en la balanza comercial de 

textiles fue deficitario. A partir de 1983 registró un crecimiento que en 1985 

alcanzó un saldo de 194 .4 millones de dólares, al siguiente año decreció a 31 

millones de dólares, y para 1987 registró el máximo saldo positivo de la 

década, 287 .3 millones de dólares. Posteriormente manifestó una tendencia 
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deficitaria, registrando en 1990 Wl déficit de 334.6 millones de dólares (cuadro 

5). 
La participación de la industria textil en la balanza comercial de México 

durante el periodo de estudio, registró una desempeño heterogéneo. Por un 

lado, las exportaciones de productos textiles que en 1980 participaba con el 

1.3% de las exportaciones totales, se contrajeron en los dos primeros años, 

participando sólo con el 0.7% del total. Posteriormente fueron recuperando su 

crecimiento de manera gradual hasta alcanzar en 1987 y 1988 una participación 

del 2% en las exportaciones totales; en los años siguientes se contrajeron 0.7%, 

pues en 1990 su participación fue de 1.3%. 

Por otro lado, la participación de las importaciones en la balanza 

comercial total, registró en los dos primeros años wia tendencia creciente, 

alcanz.ando en 1982 una participación de 1.8%; posteriormente tuvieron una 

contracción gradual de su participación, lo que permitió un superávit en la . 

balanza comercial textil hasta 1988, para después iniciar un crecimiento de las 

importaciones que en 1990 representó 2.2% del total nacional. 
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4.1.1. EXPORTACIONES DE PRODUCTOS TEXTILES 

En ténninos generales, las exportaciones de productos textiles 

manifestaron una tendencia de lento crecimiento durante la década de los 

ochenta, como consecuencia del proceso de transfom1ación que la economia 

nacional ha estado viviendo para pasar de un patrón de producción orientado al 

mercado interno, basado en un proceso de sustitución de importaciones, hacia 

otro sustentado en la apertura comercial y la paulatina orientación hacia los 

mercados internacionales. 

El comercio exterior de la industria textil y del vestido en el periodo de 

1980-1990 fue afectado por la apertura comercial, registrando en sus 

exportaciones una dinámica heterogénea de su desempeño. Así, de 1980-1982 

las. exportaciones fueron negativas, al descender de 201 a 150 millones de 

dólares en los años respectivos; de 1983 a 1988 crecieron lentamente hasta 

lograr un máximo de 404.8 millones de dólares y, de ahí hasta 1990 cayeron a 

351.2 millones de dólares. 

Las exportaciones que cayeron durante ese periodo, fueron hilados y 

cordeles de henequén, hilados y tejidos de algodón. Estos últimos fueron los 

que registraron el mayor descenso con respecto a 1987, ya que contrajeron sus 

exportaciones de 30.1 a 0.3 millones de dólares en 1990. Estos hechos fueron 

relacionados principalmente a la disminución en la demanda de algodón y sus 

manufacturas, al estancamiento de las exportaciones del sector del algodón 

nacional y a la baja competitividad internacional de estos productos en el 

mercado mundial91. 

91 OAUCIA Lu111, Mula Luiso. Op. cit. p. J9, 
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Por otro lado, las exportaciones de artículos de tela y tejidos de algodón 

y fibras vegetales; así como artículos de tela y tejidos de seda, fibras artificiales 

o lana y fibras químicas, tuvieron un desempeño positivo a partir de 1987 hasta 

1990. 

En cuanto a las exportaciones de la confección, estas tuvieron un buen 

desempeño a través de la industria maquiladora por su buena calidad y precio 

competitivo; sin embargo, en los últimos afias de la década han disminuido 

sustantivamente, al caer de un valor de 78.5 millones de dólares en 1990 a 43.0 

millones de dólares en 1991, es decir, disminuyeron 54.6% respecto del afio 

anterior, excluyendo maquiladoras. 

El grueso de las exportaciones textiles y prendas de vestir nacionales, lo 

ocupa Estados Unidos en casi todos los productos; le sigue Alemania, Japón, 

Corea •. China y Canadá. 
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- PrlC'udas de vcuir de J1bru \'tge1ales 10,0 7.l '·' )1.8 102.1 1H.7 

- Ropa de casa-habl 111ción ),0 "' .. , 11.0 22.1 )J.6 

- Telas de 1oda clase '·º "' "' ll.7 27.8 10.2 

- Hilados y !ejidos de flbr111 
Artlliciale' ó 1in1é1lcas Ja.2 lf0.2 Jl.8 l l7 .1 181.6 2"2.0 

- Otrai: l!U:ndas de \'e111r '·' "' "' )),/f 61.2 86.& 

SALOO 19'.lf 16),lf 287 ,) 111,/f -126.6 -Jlft,6 

ruENTE1 Memorio1.est11distlca 1'1'10, de la Cámara Nacional de ,, lnduslrill Tutl I. 
l~t.:GI, Lo Industria Tutll y del Vc1til.lo en Wxico, 1991. 
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4.1.2. IMPORTACIONES DE PRODUCTOS TEXTILES 

Al igual que las exportaciones, las importaciones de textiles y prendas de 

vestir manifestaron en el mismo periodo, es decir, un desarrollo heterogéneo. 

En los primeros afios tuvieron un crecimiento significativo, motivo del déficit 

en la balanza comercial textil hasta 1982; sin embargo, a partir del siguiente 

afio se contrajeron sensiblemente hasta 1988, último año superavitario de la 

balanza comercial de la industria textil. A finales del periodo, recuperaron el 

terreno perdido, fundamentalmente por la eliminación de la protección de las 

importaciones, causa del déficit que ha venido registrando el sector hasta 1990. 

Las importaciones que más crecieron fueron: hilados y tejidos de fibras 

sintéticas o artificiales que aumentaron de 38.2 millones de dólares en 1985 a 

242.0 millones de dólares en 1990. Las prendas de vestir de fibras artificiales y 

sintéticas también incrementaron su participación en las importaciones, 

pasando de 2~.7 a 103.6 millones de dólares en el mismo lapso. De 1988 a 

1990 se ha registrado un significativo crecimiento de las importaciones de 

prendas de vestir de fibras vegetales, ropa de casa-habitación, telas de todas 

clases y otras prendas de vestir. El rubro que ha visto decrecer su participación 

en las importaciones textiles son los tejidos e hilados de lana. 

Nuestro mayor porcentaje de importaciones de algodón es de origen 

. guatell)alteco y colombiano hasta 1987, afio en que pierden terreno en beneficio 

de Estados Unidos; mientras que en el rubro de lana dominan Australia y 

Argentina. En las fibras químicas Estados Unidos, Canadá, Alemania y Japón 

dominaron hasta 1986, ya que en los últimos afias de la década van a la cabeza 

Estados Unidos, Corea, China, Japón, Italia y Alemania. 
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4.2. ACUERDOS QUE REGULAN EL COMERCIO EXTERIOR DE LOS 
PRODUCTOS TEXTILES MEXICANOS 

Los principios y nonnas que regulan nuestro comercio internacional de 

productos textiles, particularmente con el mercado de los Estados Unidos, 

tienen como base el Acuerdo Multifibras (AMF) y el Convenio Bilateral entre 

México y Estados Unidos en materia· de textiles. Además, existen otros 

convenios comerciales multilaterales suscritos por México sobre la misma 

materia, con Europa y América Latina. En este sentido, es pertinente hacer una 

breve exposición de los mismos y su influencia en el proceso de ap·ertura 

comercial de la industria textil mexicana. 

4.2.1. EL ACUERDO MULTIFIBRAS 

En la hlstoria del comercio internacional, ta industria textil ha sido una de 

las industrias que ha recibido mayor protección. El interés particular por 

proteger a la industria textil es que representa una importante fuente de empleo 

y constituye un sector considerable de .la economía de los países, lo cual ha 

dado lugar a prácticas proteccionistas sin paralelo por parte de las naciones 

desarrolladas en contra de aquellas que gozan de ventajas comparativas en la 

exportación de productos textiles, casi todas ellas en vías de desarrollo. Por 

ello, la indiscutible importancia del sector textil en la economía de los países lo 

hace altamente sensible, por lo que existe desde hace mucho tiempo una 

reglamentación que rige el comercio internacional de textiles. 

A fin de organizar e imprimir una mayor fluidez en el comercio 

internacional de textiles y al mismo tiempo impedir la proliferación de 

restricciones cuantitativas del mismo; los principales países importadores y 
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exportadores llegaron a concretar en 1961 el Acuerdo sobre Textiles de 

Algodón a Corto Plazo, que fue reemplazado por el Acuerdo sobre Textiles de 

Algodón (L TA) a Largo Plazo concluido en 1962. 

En 1974, bajo los auspicios del GATT se concluyó el Acuerdo relativo al 

Comercio Internacional de los Textiles, mejor conocido como el Acuerdo 

Multifibras (AMF) que reemplazó los dos anteriores. 

El AMF que debla tener un carácter puramente provisional, instituyó un 

sistema de reglamentación del comercio de textiles y ropa, que abarcaba no 

sólo los textiles de algodón, sino también aquellos elaborados con fibras de 

lana y sintéticas en virtud del creciente auge que para entonces hablan 

alcanzado en el mercado internacional. 

Con el establecinúento del AMF se pretendla expandir el comercio vla 

una liberación progresiva del mercado de textiles; asegurar un desarrollo 

ordenado y equitativo del mismo; evitar los efectos desorganizadores en los 

distintos mercados y ramas de producción; así como fomentar el desarrollo 

económico y social de los paises en vías de desarrollo. Sin embargo, ¿cómo se 

podrían lograr esos objetivos si este Ac~erdo pennitla a los paises importadores 

negociar bilateralmente lás contingencias de las importaciones de textiles y, en 

algunos casos, imponer unilateralmente contingencias sin exponerse a ser 

sancionados? Además, los procesos de salvaguardas del AMF permitían limitar 

las importaciones de textiles argumentando el desorden del mercado. 

El AMF se ha prorrogado en varias ocasiones. En su primera versión 

(1974-1977) prevela una tasa anual de crecimiento de por lo menos 6%, 

autorizaba Wla mayor flexibilidad ·en la negociación de acuerdos bilaterales, 

fijando las contingencias por país, y confería a los paises exportadores el 

derecho de transferir las contingencias de una categoría de productos a otra y 

de reportarlas de un año a otro. El control de la aplicación del AMF y el 
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arbitraje de las diferencias a las cuales pueda dar lugar eran funciones del 

Organo de Vigilancia de Textiles instituido por el GATT. En 1978 se revisó por 

primera vez a solicitud de Francia y del. Reino Unido; que esperaban un 

acuerdo más restrictivo que les pennitiera proteger sus industrias textiles. Así 

llegamos a la segunda versión del Acuerdo (1978-198)), que reflejaba 

claramente las tendencias proteccionistas de los paises de la CEE.92 

La tercera versión (1982-1986) mantenía las restricciones establecidas 

con anterioridad y añadía otras al encuentro de grandes exportadores, asimismo 

preveía un mecanismo anti-invasión que limitaba la expansión de las ventas de 

exportadores medios. El nuevo sistema tendía hacia el refuerzo de las 

restricciones al limitar el potencial de exportación de nuevos integrantes del 

mercado internacional de textiles. 

A pesar de las restricciones cada vez más severas, las exportaciones de 

textiles y de ropa a países industriales continuaron incrementándose. La última 

versión del AMF, finnada en 1986 y todavía vigente, prorrogada iior primera 

vez hasta el 31 de julio de 1991, y por segunda ocasión hasta finales de 1992, 

con la esperanza de que los resultados de la Ronda Uruguay pudieran entrar en 

vigor a principios de 1993, añadió la seda, el lino, el ramio y el yute a la lista de 

fibras cuyas exportaciones estarian sometidas a restricciones. Asl, el campo de 

aplicación de las restricciones se amplía hasta llegar a las corrientes de los 

intercambios que no habían sido incluidos, de manera que la totalidad de los 

intercambios de productos textiles se encontrara prácticamente reglamentada. 

El comercio de los cuarenta y un paises que firmaron el AMF, representa 

dos tercios de las exportaciones. de textiles y ropa a nivel mundial, que 

ascienden a 196 mil millones de dólares. 

En términos generales, la situación que ha generado el AMF es muy 

distinta a los objetivos planteados, ya que ha constituido una barrera que 

92 ~ Fnncáde Rcfackecl ~ •M11ftilaurtlino: ¿El OATratcbiJ?",cnC1t11tion11 lnttmaclona~1-Rnii1ta de 
poUttca l~onaly afrtllfjtra. Mdidco, Cambio XXI Fundaci6n Mexicana A.C .. Airo U, No. 2, mano 1993, p.11. 
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durante 19 aí\os se ha mantenido como monumento al proteccionismo al limitar 

las exportaciones textiles de los paises en desarrollo. En este caso, la festinada 

globalización pertenece aún al ámbito de la teoría, que en la carambola de los 

aplazamientos para finiquitar la Ronda Uruguay, no sólo el GATI pierde 

fuerza, credibilidad y sobre todo autoridad, sino que México se ha visto 

ampliamente desfavorecido en la comercialización de los textiles al abrir al 

exterior su economfa de manera unilateral. Así, los obstáculos que supuso el 

sistema de coutas para la exportación de textiles hacia nuestro principal 

mercado de textiles; regido por el Convenio Bilateral México-Estados Unidos 

en esta materia y, el resurgimiento de las barreras proteccionistas de otros 

mercados han erosionado los canales internacionales de comercialización de los 

artlculos textiles y de la confección. 

El AMF como uno de los temas de discusión especiales en el marco de la 

Ronda Uruguay del GATI, por la importancia.estratégica que representan los 

productos textiles y de vestir para los paises involucrados, no solo por la 

generación de empleos, sino también por ser punta de lanza en las innovaciones 

tecnológicas, asl como en la comercialización; aún sigue vigente, ya que en las 

negociones de la Ronda Uruguay se tradujo en un encuentro norte-sur, en que 

los paises subdesarrollados desean el libre comercio, mientras que los 

industrializados piden periodos de transición más largos a fin de reestructurar 

sus industria textiles. 

···En este sentido, el logro de la Ronda Uruguay será desmantelar el AMF 

e integrar gradualmente el sector textil a las normas generales del GA TI, al 

final de un periodo de transición de 10 aí\os, en el que desaparecerán la cuotas 

existentes y se racionalizará el uso de las salvaguardias. 

Las implicaciones para México del AMF en el marco dela Ronda 

Uruguay, es que por una parte obtuvo en el TLCAN acceso al su principal 
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. mercado de exportación, Estados Unidos, y con la Ronda lo tendrá también en 

otros impo1iantes mercados, en especial, el el europeo. Asimismo, la creación 

de una nueva Organización Mundial de Comercio (OMC), en cuyo marco 

juridico estarla incluido el AMF, otorgarla certidumbre a los esfuerzos de 

diversificación comercial de México para impulsar el comercio de los 

productos textiles en otras regiones, al establecer reglas más claras para el 

intercambio comercial, no sólo de textiles sino de bienes y servicios en general. 

: ••. ,¡ 

.'' ~ . . 
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4.2.2. EL CONVENIO BILATERAL MEXICO-EST ADOS UNIDOS EN 
MATERIA TEXTIL 

México ha suscrito con Estados Unidos cinco convenios bilaterales en 

materia textil, teniendo como base el AMF. Tales convenios han ido cambiando 

de modalidades en cada periodo (cuadro 9). 

De 1967 a 1975 se reguló el comercio de textiles de algodón. Después se 

amplió esta negociación para cubrir productos de lana, fibras sintéticas y 

artificiales. El comercio de estos productos se controla y administra por medio 

de un determinado número de coutas que Estados Unidos otorga a nuestro país. 

El quinto convenio celebrado entre ambos países sobre la materia, tenía 

una vigencia hasta el 11 de diciembre de 1991. Posteriormente se ha negociado 

el intercambio comercial del sector en el marco del Tratado de Libre Comercio 

de América del Norte entre los mismos paises y Canadá. 

Las principales características de este convenio que se firmó en 1988, 

son las siguientes: 

- Cubre los productos de algodón, lana, fibras sintéticas y artificiales; y 

se divide en cuatro grupos y 131 categorías. 

- Está negociado en base al Sistema Armonizado de Preferencias. 

- Establece las bases para el Sistema Especial para 27 categorías de 75 

que amparan prendas de vestir. 

- Determina la penetración de productos mexicanos a ese mercado bajo 

dos esquemas: 

a) El tradicional, utilizando tela de cualquier parte del mundo, y 

b) El especial, utilizando tela fabricada y cortada en Estados 

Unidos. 
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CONVENIOS BILAlElALES MEXIOO·ESTAOOS UNIOOS SOBRE PROOUCTOS 'TEXTILES 

CONVENIOS PERJOOOS PR!lOUCTOS CATEGO NIVELES COO!'A ,\R 
INCLUIOOS RIAS"° TESANIAS' 

I. ACUERDO BILA'IERAL SOBRE l'/V/1967 HILOS, TELAS 64 ESPF.CIFICOS N.D. 
EL a:M:RCIO DE PRCIJ\JC·· AJ, lO/IV/ Y COOFECCIO· Y OE CONSUj, 
l1lS rncrlLES DE ALGOOON 1971. NES DE ALGO· TA. 
MEX!Cll-EST.UXlS UNIOOS. OON. 

I 1 • ACtlEROO BILATERAL SOB!lli l'/V/1971 HILOS, TELAS M ~~~~-~h° 1~E6 ~~~~· EL <XMERCIO DE PROOIJC· • AL lO/rt/ Y ro'IFEC. DE 
TOS TEICT!LES DE ALOOOON 1975. ALGOOON. TA GLOBAL 
MEXIOO·ESTAOOS UN!OOS. 

I 11. AC1JliruXJ SOBRE EL co-IER· l'/V/1975 HILOS, TELAS 104 ESPECIFIOOS, SIN Ll· 
CIO DE PRUD. i'EXTI LES • AL lO/IV/ Y ONEC. DE DE CONSULTA MITE 
DE ALGOOON, LANA Y FI·· 1978. ~,l.A· DESIOODO Y 
BAAS ARTIFICIALES Y SIN NA Y F.A.S. HINOOS DE 
TETICAS mrnE MEXICO '(" CONSULTA 
ESTJ\005 l.illOOS. 

IV. ACUERDO BILATERAL MEXI· 11/V/1978 HILOS, TELAS 104 ESPECIFICOS. SIN LI· 
CO· ESTAOOS UNIOOS EN W, AL ll/Xll/ Y CCNl'EC. DE DE CONSULTA MITE' 
TERIA DE TEXTILES DE AJ: 1981. ALGOOON, LA· DESIQWJO Y 
Ol!XJN, L,INA Y FIBRAS Ali NA·Y F.A.S. MIH[)l)S DE 
T!FICIALES Y SUITETJCl\ll CONSULTA. 

la, PROAAóCA DEL 4' ••• l'/1/198! HILOS, TELAS 104 ESPECIFICXJS, SIN LI· 
ACUERDO. AL ll/Xll/ Y CONFEC. DE DE CONSULTA MITE 

1985 ALGOOON, LA· DESICNAOO Y 
NA Y F.A.S. MINIJ.IJS DE 

CONSULTA 

zt Y l' PRORROGA OEL 4' 1•/1/1986 . HILOS, TELAS 120 ESPECIFICOS, SIN LI· 
OONVENIO, AL ll/Xll/ Y OONFEC. DE DE CONSULTA HITE 

1966. ALGOOON,U.· DESICNAOO Y 
NA Y F.A.S. MINIMJS DE 

CONSULTA 

4' P~ DEL CONVENIO 11 /1/1987 111!.IJS, TELAS IZO ESPF.CIFICOS~ SIR Ll· 
AL ll/Xll/ Y COOFEC. DE DE CONSULTA MII'E 
1988. ALGOOON, U.· DESIOWX> Y 

NA Y F.A.S. MINOS DE CON 
SULTA -

V, ACUERDO Bll.ATEML MEXl l'/1/1988 HILOS, TELAS lll ESPECI FICOS, SIN LI 
CO·ESTA!XlS lf.;1005 Eh M~ AL ll/XIJ/ Y CONFEC. DE DE CONS.OESIG HIT~ 
TER!A DE TEXTILES. 1991. ~,LA· Y M!Nl}l)S DH 

NA Y F.A.S. CONsutrA 
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Los beneficios que este Convenio supone para México son: 

- Estados Unidos amplía sus coutas de productos textiles mexicanos en 

6% promedio anual hasta 1991. 

- Se preveé un régimen especial a la industria maquiladora de 

exportación en el área de confección y otras manufacturas textiles que utilicen 

insumos estadounidenses. 

- Se otorgan incrementos en las cuotas de exportaciones de hilos y telas 

de algodón, fibras sintéticas y artificiales. 

Por su parte, nuestro país otorga las siguientes concesiones a los 

productos textiles estadounidenses: 

- Se abre el mercado mexicano de ropa y otras manufacturas textiles a 

productos estadounidenses. 

- Se reducen las barreras no arancelarias a la importación de hilados y 

tejidos. 

El fuerte incremento en la demanda de la cuota de exportación en 1988 

impuso el establecimiento de un régimen especial para evitar acciones 

liaudulentas; además se negoció un arreglo sobre visado. 

El objetivo pennanente de los cinco convenios signados, ha sido el 

establecimiento de las normas de intercambio comercial de los productos 

textiles y básicamente para limitar nuestras exportaciones textiles consideradas 

como SCDSJl>les para la industria estadounidense. 

De la evaluación global sobre la utilización de las cuotas textiles durante 

los últimos aiios, puede concluirse que la vocación exjiortadora de la industria 
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textil mexicana fue variable, ya que mientras algunos rubros han tenido una 

participación dinámica en la exportación, otros han puesto de manifiesto que su 

participación es coyuntural. Así, la configuración de la capacidad exportadora 

actual ha obedecido al marcado proteccionismo otorgado al sector; a la 

existencia de una planta orientada fw1damentalmente a atender al mercado 

interno; y a las características propias de un producto poco diferenciado93. 

En los últimos 10 alios dentro del grupo hilos, el segmento más dinámico 

en la exportación ha sido el sector fibras; ha crecido 10.1 veces al pasar de 

17.6 a 178.2 millones de yardas cuadradas. En algunos productos de este grupo 

México compite con Europa. 

La exportación de hilos de algodón ha sido errática, al registrar una 

tendencia decreciente en los últimos 1 O años, exportando solo 4 .6 millones de 

yardas cuadradas en 1988, frente a las 56.9 exportadas en 1978. Registró un 

incremento en 1986-1987, y decreció en los alios posteriores. 

En el rubro de las telas, hasta el primer semestre de 1986, su 

participación fue casi nula. Posterionnente su participación se incrementó en el 

mercado estadounidense, aunque se ha circunscrito a productos de reducido 

valor agregado, como es el caso de mantas o bramantes en crudo; asf la 

industria textil mexicana ·10 ha podido consolidar su presencia en ese mercado, 

ni a nivel producto, ni en lo general; pues las demandas por elevados niveles de 

cuota y los bajos niveles de utilización durante el decenio, reflejan la falta de 

una estrategia clara por parte de los exportadores y la falta de competitividad 

para concurrir en fonna pennanente en dicho mercado. 

La exportación de maquila de prendas de vestir, ocupa el segundo lugar; 

pues en los últimos 1 O afios, su participación creció 2.2 veces; al manifestarse 

93 SECOFI. Convenio Bila!enl México-Estados Unidos. .. Op. ciL 
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una tendencia hacia· una mayor diversificación exportándose playeras, ropa 

interior, faldas, vestidos, sombreros y trajes de baño. 

· .. ., 

·;·¡' 
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4.2.3. OTROS ACUERDOS QUE REGULAN EL COMERCIO DE LOS . 
TEXTILES 

A) El Acuerdo sobre el Comercio de los Productos Textiles entre México 

y la CEE de 1987, también es un limitante de nuestras exportaciones textiles 

hacia ese mercado, ya que uno de sus principales objetivos radica en que 

cuando en opinión de la Comunidad, las exportaciones de productos textiles 

originarios de México ocasionen o amenacen con ocasionar una 

desorganización de mercado en la Comunidad o en una de sus regiones, nuestro 

país tiene que entablar consultas para negociar sobre el problema. Además, 

establece que habrá un intercambio de datos estadísticos y una cooperación 

administrativa entre las partes para prevenir las desviaciones del tráfico . que 

puedan afectar los intercambios de productos textiles; así como para verificar la 

autenticidad y la validez de las pruebas de origen. Este Acuerdo cuya 

aplicación seria hasta el 31 de diciembre de 1991, preveia en su lista de 

productos textiles los siguientes: lana o pelos finos, de algodón o de fibras 

sintéticas o artificiales, y prendas de vestir. 

B) El Convenio Constitutivo de la Federación Interamericana del 

Algodón, finnado en San Salvador el 20 de marzo de 1959, y que México 

ratificó en 1960; tenía como objetivo ordenar el mercado y conciliar las 

políticas nacionales mediante la cooperación internacional; creando asi un 

mecanismo permanente de cooperación interamericana para la solución de los 

problemas que afectan el cultivo y el comercio entre sus miembros y el 

mercado mundial. 
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C) El Convenio del Instituto Internacional del Algodón, adoptado en 

Washington el 17 de enero de 1966, sigue la premisa de fomentar el conswno 

del algodón en todo el mundo, mediante el estudios de los problemas y 

posibilidades de desarrollo del mercado de este producto; fomentando los 

intereses comunes de sus miembros y promoviendo el desarrollo general de la 

industria del algodón y de la industria textil algodonera en el mundo. 

D) La Secofi expidió el 23 de octubre de 1990 un acuerdo que publicó en 

el Diario Oficial de la Federación para proteger a la industria textil y de 

prendas de vestir, que establece la información comercial que deben ostentar 

los textiles y las prendas de vestir y sus accesorios. Este acuerdo señala la 

infonnación que los fabricantes y confeccionistas nacionales, así como los 

importadores, deberán ftiar en los textiles y las prendas de vestir y sus 

accesorios para su comercialización e internación en territorio nacional. Con 

esta medida se busca proteger a los consumidores, a fin de que sus decisiones · 

de compra sean en las mejores condiciones y a los productores, al vigilar que 

las mercancías importadas concurran al mercado interno en igualdad de 

condiciones que las nacionales y evitar la competencia desleal. 

La infonnación que deberán ostentar estas mercancías se refiere, entre 

otros, a los siguientes aspectos: nombre del fabricante o confeccionista 

nacional, o del importador, registro federal de contribuyentes, marca comercial, 

descripción de insumos, talla, instrucciones de cuidado, país de origen y 

descripción del producto cuando se comercialice en empaque cerrado que no 

permita ver el contenido. 
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4.3. IMPLICACIONES DE LA APERTURA COMERCIAL E INGRESO 
DE MEXICO AL GATI, PARA LA INDUSTRIA TEXTIL 
MEXICANA, EN EL MARCO DE LA RONDA URUGUAY 

El proceso de apertura comercial emprendido por México mediante un 

cambio estrnctural de la economía a principios de la década, y su ingreso al 

GATI en 1986, son hechos que están intímamente ligados, en el sentido de 

que su instrnmentación obedeció a presiones externas que se remontan a 1979, 

año en que la Ley de Acuerdos Comerciales de los Estados Unidos estableció 

procedimientos para comprobar el daño causado a la economía estadounidense 

por productos de importación subsidiados o por dumping; sin embargo, tal 

comprobación sólo se podría efectuar en el seno del GATI, a fin de presionar 

a la mayoría de los países a que se incorporasen al Organismo y, previendo 

que los que no lo hicieran, México entre ellos, recibirían un trato 

discriminatorio, ya que sólo bastaría comprobar la existencia del subsidio o la 

condición de dumping para establecer impuestos compensatorios, o 

antidumping según el caso. Esta posición se reiteró en 1984 con la Ley de 

Comercio y Aranceles de los Estados Unidos,' al reforzar el carácter restrictivo 

de la legislación comercial estadounidense y e~timular la utilización de 

medidas unilaterales de protección; as! los países tuvieron que liberalizar su 

comercio con los Estados Unidos, so pena de quedar eliminados del Sistema 

Generalizado de Preferencias Arancelarias. 94 

Los objetivos de la polltica comercial de Estados Unidos impllcitos en 

esta Ley (1984), son emprender negociaciones multilaterales y bilaterales con 

el propósito de establecer un marco legal internacional que facilite la 

94 Los textos de 1mbas leyes se encuentran en la revista ComucloF.xtulor, febrero de l981 y julio de 198S. 
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"liberalización" del comercio y la expansión de las inversiones 

estadounidenses en el extranjero. Esta ·situación se derivó de los problemas 

internos de la economía de los Estados Unidos: creciente déficit fiscal y 

comercial. 

En este contexto, nuestro país que realiza el grueso de sus transacciones 

comerciales, financieras, etc. con Estados Unidos, tuvo que ceder ante tales 

disposiciones para seguir disfrutando de las bondades del comercio con ese 

país. 

El proceso de apertura comercial que nuestro país inició a partir de 1983 

podemos conceptualizarlo como 

" ... la modificación estructural de la polltica comercial, que tiene como propósito eliminar la 
protección arancelaria que se aplicó desde 1940 a la industria ... Tal cosa con el objeto de facilitar 
mediante la aplicación de aranceles bajos la entrada de mcrcancfas del exterior que anteriormente 
estaban limitadas en su entrada al pafs por los·Uamados permisos previos"95. 

Esto se vislumbra en las Cartas de Intención suscritas por el gobierno 

mexicano con el FMl, donde se deja clara la necesidad del país de revisar sus 

sistemas de protección arancelaria y de reformular los mecanismos de control 

cambiario, que se complementaron con los instrumentos de la política 

comercial para promover las exportaciones manufactureras, tales como el 

Pronafice, el Profiex y otros. 

En este marco, el ingreso de México al GATI fue una pieza clave del 

proceso de apertura comercial, ya que habiendo liberalizado su comercio, 

eliminando subsidios a sus exportaciones, suscrito el Entendimiento Comercial 

sobre Subsidios e Impuestos Compensatorios con Estados Unídos en 1985, 

resultaba natural el ingreso del pafs a dicho organismo; pues en forma bilateral 

95 ORTIZ Wodgynur, Anwo, Op. clL p. 139, 
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y merced a los Acuerdos con el FMI, la política comercial de México se había 

logrado plegar a las Leyes comerciales de Estados Unidos96, 

En el Protocolo de Adhesión se plantea su condición de país en 

desarrollo y la protección de sectores estratégicos; así como el favorecimiento 

de la modernización de la industria nacional para obligarla a actualizarse 

mediante la competencia al exterior. Sin embargo, debido a la crisis 

internacional, tales objetivos no se han logrado del todo, por el 

recrudecimiento de prácticas proteccionistas por los paises desarrollados en el 

mismo seno del GATI, dentro de la Ronda Uruguay; donde los productos 

textiles juegan un papel importante, pues el AMF que regula el comercio 

internacional de éstos y, del cual se derivan los convenios bilaterales suscritos 

por México con Estados Unidos y la Comunidad Europea, en vez de liberalizar 

los intercambios comerciales de textiles, lo han obstaculizado a través de 

restricciones cuantitativas a nuestras exportacio.nes de esos productos. 

El fortalecimiento de las tendencias proteccionistas de los países 

desarrollados empantanaron las negociaciones para concluir la Ronda Uruguay 

del GATI, y los objetivos de abrir los mercados, con base en el 

fortalecimiento del sistema multilateral de reglas y disciplinas, así como la 

extensión del Acuerdo a nuevas áreas como los servicios y derechos de 

propiedad intelectual no se ha logrado. El surgimiento de bloques económicos 

regionales se ha convertido en una barrera de protección en sectores claves de 

la economía como el siderúrgico, el textil y la agricultura. 

Los textiles, que constituyen una de las áreas especiales de negociación 

en la agenda de la Ronda Uruguay, se han visto desfavorecidos en su comercio 

internacional por la permanencia del AMF, pues su desmantelación gradual 

961bldcm. p. lll. 
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acordada en la Ronda Tokio y el programa de trabajo del GATT en 1982, aún 

está en el tintero; ya que el AMF aún después de haber concluido la Ronda 

Uruguay, pennanecerá durante 10 años .más, periodo acordado para su 

desmantelamiento gradual e integrar los textiles al seno del GATT. Mientras 

pennanezca, seguirá siendo marco para acuerdos bilaterales restrictivos entre 

17 países industrializados y 34 en desarrollo, cubriendo el comercio de 

algodón, lana, fibras sintéticas y prendas de vestir97. 

El ingreso de México al GATT implicó el compromiso de modernizar su 

estructura económica para insertarse eficazmente en los mercados 

internacionales, haciendo un esfuerzo exportador sin precedente, donde el 

comercio exterior sería el motor más importante del crecimiento. Así, el 

proceso de apertura comercial y racionalización de la protección nos colocó 

como uno de los países más activos frente al comercio exterior, al eliminar la 

gran mayoría de las restricciones cuantitativas y sustituirlas por aranceles; y al 

mismo tiempo aplicar también medidas de desregulación administrativa para 

facilitar los trámites a los exportadores e importadores. 

En este marco, nuestro país abrió su mercado a todos los paises en el 

sector de textiles y prendas de vestir. Sin embargo, continua enfrentando 

fuertes restricciones que inhiben el sano desarrollo de nuestras exportaciones 

del sector. Restricciones, a menudo "voluntarias", que violan el principio de no 

··discriminación e impiden el aprovechamiento cabal de nuestras ventajas en la 

producción; agregando además, la desvirtuación de las disposiciones 

antidumping y los procedimientos para la aplicación de derechos 

compensatorios, que concebidos para hacer frente a prácticas desleales, en 

97 PEA'ALOZA, Wcbb, Tomú, "La ldhcslón de Mblto al OAW. en Comuclo ExlerlQf, Milito, Vol. JS, N~m. 12, dl'icmbre l98S, p. 
l~L · 
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ocasiones se utilizan como mecanismos de hostigamiento a los 

expm1adores98 .La aparición de estas prácticas de comercio internacional, se 

han inclinado principalmente por las exportaciones de productos 

manufacturados, distorsionando los flujos comerciales, y los precios. 

En esta perspectiva, la industria textil mexicana ha sido una de las más 

afectadas del grupo de las manufacturas por la apertura comercial, pues a pesar 

de que en primera instancia las exportaciones habían estado creciendo, a partir 

de 1987 comenzaron a perder terreno y, en los últimos años el déficit de este 

sector ha sido creciente99, al pasar de 126.6 millones de dólares en 1989, a 

334.6 mdd en 1990 y 455 mdd en 1991. 

La disminución de las exportaciones se atribuye a la mayor competencia 

en variedad y bajo precio de los productos asiáticos y a la aceleración del 

proceso importador en el mercado interno, que originan una competencia 

desleal, lo que ha provocado que los productos sean desplazados ocasionando 

el cierre de empresas que por sus condiciones no pueden competir 

favorablemente y, como corolario, "la industria textil sufre el mayor 

desempleo de su historia" 1 oo. 
Un hecho importante que ha generado el proceso de apertura comercial 

en el renglón de la confección, es la tendencia . de importar los insumos, 

principalmente de Asia, por su bajo precio y calidad, y así bajar costos. La 

razón de los precios bajos en el extranjero no es la mano de obra barata, ya.que 

98•MlJtieo ante el OATI': comercio exterior y nueva poli ti ca económica~, en Commo üttrlor, Mhlco, Vol. 40, Ndm. 3, marzo 1990, 
p.243. • 

99 •Se afcctaricl 5Cttorlcxtil ante el TLC•, en.El Univtrsa!,junio 3 de 1991. 

100•i.a1ltuoclón de la Industria textil es delicada•, dcclaraclón de Maycr Z. Galante, Presidente de la Canainlcx, en ExceúlOI', ícbrcro 18 
de 1991. 
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no es más barata que en México, sino que goza de menos prestaciones que en 

México, no está sindicalizada y en la mayoría de los casos no recibe 

liquidación y puede ser despedida a voluntad del empleador. Es ahí donde la 

legislación mexicana, de las más avanzadas del mundo, protege a los 

trabajadores; mientras que la conciencia de derechos y prestaciones de los 

trabajadores de Asia, disminuye los costos de producción y, a su vez 

constituye una especie de competencia desleal con el mercado mexicanolOl. 

La industria textil, considerada como una de las más competitivas que 

ha sufrido las mayores restricciones por parte de Estados Unidos; debido a que 

el AMF dio derecho a ese país para limitar las exportaciones textiles 

nacionales, se incluyó como un sector especial en las negociaciones del 

TLCAN pese a intereses encontrados .102 

En cuanto a las implicaciones de los resultados de la Ronda Uruguay 

para México, cuyo objetivo fue obtener a nivel ~ultilateral un acceso estable y 

seguro para las exportaciones mexicanas a los mercados internacionales, en 

reciprocidad por las medidas autónomas de liberalización comercial adoptadas 

en la década de los ochenta; es que está en posición de incrementar su 

participación en el comercio mundial en aquellos sectores en los que tiene 

ventaja compartiva como son los textiles y prendas de vestir. Así, además de 

tener con el TLCAN acceso a su principal mercado (Estados Unidos), con la 

Ronda lo tendrá también a otros importantes mercados, como el europeo. 

101 JAIJFE Vlllll6n, c.IOI Eduardo, 'Lupcrt11111comeicl~ en M!xlco',en I-. M!xlco, CONCAMIN, Vol.1, No. 2,-
1911, PP. 43 y44. 

101 'Descmpleoonlaloduslliatcx111',-'osdcAdolfoOoa1'nljll1o,lldudclSlndlcú>dcTnb. lnd. TmllyC..ftcdlon,md 
Elu.Jwnal,-7dol991. 
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4.4. EL TRATADO DE LIBRE COMERCIO DE AMERICA DEL NORTE 
Y SUS IMPLICACIONES PARA LA INDUSTRIA TEXTIL 
MEXICANA 

El TLCAN es uno de los elementos fundamentales del nuevo modelo de 

desarrollo instrumentado por nuestro pals en la década de los ochenta, para 

insertamos al proceso de globalización económica, concretado en la dinámica 

de formación de bloques comerciales regionales y, al mismo tiempo lograr una 

reconversión industrial mediante la modernización que nos permita ser 

competitivos en los mercados internacionales. 

En la medida que la competencia internacional se agudiza, los países se 

agrupan para sumar esfuerzos y no quedar rezagados. En este contexto, 

nue~tro país inició negociaciones para formar junto con Estados Unidos y 

Canadá una zona de libre comercio en Amérie&· del Norte, de acuerdo con las 

disposiciones del GATT para favorecer el comercio y evitar la creación de 

"fortalezas económicas" 103. 

El principal objetivo del TLCAN es la eliminación de barreras al 

comercio entre sus miembros, que permita aumentar los flujos comerciales y 

las inversiones. Sin embargo, muchos productos mexicanos enfrentan 

obstáculos para ingresar al mercado estadounidense, tal caso presentan los 

textiles, cuyas exportaciones en más de dos terceras partes se destinan a ese 

mercado, que tenla un arancel máximo de 57% para nuestros productos 

textiles; además de imponer barreras no arancelarias como las cuotas de 

importación que no podían rebasarse; así como de tipo fitosanitario. 

103 BLANCO, Hcrmin\o, en Exct/Jtor, oclubrc 31de1990. 
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Asl, los retos que impone el TLCAN a la planta productiva nacional es 

esforzarse por ser competitiva en calidad y precio en el extranjero. 

En este sentido, el objetivo de México en la negociación del comercio 

textil dentro del TLCAN, es tener un mayor acceso a los mercados de Estados 

Unidos y Canadá que nos permita ampliar las escalas de producción, 

reduciendo costos unitarios y al mismo tiempo abrir la posibilidad de nuevas 

oportunidades para complementar los factores de la producción de los tres 

países y tener mayor competitividad frente al resto del mundo. 

Por otra parte, se busca el establecimiento de salvaguardias que 

permitan la protección del mercado mexicano en caso de un incremento 

repentino de importaciones que amenacen al sector textil nacional. 

Los productos textiles mexicanos enfrentan elevadas trabas arancelarias 

y no arancelarias (cuotas, permisos de importación) para entrar al mercado de 

nuestros vecmos del norte, Estados Unid¿s impone un arancel máximo de 57% 

y Canadá de 30%, mientras México estableció un arancel máximo de 20% a 

las importaciones textiles de cualquier país. El arancel ponderado que impone 

Estados Unidos a los productos textiles mexicanos es 6.8% en fibras, 9% en 

. textiles y 18.5% en confección. Las trabas son mayores en los productos 

mexicanos que son más competitivos. En 1990 el arancel ponderado del 

mismo país a los productos textiles canadienses fue 6.8% para fibras, 6.2% a 

textiles y 15.3% para la confección, situación desventajosa para México que 

sufre un mayor porcentaje arancelario. 

El 71% de las exportaciones textiles mexicanas enfrentaban cuotas para 

entrar al mercado estadounidense, fijadas por el Convenio Bilateral sobre 

Textiles suscrito con Estados Unidos en el marco del AMF, el cual quedó 

terminado a partir del 1° de enero de 1994, fecha en que entró en vigor el 

U,CAN. 
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Asl, el objetivo de nuestro país en las negociaciones del sector textil en 

el TLC fue lograr la eliminación de aranceles para tener un mayor acceso a los 

mercados de los otros dos miembros, y establecer un periodo de transición 

para la modernización de la industria textil mexicana; así como eliminar las 

cuotas a las exportaciones textiles a Estados Unidos, con base en los siguientes 

argumentos: 

- la existencia de cuotas es incongruente con el AMF; 

- de los tres países es el único que enfrenta cuotas, lo que lo coloca en 

una situación de asimetría; 

- ha tenido un efecto negativo la inversión en la industria y en la 

comercialización; 

- las exportaciones mexicanas no son una amenaza para Estados Unidos, 

pues en 1990 representaron 3.2% de sus importaciones totales, siendo naciones 

asiáticas los pnncipales proveedores. 

Por otra parte, la Ley de Estados Unidos no permite que la ropa del 

ejército la provean fabricantes extranjeros, lo que impide el acceso a una parte 

importante del mercado de la confección en ese país. 

El gobierno de México buscó que el requisito previo de Canadá no se 

conviertiera en una barrera al comercio para los productos textiles mexicanos, 

mismo que quedó eliminado al entrar en vigor el TLCAN, al establecer la 

eliminación de todas la disposiciones, prohibiciones, restricciones y niveles de 

consulta para las importaciones y exportaciones de textiles y prendas de vestir 

originarios. 

El primer acuerdo al que se l,legó en las mesas de trabajo de la industria 

textil fue la definición del universo de productos que se consideran en el 

grupo, incorporando todos los productos sujetos a cuotas en el marco del 
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Convenio Bilateral Textil, con la excepción de materias primas (lana, seda y 

algodón). Además, se discutió un intercambio de información estadística. 

En el capítulo de "Bienes Textiles y del Vestido" del TLCAN, se 

establecieron reglas especiales para el comercio de fibras, hilos, textiles y 

prendas de vestir en el mercado de América del Norte. De este modo, las 

disposiciones del Tratado relativas a textiles y prendas de vestir prevalecerán 

sobre las del Acuerdo Multifibras y otros convenios internacionales vigentes o 

futuros sobre comercio de productos textiles de los cuales los países 

contratantes del TLCAN sean miembros. 

Se estableció también, la eliminación inmediata de las cuotas de 

importación, por parte de Estados Unidos en aquellos artículos textiles y de la 

confección mexicanos que cumplan las reglas de origen; mateniendo cuotas a 

las 7xportaciones mexicanas de bienes no originarios, en 14 categorías; 10 de 

ellas, serán eliminadas el primer día del octavo .año de desgravación y las otras 

últimas cuatro categorías el primer día del décimo afio. Por lo que sólo un 10"/o 

de las exportaciones textiles mexicanas hacia Estados Unidos será bajo el 

esquema de cuotas. Asimismo, se acordó eliminar todas las barreras no 

arancelarias. 

En lo que respecta a las reglas de origen, las disposicioes del 1LCAN 

sobre el comercio de textiles y prendas de vestir; están especialmente 

detalladas, pues los criterios de origen están encaminados a segurar que la 

mayor parte de la producción relacionada con textiles y prendas de vestir se 

lleve a cabo en América del Norte. 

Así, la regla de origen básica para estos productos, es de "hilo en 

adelante", lo cual significa que el hilo utilizado en la elaboración de telas (las 

cuales podran utilizarse posteriormente en la producción de prendas· de vestir u 

otros artículos textiles), deber ser origin81'io de un pals del TLCAN. De este 
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modo, una prenda de lana elaborada en Canadá, de un tejido fabricado en 

Canadá, de hilo de lana producido en Argentina, no podrá ser considerada 

originaria, ya que el hilo no se origina dentro de un país del TLCAN. Sin 

embargo, si la fibra de lana de Argentina fuera importada por Canadá y 

transformada a hilo de lana, que se utilizara en la fabricación de la tela de lana, 

la prenda se consideraría como un bien originario. 

La reglas de origen son menos estrictas para ciertos tipos de tejidos, 

como la ropa interior de punto, sostenes y camisetas, elaborados con tela de 

escasa prducción, en América del Norte, y productos textiles y prendas de 

vestir elaborados con telas no producidas comúnmente en la región. Un 

ejemplo de ello son tas prendas de tino y seda que siguen una regla de origen 

simple en lugar de una regla de "hilo en adelante". Así, una prenda de lino o 

seda se considera originaria incluso si se elabora con telas no originarias, 

siempre y cuando las telas sean cortadas y cosidas en uno o más países del 

TLCAN. Estas excepciones dan a los productores la flexibilidad de importar 

materiales que no producen en grandes cantidades en la región, con el fin de 

beneficiar a los productores de la misma, y fomentar una mayor 

competitividad frente al resto del mundo. 

Por otra parte, existen reglas de origen estrictas para ciertos productos 

textiles y prendas de vestir hechos de fibras que son producidas en abundancia 

en Canadá, Estados Unidos y México, como los hilos de algodón y telas de 

punto de algodón, que siguen la regla de "fibra en adelante" para bienes 

comercializados entre los tres paises, mientras que los suéteres de fibra 

sintética, siguen la regla de "fibra en adelante" para el comercio entre Estados 

Unidos y México. 

Asimismo, se estableció un sistema de Niveles Arancelarios 

Preferenciales (NAP), para permitir la flexibilidad de las exportaciones de 
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textiles y prendas, lo cual significa que ciertas cantidades específicas de fibras, 

hilos y telas que no cumplen con los criterios de origen establecidos, pero que 

se sujetan a un proceso de transformación importante en uno o más países 

miembros del Tratado, aún pueden calificar para una tasa preferencial dentro 

del . mismo. Los importes de esos bienes que excedan el nivel del arancel 

prefencial, se sujetarán a la tasa arancelaria de la nación más favorecida. 

Para el comercio entre México y Canadá, los aranceles para la mayoría 

de los productos textiles serán eliminados durante un periodo de 8 años; para 

prendas de vestir, el periodo de ajuste es de 1 O años. Mientras que para el 

comercio entre México y Estados Unidos, los aranceles para la mayoría de los 

productos textiles y prendas de vestir, serán completamente eliminados al 

entrar en vigor el Tratado (aranceles establecidos en la categoría A). Otros 

serán eliminados en un periodo de 6 años y todos los aranceles para productos 

textiles y prendas de vestir serán eliminaods en 1 O años. 

Además, se estableció un "regimén especial" que proporciona el accedo 

bilateral al mercado de Estados Unidos para algunos articulas de vestir 

ensamblados en México, de telas formadas y cortadas en Estados Unidos. Un 

acceso libre similar se otorga también a los artículos que se elaboran en 

México de telas formadas y cortadas en Estados Unidos y que son 

posteriormente lavadas en ácido, decoloradas, teñidas o que tengan planchado 

permanente. De acuerdo con el TLCAN, los Estados Unidos acordaron 

eliminar inmediatamente todos las cuotas y aranceles para estos bienes. 

En cuanto a las salvaguardias, se estableció en el TLCAN que si durante 

un periodo de transición, los productores de textiles y prendas de vestir 

enfrentan daños graves a causa del aumento en las importaciones de productos 

provenientes de otro país miembro del Tratado, el país importador podrá, para 

proporcionar alivio a esa industria, elevar las tasas arancelarias o, con 
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excepción del comercio entre Canadá y Estados Unidos, imponer cuotas a las 

importaciones con apego a disposiciones específicas. En el caso de bienes que 

satisfagan las reglas de origen del Tratado, el país importador sólo podrá 

adoptar salvaguardias arancelarias. 

Los productos textiles que podrán entrar a Estados Unidos en 5 años sin 

impuesto son: pantalones y tejidos de algodón. Los primeros podrán entrar a 

Canadá sin impuestos en un plazo de 10 años, mientras que nuestro país 

permitirá la entrada sin impuestos 5 años después de pantalones de algodón de 

Estados Unidos y en un plazo de 10 años los de Canadá, lo cual le da un 

periodo de protección a la industria textil mexicana para prepararse a la 

competencia. De acuerdo a las características particulares de la industria textil 

mexicana, el periodo de transición concedido es insuficiente ya que según 

estimaciones de la Cámara Nacional de la Industria Textil, en tan solo 5 años 

se perdió 35% del mercado nacional, cerraron 350 empresas, desaparecieron 

25 mil empleos y México pasó a ser de un país exportador a un importador 

neto de textiles. Aunado a ello, enfrenta el contrabando de ropa, la falta de 

personal en aduanas y el alto costo del dinero en el país, además de la 

importación indiscriminada de productos de origen asiático que acrecentan los 

efectos de la crisis y han provocado en gran medida la pérdida del mercado. 

Los beneficios del TLCAN en el sector textil mexicano, es que al 

suprimir la mayoría las cuotas de importación existentes en Estados Unidos 

para los productos textiles y de vestir mexicanos, permitirá incrementar las 

ventas de hilos, telas y prendas de vestir, con lo cual las industrias textileras y 

de la confección podrían experimentar un Boom exportador, tomando en 

cuenta que los productos que mayores ventajas han tenido durante los últimos 

años fueron telas y tejidos de lana, fibras sintéticas, fibras textiles artificiales y 

sintéticas; influyendo positivainente la desgravación arancelaria negociada, las 
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coinversiones con empresas nacionales y extranjeras, asl como la eliminación 

de distorsiones en la economía. 

· , . . De, in!Il~~i~~o se quitan los impuestos para casi la mitad de los productos 

textiles que México vende a Estados Unidos, lo cual representa que los 

productos mexicanos serán más baratos respecto a los que lleguen de otros 

países, principalmente de Asia 

Para la otra mitad se bajan los impuestos, que en algunos casos llegaban 

a 65%, a solamente 20% como máximo, los cuales se iliminarán en un plazo 

de 10 ·años. Mientras que Canadá suprime de inmediato los impuestos para el 

19% de nuestras exportaciones textiles y, nuestro país eliminará sus impuestos 

a sólo 20% de sus compras textiles a Estados Unidos, y al 4.7% de Canadá 

cuando se apruebe el Tratado.! 04 

Las implicaciones que el Tratado de Libre Comercio puede tener para la 

industria textil mexicana, es que el mercad~. interno se vea invadido por 

productos de mayor calidad y precio que inhiban un desarrollo favorable de 

este sector no modernizado en su totalidad. Tal vez las grandes empresas que 

han invertido en la modernización de su planta productiva puedan enfrentar 

con. mayor ventaja y competitividad el reto de la competencia tanto en el 

mercado interno y externo, y al mismo tiempo el Tratado de Libre Comercio 

les beneficie para elevar el monto de sus exportáciones al mercado 

estadunidense y canadiense al suprimirse las cuotas de exportaciones del 

Acuerdo Bilateral, y al otorgarse un plazo 5 y 1 O años para la protección del 

sector textil nacional. 

No todos los renglones que componen al sector se verán beneficiados, 

ya que la mayoría lo constituye micro y pequeñas empresas que en última 

104 v-SttoJt,EIADC*1nc,p.4,y¡QotadTLC?,-t992. 
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instancia se verían beneficiadas al adoptar un papel de emsarnblador de 

prendas de vestir diseiiadas y cortadas en Estados Unidos. Ello significarla el 

empleo de mano de obra barata que los inversionistas de Estados Unidos y 

Canadá podrían aprovechar para crear o ampliar sus inversiones, pero sobre 

todo en la franja fronteriza. 



CONCLUSIONES 

La industria textil mexicana como uno de los sectores pioneros del 

desarrollo industrial en México, de gran importancia en la generación de 

empleo y abastecimiento interno, ha manifestado desde sus inicios una 

evolución heterogénea como consecuencia primero, de los intereses de la 

metrópoli que limitó la producción nacional a través de una serie de medidas 

restrictivas. Posteriormente se vio afectada por la competencia de productos 

extranjeros , de Europa, fundamentalmente británicos y estadunidenses a 

través del contrabando de telas. Luego el clima de inestabilidad creado por la 

guerra de independencia que provocó el desarticulamiento del sistema 

económico novohispano, dentro del cual se encontraba el sector textil, cuyas 

manufacturas sufrieron los efectos de la situación de guerra: falta de mano de 

obra, interrupción de las comunicaciones y principalmente la fuga de capitales. 

En los primeros años de la vida independiente del pals, la producción 

textil· nacional se encontraba en una situación crítica, sin técnica, falta de 

capitales y un creciente contrabando. Sin embargo, durante el siglo XIX este 

sector en general se benefició de los cambios en las políticas de 

industrialización del país, gracias a la preocupación que surgió con la 

independencia por promover el desarrollo de las diversas actividades 

. industriales mediante una polltica proteccionista para defender la producción 

de productos textiles nacionales y al mismo tiempo conservar el mercado 

interno. En este proceso el Banco del Avío, creado en 1830, jugó un papel 

decisivo, ya que fue el instrumentQ clave para la capitalización de la industria 

· textil al impulsar su modernización, permitiendo una mayor concentración de 

capitales en la industria y un aumento en la capacidad productiva de la misma. 
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Durante el proceso revolucion.ario la industria textil nuevamente sufre 

los efectos de la lucha armada: desarticulamiento de mercados, falta de 

comunicaciones, escazes de materia prima, falta de enegía y de mano de obra. 

No obstante, este sector no experimentó la parálisis de otras actividades 

económicas, por la necesidad de abastecer a las fuel7JIS en pugna y por la 

demanda del exterior generada por la primera Guerra Mundial, que 

permitieron al sector mantenerse activo. 

En general, el proceso revolucionario sentó las bases del desarrollo 

industrial ulterior del país, al consolidarse el Estado como el órgano rector de 

la sociedad y como el principal impulsor de las actividades económicas 

mediante la creación de obras de infraestructura; la adecuación del marco 

jurídico requerido por el desarrollo industrial y la creación de órganos y 

med.ios financieros y monetarios; así como de la organización de las fuel7.8s 

sociales en centrales campesinas y obreras corporativizadas, y de las cámaras 

empresariales todas ellas auspiciadas por el Estado. 

En este contexto la industria textil registró hasta la década de los 

cuarenta, un gran avance tanto en la producción como en su capacidad 

instalada. En las siguientes dos décadas el sector va perdiendo importanica 

relativa en el conjunto de las actividades productivas, por el desplazamiento 

estructural de los sectores industriales tradicionales, entre ellos el textil, por 

otros más dinámicos y más complejos. A ello hay que añadir el surgimiento de 

nuevos productos -fibras sintéticas-, cuya producción va ganando terreno al de 

fibras naturales. 

En los setenta el fracaso del modelo de "sustitución de importaciones" 

que hicieron patente las debilidades del desarrollo nacional en todos sus 

órdenes, 9uya máxima expresión se alcanza en 1982 con la crisis financiara, 

planteó la necesidad de instrumentar un modelo de desarrollo de apertura 
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comercial dentro de un panorama económico mundial caracterizado por la 

globalización e interdependencia de los procesos productivos y comerciales 

que transcienden las fronteras nacionales, y por ende de mayor competencia. 

En este marco, la industria textil mexicana experimenta cambios 

sustanciales en su estructura productiva interna, así como en el monto de su 

intercambio comercial externo, como resultado del gran reto que significó la 

liberalización de las importaciones en condiciones deventajosas para este 

sector tradicionalmente protegido. 

Durante la década de los ochenta dicho sector manifiestó una evolución 

heterogénea. En la primera mitad del decenio registró un descenso en los 

indicadores de su participación en el PIB nacional y manufacturero y por 

consiguiente de las ventas internas y externas, resultado de la competencia de 

los productos textiles extranjeros -principalmente asiáticos-, que invadieron el 

mercado naci~nal. En la segunda mitad de la década experimentó una lenta 

pero constante recuperación, producto de los programas de apoyo 

gubernamentales para una modernización for¿¡¡da del sector. Sin embargo, 

sólo han podido sobrevivir las grandes empresas con solvencia para soportar el 

peso de nuevas inversiones para ampliar su capacidad productiva y así poder 

competir con productos de calidad en el mercado nacional e internacional. 

Así pues, una de las principales características que presentó este sector 

en el periodo de estudio, es el alto grado de heterogeneidad en el uso de los 

factores productivos, el tamaño de la planta y el número de empresas, por eso 

encontramos diferencias entre el grupo de empresas modernizado, intensivo en 

capital y con mayor nivel .de competitividad y áquel rezagado 

tecnológicamente, con plantas reducidas y con menor competitividad, lo cual 

obviamente los colocó en una posición no favorable frente a la competencia 

que originó la apertura comercial del país; que en muchos casos obligó al 
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cierre de plantas industriales y como consecuencia natural el despido masivo 

de trabajadores del ramo. 

En este sentido, los precios y consumo nacional del sector en general, 

presentó un rezago en los precios productor frente a los precios de las materias 

primas, ya que se dió un incremento en el precio de éstas, pero no en el precio 

del producto final, lo cual generó presiones en el precio de los productos 

terminados y como consecuencia un descenso en el consumo nacional. 

Podemos concluir que la política comercial mexicana durante el proceso 

de apertura comercial, caracterizada por un fuerte impulso de las 

exportaciones manufactureras y la radical liberalización del comercio exterior 

a fin de elevar los niveles de competitividad internacional de la planta 

productiva nacional a través de diversos programas de fomento industrial, 

obedeciendo a presiones externas, fundamentalmete de Estados Unidos, 

enfrentó a seetores productivos tradicionalmente protegidos y sensibles, entre 

ellos el textil, a una competencia desigual que provocó un desequilibrio en 

toda la cadena productiva, la cual registró un desempeño negativo en relación 

a su desarrollo anterior. Sin embargo hay que destacar que uno de los rubros 

del sector textil que se vio beneficiado por los instrumentos de financiamiento 

externo, fueron las fibras químicas y manufacturas textiles (prendas de vestir), 

vía maquiladoras. 

A pesar de que un gran número de empresas textiles han venido 

consolidando su posición, renovando ánimos y realizando grandes inversiones 

en maquinaria y equipo, mejorando sus instalaciones y allegándose de los 

medios necesarios para elevar su nivel de productividad-competitividad, tales 

medidas no han sido suficientes porque han tenido que enfrentar la 

competencia desleal de productos textiles extranjeros, que propicia la 

destrucción y desaparición de industrias tan importantes como la textil y la de 



la confección, cuando el país reclama y requiere una penn_anencia y 

crecimiento de la planta productiva y por ende, la generación de empleos, 

característica fundamental de este sector. 

En este contexto, parte de la producción de las maquiladoras con gran 

capacidad instalada que controlan en forma importante las cuotas de acceso a 

Estados Unidos, se canaliza también al mercado local, convirtiénose en un 

sujeto más de competencia para el sector que en algunos casos y lugares no 

dispone de la tecnología y capital con que cuentan las maquiladoras. 

La industria de la confección juega un papel fundamental en el 

desarrollo de las maquiladoras, donde resulta importante destacar el hecho de 

que con la apertura de fronteras los confeccionistas prefieren importar las 

materias primas e insumos necesarios para bajar costos, ya que estos productos 

(pri~cipalmente asiáticos) resultan de menor costo ya colocados en territorio 

mexicano y son de similar calidad a los nacionales. Asimismo, las grandes 

cadenas de autoservicio han empezado a importar ropa extranjera, reduciendo 

sus presupuestos de compras nacionales; al que se suma otro problema que 

presenta este renglón del sector textil el "malinchismo" de los consumidores, 

los cuales prefieren los productos importados a los del país en la mayor parte 

de los casos, y muy especialmente los productos que no se han concesionado a 

México. Esta preferencia en parte por la supuesta calidad superior de los 

productos extranjeros, cuando es cada vez mayor el hecho de que muchos de 

esos productos en realidad son maquilados en territorio nacional. 

Por otro lado, se puede concluir que los principales acuerdos que 

regulan el comercio de los productos textiles mexicanos: el Acuerdo 

Multifibras y el Acuerdo Bilateral México-Estados Unidos en materia de 

textiles, en vez de alentar e impulsar el desarrollo de este sector, lo han 

limitado con la imposición de medidas restrictivas a través de cuotas de 
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importación, sobre todo en aquellos rubros en los que México puede competir 

favorablemente no sólo con productos estadunidenses, sino asiáticos y 

europeos. Ello ha inhibido la búsqueda de nuevos canales de comercialización 

para penetrar a los mercados internacionales, aún cuando el gobierno 

mexicano a través del Bancomext haya instrumentado mecanismos específicos 

para fomentar y elevar la competitividad internacional de esta industria. 

El proceso de apertura comercial instrumentado a partir de 1983, a 

través de severos programas de ajuste económico como el PIRE, el P AC, el 

Pronafice y el Profiex entre otros; así como la sustitución de permisos previos 

por aranceles, la disminución de las tasas arancelarias, la eliminación de los 

precios oficiales y la negociación de acuerdos comerciales internacionales en 

la materia como el AMF, que ha constituido una barrera que durante 19 aílos 

ha li_mitado las exportaciones de productos textiles de los países en desarrollo, 

el cual se mantiene hasta el año 2005, cuando s~rE totalmente desmantelado. 

Por ese marco institucional los productos textiles mexicanos se vieron 

sujetos a un sistema de cuotas de exportación negociadas de forma bilateal con 

nuestro principal mercado de exportación -Estados Unidos- ya que este 

consíderaba las exportaciones textiles mexicanas como sensibles para su 

industria textil. Asimismo, el resurgimiento barreras proteccionistas de otros 

mercados han erosionado los canales internacionales para el intercambio 

comercial de estos productos. 

Finalmente podemos concluir que al entrar en vigor el Tratado de Libre 

Comercio para América del Norte, que incluyó dentro de las negociaciones al 

sector textil como una área económica específica, elimina las barreras no 

arancelarias (las cuotas de exportación) y prevee una eliminación gradual de 

aranceles en un plazo de 10 años para la industria textil mexicana, a fin de 

protegerla y así ·permitirle enfrentar con eficiencia la competencia de los 
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productos de Estados Unidos y Canadá. Sin embargo, considerando la 

situación de la industria textil mexicana en general, es posible que amplíe sus 

ventas en el mercado de Estados Unidos al flexibilizarse las barreras 

arancelarias y no arancelarias, en aquellos renglones de productos con mayor 

competitividad, factor del cual habría que beneficiarse para desarrollar 

estrategias paralelas que permitan el fortalecimiento e innovación tecnológica 

de este sector. Además, en la medida en que estos países desarrollen sistemas 

de producción complementarios que les permita elevar el nivel de 

competitividad frente a los países asiáticos (principales . productores y 

exportadores) podrán obtener beneficios mutúos. 

La implicaciones que el TLC podría tener para la industria textil 

mexicana, cuya cadena productiva no está modernizada en su totalidad y con 

problemas estructurales serios, es que sufra una invasión de productos 

triangulados {Asia-Estados Unidos-México) que inhiban un desarrollo 

favorable para este sector, afectando sobre todo a muchas de las pequeñas y 

medianas empresas que en general carecen de solvencia económica para 

invertir en una innovación de su planta productiva, y tal vez para poder 

sobrevivir habrá que asociarse con las grandes empresas extranjeras o 

nacionales. 

El renglón de la confección de prendas de vestir es uno de los que podría 

tener mayores beneficios por la alta calidad que están teniendo los productos 

nacionales, por la modenización del equipo que no requiere de capital intesivo, 

y por las ventajas comparativas que ofrece el bajo costo de mano de obra. Sin 

embargo, se deberá asegurar el 1_1cceso a insumos competitivos antes de 

a!C8117.al' el punto final en la liberalización, ya que por sus características y 

situación interna la industria textil mexicana requiere de un periodo adecuado 

para su reconversión. 
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